


El subcmplco y el desempleo apare 
cen cono los principales problemas aún 

no resueltos por la política económica. 

En esto coinciden tanto los sondeos de 

opinión pública como los especialistas y 
las propias cifras estadísticas. Además, 

las mujeres y los jóvenes constituyen los 

grupos relativamente más afectados. 

Sin embargo, no existe una política 

económica explícita en relación con el 

problema del empico, si bien se lo reco 

noce como tal. Más bien, el Estado actúa 

aumentando, mejorando o reforzando el 

capital humano: asegurando capacitación 

laboral que aumente su productividad 

potencial para que tenga mejores proba 
bilidades de inserción ocupacional. 

Este hecho animó a DESCO a realizar 

un Seminario que permitiera exponer y 
evaluar las posibilidades y límites que 
suponen estas políticas. Si bien el Estado 

es un actor central, no es menos cierto 

que desde la sociedad civil, especialmen 

te desde las ONGs, se han realizado 

mliltiples experiencias que van en esa 

dirección. Fue también propósito del Se 

minario que se dieran a conocer los re· 

sultados de las mismas, propiciando un 
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intercambio con el Estado y la genera 
ción de consensos en un lema tan crucial 

como el del empico. 

Este libro da cuenta de las ponencias 

y aportes del Seminario. 
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JO En la agenda del gabi- 
nete, que preside Víctor 

Joy Way, están los requeri- 
mientos de la reelección, 
pero en el complicado marco 
de la crisis económica que ha 
puesto en evidencia las de- 
bilidades del modelo. 
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_UNA ENTREVISTA CON MONSEÑOR Josí DAMMERT, POR EDUARDO BALLÓN1 

ABELARDO SÁNCHEZ LEóN v Luis PHRANO 

La palabra del 
Monseñor 

Fo,os: W1LYAM Enuo 

Monseñor José Dammerf es uno de los personajes más signili,alivos y enlraña- 
1,/es de las úllímas détadas en el país. Su compromiso ton el país, su palabra tiara 
y diret/a y su adividad permanente ton los pobres del Perú lo hacen una figura 
y, 1/aramenle, un hombre del siglo XX. Con es/a en/revista, Quehacer iní,ía una 
serie de diálogos ton algunos de los testigos y atlores más imporlanles del siglo 
que termina, que retajan sus experien,ias y sirvan de retonotímien/o a su attión. 
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H obsbawm sostiene que el si- 
glo XX ha sido, además de 
uno de los más cruentos, el 
más corto en la historia de la 

humanidad, porque empezó con la 
Primera Guerra Mundial en 1914 y 
terminó con la caída del muro de Ber- 
lín en 1989. Visto desde el Perú y des- 
de su historia personal, ¿cómo cnten- 
deria esa afirmación? 

- Yo nací durante la Primera Guerra 
Mundial, el año 17. Así, toda mi infan- 
cia no oí sino hablar sobre una cosa tan 
tremenda, la guerra del 14. Pero ade- 
más estaba de por medio la ascenden- 
cia alemana de mi padre, a la par que la 
influencia francesa en él. Mi padre era 
hijo de alemán y de peruana; había 
nacido en París y vivido ahí sus prime- 
ros años. Él era más bien inclinado hacia 
Francia y no hacia Alemania como sus 
hermanos mayores. Tuve pues la visión 
de ambas parles de la guerra mundial. 
Asimismo, de los efectos que tuvo en el 
Perú, de toda la gran ganancia que se 
generó con las ventas que se hicieron 
entre el 14 y el 18. Después vino la caída 
del régimen oligárquico aristocrático 
por la entrada de la Patria Nueva de 
Leguía, además de todos los cambios 
que se producen alrededor del año 20. 
Y yo, niño, lo fui viendo y escuchando 
en la familia. Esos recuerdos han per- 
manecido siempre muy vivos en mí. 

- ¿Qué otras impresiones de esas 
épocas recuerda usted que van influ- 
yendo su percepción del Perú? 

- Los relatos que nos hacia mi padre 
de sus viajes por el Perú. Como cuando 
llegó a Cerro de Paseo en mula. Conta- 
ba todo el viaje, las dificultades que 
había tenido que sortear. Ciertamente 
ya había ferrocarril, pero quedaban tra- 
mos que había que hacer en mula toda- 
vía, allá por el año mil ochocientos no- 

venia y tantos. A través de esos relatos 
también voy conociendo lo que es el 
Perú. 

También está el interés social que 
tenía mi familia. Mi abuela, Juana 
Alarco de Dammert, fue fundadora de 
la Sociedad Auxiliadora de la Infancia, 
la primera cuna maternal que hubo en 
el Perú. Ella se lanzó a hacerla con un 
grupo de damas limeñas. Era la mujer 
de carácter que hacía todas las cosas y 
que las llevaba y les decía lo que había 
que hacer y dónde tenían que ir. Contó 
con la ayuda del alcalde de Lima, don 
Federico Elguera, que era tío carnal de 
mi hermano Enrique Dammert Elguera. 
Cuando era alcalde de Lima era muy 
poderoso. El alcalde de Lima se podía 
enfrentar tranquilamente al presidente 
de la república. 

Hay una anécdota muy divertida al 
respecto. Federico tenía un grupo de 
personas amigas con las que tramaba 
cómo fastidiar a José Pardo. La ocasión 
se les presentó cuando, creoqueen 1908, 
se anuncia que una flota norteamerica- 
na visitará el Perú y que bajarán los 
marinos. Ellos se preguntaron qué hacer 
para evitar que Pepe Pardo sea saluda- 
do por marinos norteamericanos. Co- 
menzaron a decir que había sarampión 
en Lima, que había provocado no sé 
cuántos muertos, catorce o quince. Era 
el aviso para que los marinos no bajaran. 
Entonces, desde Panamá, la brigada 
norteamericana comunicó que de Gua- 
yaquil pasaría de frente a Valparaíso, 
que no se detendría en el Callao. 

Resulta que solamente un chino se 
había muerto, pero de otra cosa. Cuan- 
do José Pardo llamó al médico, al doc- 
tor Augusto Luna, para presentarle 
queja de lo sucedido, éste le responde 
que sí, que se habían equivocado, que 
no era cierto que había tantos muertos. 
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Pardo Je dice entonces: «¿No va a bajar 
el navío?». «No va a bajar.» «Carajo, 
esto no puede suceder.» Él esperaba 
que viniera. 

- ¿En qué colegio estudió usted? 
¿Cómo se formó social y políticamen- 
te? 

- Mi abuelo exigió que todos los 
nietos fuéramos al Colegio Alemán,que 
no era el Humboldt. Todos fuimos ahí. 
Yo estuve toda la primaria y parte de la 
secundaria, hasta que con motivo de la· 
crisis del año 30 el gobierno alemán ya 
no pudo subvencionarlo y se cerró el 
año 31. El 32 y 33 pasé al colegio italia- 
no Antonio Raimondi. Me dolió mucho 
dejar el colegio alemán, porque me ha- 
bía acostumbrado. Cuando estaba en 
quinto de media, el gobierno italiano 
dio dos becas para estudiar Derecho en 
Italia. Siempre me había gustado mu- 
cho la Historia. Justamente la beca era 
sobre Derecho Romano. Entonces me 
asignaron una de las becas. Antes de 
los 17 años ya había terminado el pri- 
mer año de universidad en Italia. 

- ¿Italia fue importante para usted? 

- Muy importante. Llegué en la épo- 
ca del fascismo. 

- ¿Cuáles fueron sus primeras im- 
presiones? 

- Al principio pensé que todos los 
italianos eran fascistas. Después de un 
tiempo me di cuenta de que había algu- 
nos que no eran fascistas. Y así, poco a 
poco, descubrí que en realidad muy 
pocos eran fascistas. Las siglas del par- 
tido fascista, PNF, las leían así: per 
necesita familiare. 

- ¿Cuándo surge su vocación reli- 
giosa? 

-Cuando regreso al Perú. Mi madre 
siempre soñó que yo fuera sacerdote; 
tanto, que cuando me dan la beca para 
Italia le preguntan: «¿pero cómo dejas 
que Pepe se vaya a Europa tan mucha- 
cho?». Y ella dice: «Yo respeto a Pepe; 
ya él elegirá lo que quiera». 

- ¿Usted se viene antes de que ern- 
piece la guerra? 

- Si, pero ya se sentía que comenza- 
ba. Primero estuve en el tiempo de la 
guerra de Etiopía, cuando Mussolini 
conquistó Etiopía con la oposición de 

.,_Trabajando en In Universidad Ca/6/icn comienzo a ver la necesidad de lracerme sacerdote.» 



máticas. ¿ Qué significaba ser sacerdo- 
te en esa época en el Perú? 

- Bueno, no había mucho aprecio 
por los sacerdotes. Yo, en realidad, no 
tenía vocación para la vida religiosa. 
Siempre he sido muy independiente. 
Cuando al padre Velásquez -un jesui- 
ta, asesor de la Juventud Católica- le 
preguntan por mí, dice: «Ese no tiene 
vocación de jesuila: tiene vocación de 
cura». 

- ¿Y cómo se imaginaba usted como 
sacerdote? ¿Haciendo qué? 

- Yo pensaba continuar en la Uni- 
versidad Católica, y así fue. Efectiva- 
mente, el año 41 entro al seminario. El 
43 se presenta en el seminario Víctor 
Andrés Belaúnde, elegido decano de la 
Facultad de Derecho, a decirme que los 
alumnos exigían que yo regresara por- 
que el que me había sucedido no les 
convencía. «No puedo porque soy 
seminarista», respondí. Se fue a hablar 
con el arzobispo de Lima. Entonces el 
arzobispo pasó por el seminario y me 
llamó: «Ha venido ese Víctor Andrés, 
pues, y me ha pedido con malicia, por- 
que me dijo: Su excelencia, Je vengo a 
hacer una petición y quiero que me 
diga sí antes de que yo se la diga». Y 
tanto le insistió como político y diplo- 
mático, que le dijo sí, que yo enseñara. 
Entonces el arzobispo le puso una con- 
dición: «Pero sólo por este año». Dieci· 
siete años después yo seguía enseñan- 
do. Seguí en la enseñanza, en la admi- 
nistración, hasta que me hicieron obis- 
po auxiliar de Lima. 

-¿Y cómo fue su trabajo en la jerar- 
quía de la Iglesia? 

- El arzopispo de Lima, el cardenal 
Juan Gualbcrto Guevara, quien fue el 
que me ordenó de sacerdote, me llama- 
ba para algunas cosas que necesitaba. 
Tenía no sé cuántos secretarios, pero 
para algunas cosas me llamaba a mí. Yo 
Je preparaba un borrador y él lo hacía 
pasar en limpio. Ahí me tomó aprecio. 
Cuando nombran de arzopispo a 
Landázurl, el Nuncio me dijo: «Usted 
que es amigo del cardenal Guevara, 
quien lo considera bien, sondéelo a ver 

tode Europa. Y luego, después, cuando 
comienza la influencia nazi. Al principio 
Mussolini estuvo en contra de los nazis. 
Pero después decae por enfermedad y se 
vuelve un segundón de éstos. Eso se sen- 
tía en Italia el año 37,38. Me acuerdo-ya 
los nazis habían conquistado Checoslo- 
vaquia y Austria- que mis compañeros 
se lamentaban: «Tener que ir a una gue- 
rra a Juchar junto con los nazis que son 
nuestros enemigos y no junto con los 
franceses que son nuestros primos». 

- ¿Cómo encuentra el Perú cuando 
vuelve? 

- Algo cambiado. Yo me fui el 33, a 
finales de la época de Sánchez Cerro, 
que tuvo gran impacto en el Perú. Tras 
el asesinato de éste había entrado al 
gobierno el general Benavides, quien 
tenía que solucionar el conflicto con 
Colombia. Vino pues la época de 
Benavides en la que al parecer hubo 
más tranquilidad, si se la compara con 
los excesos de la época de Sánchez Ce- 
rro. Pero, como yo estaba en Europa, no 
tenía la menor idea de cómo estaban en 
realidad las cosas. Regreso en diciem- 
bre del 39. Benavides seguía en el go- 
bierno porque había prolongado ile- 
galmente su mandato, que debió haber 
terminado el 36. Poco después se pro- 
duce la sublevación del general Anto- 
nio Rodríguez Ramírez, que lo obliga a 
salir rápidamente al Callao. El golpe 
fue prontamente debelado y el general 
Rodríguez asesinado. Benavides regre- 
sa triunfador, pero después de este su- 
ceso se da cuenta de que no puede se- 
guir y convoca a elecciones. 

- ¿Cuándo decide ordenarse sacer- 
dote y por qué? 

- Trabajando en la Universidad Ca- 
tólica comienzo a ver la necesidad, de· 
bido a la falta de curas. No teníamos 
asesor, no sabíamos con quiénes traba- 
jar. Ya habían entrado algunos: mi pri- 
mo Gerardo Alarco, Miguel Tubino. 
Había pues algunos, pero habían ido a 
estudiar afuera. Yo dije no, hay que 
estudiar en el Perú. 

-Su descubrimiento vocacional fue, 
entonces, por razones más bien prag- 

7 

• 



- ¿Ahí es cuando a usted lo 
nombran primer secretario del 
episcopado? 

- No, desde el año anterior, el 
57. Dos años antes se había reali- 
zado la Primera Conferencia 
Episcopal en Río de Janeiro. Y en 
ella se insiste en que la Conferen- 
cia Episcopal vaya rotando en to- 
dos los países. Todos querian que 
Lima fuese la próxima sede, pero 
Landázuri, a quien acababan de 
hacer Arzobispo, no quiso. Tuvo 
miedo de recibir ese encargo. Es 
sólo más tarde, cuando se crea el 
año 57 la Conferencia Episcopal, 
que se me nombra su secretario. 
Pero antes de eso, el Cardenal 
Guevara, con el afecto que me 
tenía, me había hecho miembro 
del Cabildo Metropolitano de 
Lima, porque era canónigo y es- 
taba dentro de la jerarquía. En el 
afio 58 intervine en la primera 
pastoral colectiva sobre «Exigen- 
cia Social del Catolicismo en el 
Perú», que la redactó Felipe Mac 
Gregor. 

- Luego viene su nombra- 
miento como obispo de Caja- 
marca, en 1958. Hablemos de 
Cajamarca, porque es la parte 
medular de su obra social y bue- 
na parte de su vida. 

- El gran problema fue que yo 
no conocía Cajamarca. Después 
he dicho con humor que en 

Caja marca hay dos clases de extranje- 
ros: los no nacidos en el Perú y los 
nacidos en Lima. Además de limeño y 
universltarto, nunca había trabajado en 
una parroquia. Había ayudado, sí, en 
una parroquia, pero nunca había traba- 
jado. Me encontré con una diócesis con 
poquísimo clero. Entonces recibí un 
buen consejo de Landtizuri: «No haga 
nada antes de seis meses. Vea, reflexio- 
ne, escuche y después decida». 

Recorrí Cajamarca a caballo o en 
mula, porque había sitios donde no se 
podía llegar de otro modo. Me habían 
dicho que cuando el obispo llegaba a la 

Toda 11,rn vida dedicada a to acc1ó11 y 11 ío 1tcditació11. 

a quién quiere él como su obispo auxi- 
liar». Comencé a sondearlo. El carde- 
nal se hacía el sueco y no me contesta- 
ba. Pero en cierto momento me dice: 
«Bueno, podría ser usted». Le conté al 
Nuncio lo que me había dicho Guevara. 
«No es mala idea», me respondió. Y se 
fue. Entonces el cardenal dijo: «No, no, 
ese joven es muy buen sacerdote, pero 
todavía es muy joven». Así, eligieron a 
Tubino. Pero él no podía ser rector de la 
Universidad Ci'ltólica y obispo auxiliar, 
porque no había tiempo para ambas co- 
sas. Fue ya monseñor Landtizuri quien 
me pidió como obispo auxiliar en 1958. 
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sede de la parroquia, todos bajaban. 
Así que en algunos sitios me dijeron: 
«Usted es la única autoridad que nos 
visita. No vienen ni el prefecto, ni el jefe 
militar, ni el jefe de la policía, ni el 
alcalde, ni nadie. Usted viene cada año, 
cada dos años. Es la única autoridad 
que nos visita». 

- En Cajamarca usted ha dejado un 
recuerdo muy vivo, hasta en gente que, 
además, no tiene mucho que ver con la 
Iglesia. ¿Cuál es su recuerdo de 
Cajamarca? 

- Los que me recuerdan, creo yo, no 
son solamente los fieles. 

- ¡Así es! 
- Es gente que no era muy practicante 

o era agnóstica o universitarios. El clero 
de Cajamarca no tenía ninguno con va- 
lor intelectual. Cuando llego a Caja- 
marca recién se había fundado la uni- 
versidad por iniciativa de Mario 
Alzamora Valdez, que era diputado. 
Me incorporaron a la comisión organi- 
zadora y ahí conocí a todos los universi- 
tarios, quienes comienzan a dialogar con 
un cura. 

- Estos son los tiempos de la Teolo- 
gía de la Liberación. ¿Estaba usted 
influido por la Teología de la Libera- 
ción? ¿Cuál es su relación con Gusta- 
vo Gutierrez? 

- Yo fui asesor de la Juventud Cató- 
lica cuando Gustavo Gutiérrez era 
miembro de ésta en Barranco. 

- ¿Usted era asesor de los teólogos 
de la liberación? 

- Yo era asesor de los teólogos de la 
liberación. Y con su influencia, hicimos 
la semana social. 

- Pero usted no fue un portavoz de 
la Teología de la Liberación. 

-No. 
- Pero era sensible a ella. 
- Ah, sí. Siempre he mantenido mi 

amistad. 
- ¿Cuál es su balance de la Teología 

de la Liberación? ¿Qué ha quedado de 
ella? 

- Creo que ha abierto la vista a los 
católicos, muchos de los cuales no pensa- 
ban sino en rezar, en ir a misa, y se acabó. 

- Pero eso ya Jo había hecho Juan 
XXIII, en el Concilio Vaticano 11. La 

«Es necesario que h11yn un11 Teologin de /11 Liberacíón q11c h11gn ver que 110 sola111rnte es im¡1ort1111/e 
la parle 11111tcr111/ sino t11mb1élr la parle espíriíunl» 



encíclica Mater et Magislra ya era Jo 
suficientemente explícita sobre ese 
punto. 

- Pero la cuestión era adaptarla a 
América Latina. Juan XXIII lo había 
hecho muy bien, pero lo había hecho 
para Europa. Nuestros obispos no la 
consideraban. 

- Bueno, pero en esta época liberal, 
¿cómo ve la Teología de la Liberación 
y cuál es la vigencia de su discurso en 
un medio tan materialista? 

-Creo que precisamente por ser tan 
materialista es necesario que haya una 
Teología de la Liberación que haga ver 
que no solamente es importante la par- 
te material sino también la parte espiri- 
tual, infundir la espiritualidad. 

- ¿Cómo se ve hoy la idea del po· 
bre? La Teología de la Liberación tie- 
ne al pobre en el centro de su preocu- 
pación ... 

- Fue en la Conferencia de Medellín 
cuando se habló de pobreza. Gustavo 
Gutiérrez definió al pobre materialmen- 
te, al pobre anímicamente, al conjunto 
de la sociedad como pobre. 

- ¿Pablo VI fue una persona abierta 
a estos cambios? 

- Sí. A diferencia de Juan Pablo TI, 
que es muy abierto en lo social pero en 
lo teológico se cierra. En una biografía 
escrita por un sacerdote polaco, com- 
pañero de seminario del Papa, dice que 
éste consideraba que tres países habían 
aplicado bien el Concilio: Polonia, Es- 
paña e Irlanda. Pero después, cuando 
visitó Irlanda, pensó que únicamente 
Polonia lo había aplicado bien. No se 
daba cuenta de la diferencia entre Polo- 
nia y el resto de países. 

- Esa apertura del Papa en lo social 
explica la posición que está tomando 
frente al tema de !adeuda externa en este 
momento. ¿Qué éxito cree que tenga? 

- Depende de cómo le vaya a Clinton, 
pues (risas). Depende de los grandes. 
Ya no depende de los países. A mí meda 
risa cuando Fujimori dice que somos un 
Estado soberano. Dependemos del Fon· 
do Monetario Internacional y de lo que 
Estados Unidos quiere de nosotros. 
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- Pero no deja de ser sorprendente 
la posición del Papa sobre la deuda. 
¿A usted también le ha sorprendido? 

- No, porque yo veo que la deuda no 
afecta solamente a los países. Afecta 
también a las personas. El 50% del pre- 
supuesto de Filipinas se va en amorti- 
zar la deuda externa. Quienes vivan en 
el año 2005, 2010, van a tener que pagar 
esa deuda, y eso va a recaer directa- 
mente sobre el pueblo. 

- ¿Y usted cree que la Iglesia en el 
Perú, institucionalmente, va a asumir 
este tema de la deuda externa? 

-Prácticamente sí, porque ir en con- 
tra de Jo que dice el Papa es difícil. 

- Es una pena que el Papa no haya 
hablado de los derechos humanos. 

- Sí ha hablado de los derechos hu- 
manos. Pero también, claro, lo inter- 
pretan como quieren ... 

- ¿Cómo ve a la Iglesia en el Perú? 
¿El Cardenal Augusto Vargas Alza- 
mora lo ha hecho bien? 

- Yo creo que él entró con una serie de 
dudas.Él estaba en contra de la Teología 
de la Liberación y después recibía a 
Gustavo Gutiérrez con frecuencia. 

- Nos gustaría conocer su opinión 
sobre algunos personajes, sobre 
Leguía, Velasco, García, Fujimori. .. 

- A Leguía lo veo como un hombre 
que comenzó a trabajar de otra manera 
la política. Antes la política eran los 
intereses de las familias dominantes. En 
cambio Leguía, con su idea de la Patria 
Nueva, modifica esa visión y trabaja 
socialmente también. Hizo una serie de 
cambios, partiendo por la Constitución, 
que iníluyeron sobre todo el desarrollo 
del siglo. Su problema fue que no repri- 
mió a los que trabajaban con él que, 
como se dice vulgarmente, efectivamen- 
te robaban. Leguía no: él murió pobre. 

Sobre Velasco, creo que quiso reno- 
var el Perú de toda la influencia de los 
gamonales, pero lo hizo como militar, 
muy autoritariamente. El gran error del 
gobierno militar fue que prescindió to- 
talmente del pueblo. Era el militar el 
que mandaba y había que hacer lo que 
le parecía. Ahora, hubo una serie de 
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discusiones muy buenas. La 
Iglesia aprobó la ley agraria. 

Después, Alan García 
hizo lo mismo: fue muy 
pcrsonalista. 

- ¿De Fujimori ... ? 
-Pienso lo mismo. Esotro 

personalismo agudo. Se ha 
dado cuenta de que ya no es 
popular, por eso se va a ha- 
cer visitas a todo el mundo. 
Al Perú casi no lo visita. Re- 
galaba, como pasaba en 
tiempo del APRA, máqui- 
nas calculadoras a gente que 
no sabía ni contar. 

- ¿No le parece curioso 
que la mayoría de los perso- 
najes importantes de lapo- 
lítica de este siglo: lcguía, 
Velasco, García, Fujimori, 
puedan, más allá de sus di- 
ferencias, ser cuestionados 
por lo mismo: autoritarios, 
individualistas? ¿Qué pasa 
en nuestra sociedad, en este 
siglo, que hace que cuatro 
figuras importantes sean tan 
individualistas? ¿Cómo hu- 
biera sido un gobierno con 
Mario Vargas Llosa si hu- 
biera salido electo? 

- Un desastre. 
- ¿Autoritario e indivi- 

dualista también? 
- Por supuesto. 
- ¿Qué alternativa tenemos? 
- Buscar a alguien que tenga un par- 

tido y que realmente ese partido esté 
dispuesto a colaborar y el otro esté dis- 
puesto a escuchar. 

- ¿Usted cree que los partidos son 
importantes? 

- Claro que son importantes; si no, 
vea lo que le pasó a Bustamante y 
Rivera, un hombre elegido por un gru- 
po de partidos, pero que no tenía quién 
lo apoyara. 

- Eso puede pasar con el que se 
elija como candidato alternativo a 
Fujimori. 

- sr. 

- O sea que Ilustamante y Rivera 
sería la excepción a este listado de 
presidentes autoritarios e indivi- 
dualistas. Para muchos Bustamante y 
Rivera era un gran presidente. 

- Fundamentalmente él era un ju- 
rista, no un político. No tenía la 
ductilidad política para conocer a la 
gente. 

- ¿Cómo se imagina el siglo XXI 
para el Perú, monseñor? 

- Yo creo que el siglo XXI será igual 
que el siglo XX. Hemos estado espe- 
rando, me acuerdo mucho, la llegada 
del quinto centenario de América en 
1992. Han pasado ya seis años y esta- 
mos igual o peor que antes. • 

«La derida 110 afecta solamente a los países. Afecta tambié/1 a 
las personas». 
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la ,ampaña ,onlra la ex,esiva targa que supone el pago de la deuda externa es 

ya antigua en Amérita latina. Es/a vez, viene impulsada por la Iglesia (alóli,a 

desde Roma. En realidad, la tampaña es parle de una más amplia. El problema 
de la deuda se inscribe den/ro de una propuesta mayor: la de un año iubilar, la 
del Jubileo. 



l. INTRODUCCIÓN, JUBILEO, 
DEUDA Y LIBERACIÓN 

El Jubileo constituye un momento 
en la vida de la sociedad judía en que se 
restablecen libertades. La manera más 
eficaz de hacerlo era mediante el cam- 
bio social, aunque tras él y, más precisa- 
mente, antes de él, se requería una con- 
versión del corazón. Si el Jubileo no 
tuvo plena vigencia histórica fue justa- 
mente porque esa conversión no era sen- 
cilla y los poderes constiluidos en la so- 
ciedad judía se defendían, como ahora. 

En el Jubileo no sólo se liberan escla- 
vos; también se reparte la tierra y se 
perdonan las deudas, pero no por un 
afán igualitarista moderno sino porque 
la concentración de la propiedad de un 
recurso necesario para vivir casi siem- 
pre da lugar a relaciones opresivas, a 
una relación muy asimétrica de poder 
que normalmente se traduce en domi- 
nio sobre las persones'. 

Es igual el razonamiento aplicable a 
las deudas. La situación de acreedor es, 
salvo excepciones, una situación de 
poder respecto del deudor. Éste está 
sometido a un conjunto de obligaciones 
de las que no puede escapar fácilmen- 
te. El deudor rara vez es todo lo libre 
que es el acreedor. El Jubileo es, pues, 
un momento especial de liberación. 

Un tópico inevitable en el lanzamien- 
to de una campaña de esta naturaleza 
esel relativo a su viabilidad. Al rospcc- 

Proícsor principal del Departamento de Eco· 
nomía de la Pontificia Universidad Católica 
del Perú. En este anrcuto se reproducen, con 
pequeñas variaciones, parles del libro:J ubi- 
leo y deuda externa: justificación y oporlu· 
nidad. Lima: IIlCR· CEI', febrero de 1999 (en 
Imprenta). 
Véase nuestro articulo "Dominio sobre las 
cosas, imperio sobre las personas: propie- 
dad, contrate y poder». Páginas Nº 149. 
Lima, febrero de 1998. 

to, queremos presentar cuatro aspectos 
relevantes en el momento de determi- 
nar la oportunidad de dicho esfuerzo. 

II. OPORTUNIDAD 

La oportunidad para promover un 
momento de liberación depende de dos 
factores. El primero es la voluntad de 
los que la promueven; el segundo, las 
circunstancias del periodo preparato- 
rio y del momento mismo. 

Cuestión de voluntad 

Respecto de la voluntad, la campaña 
jubilar es un proceso destinado a gene- 
rar el «clima» que haga viable la obten- 
ción de un alivio sustancial del servicio 
de la deuda externa y de una reducción 
del monto adeudado. En este sentido, 
la oportunidad se crea; se crea parte de 
las circunstancias que deben favorecer 
el logro del resultado buscado. Las cir- 
cunstancias no están dadas o totalmen- 
te fuera de control. No se trata de se- 
guir los acontecimientos, de adecuarse 
a la realidad tal y como nos viene, de 
adaptarse a la época. El realismo que es 
necesario al actuar y que nos empuja a 
conocer el momento que se vive no está 
al servicio de la adaptación a dicha 
realidad y ni siquiera a su mejor apro- 
vechamiento sino que, además, permi- 
te apostar por producir cambios signi- 
ficativos en ella. 

No es local, es mundial. 
Legitimidad 

La oportunidad se creará si el im- 
pacto es mundial. Paradójicamente, la 
campaña es mundial porque el objetivo 
son las personas a título personal. No 
se trata simplemente de sumar reinvin- 
dicaciones locales para negociarlas en 
paquete o país por país en mejores tér- 
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minos. Tampoco de agregarlos para que 
el poder de la suma atemorice a los 
acreedores. Las iniciativas locales tie- 
nen por finalidad colaborar en la pro- 
ducción de un caso claro más que en 
una gran suma de reivindicaciones pe- 
queñass. La fuerza de la campaña está 
en poner en cuestión el orden financie- 
ro actual por las opresiones a que da 
lugar, por su complicidad con el au- 
mento de millones de miserias huma- 
nas. La campaña es por un asunto de 
legitimidad. De esa legitimidad que las 
empresas financieras saben que necesi- 
tan para proyectarse a largo plazo con 
mayor seguridad. 

El efecto no puede ser la financia- 
ción de infinidad de proyectos sociales 
en decenas de países. El único efecto 
práctico digno de la campaña es la re- 
ducción unilateral de la deuda por los 
acreedores. Sus efectos deberán ser fun- 
damentalmente macroeconómicos3• 

La campaña jubilar se lanzó antes de 
la crisis asiática y, por lo tanto, sin 
lo maria en cuenta. El objetivo tenía que 
ser, en primer lugar, colocar el proble- 
ma de la deuda en la agenda de los 
acreedores y deudores y, en segundo 
lugar, promover una rencgociación en 
buenos términos para los pobres. Tras 
la crisis de las economías del sudeste y 
este asiático, la situación cambia. El 
problema de la deuda ya está sobre la 
mesa; la crisis la ha puesto allí. Ade- 
más, han cambiado los términos del 
problema. 

Del riesgo de que los deudores no 
paguen ... 

Para empezar, el tema de la deuda 
está en la agenda de manera indepen- 
diente de la campafü1 jubilar. Los paí- 
ses más endeudados no pueden cum- 
plir con sus compromisos. Desde la cri- 
sis de la deuda en 1982 no se registraba 
un momento de similar gravedad. Hay, 
sin embargo, una diferencia importan- 
te. En esa crisis, el riesgo para los países 
ricos y los bancos era que los países 
latinoamericanos se pusieran de acucr- 
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do para no pagar la deuda. Esto hubie- 
ra hecho que los bancos acreedores no 
pudieran cumplir con el pago de inte- 
reses a sus depositantes, incluidos los 
árabes enriquecidos por la elevación 
de los precios de petróleo, y éstos 
expandieran la crisis retirando sus fon- 
dos. Por esa razón, los acreedores se 
unieron para dividir y debilitar a los 
deudores. 

Como recoge Manuel Moreyra en el 
prólogo al libro de Carlos Alzamora 
Capitulación de América Latina, «el 
desequilibrio entre un poder aglutina- 
do y otro disperso» tuvo como conse- 
cuencia la «imposición de las condicio- 
nes, el empecinamiento individualista, 
los egoísmos nacionales, la ilusión de la 
equidad y la falta de fe en el potencial 
de la propia solidaridad defensiva». 
De este modo, los acreedores lograron 
salir del problema y hasta ganar en el 
camino, mientras los países latinoame- 
ricanos se hundían en la peor crisis de 
su historia. 

... al riesgo de que los deudores 
paguen 

En la actual situación la problemáti- 
ca hasta cierto punto se invierte. Un 
riesgo mayor para los acreedores es 
que los deudores paguen. El peligro 
radica en que el pago de la deuda com- 
pile con los beneficios que los espe- 
culadores financieros desearían sacar 

2 No se trata de meras postergaciones autori- 
za das de pago, como las que señala Alfredo 
Jaililie cuando afirma: «EJ convenio estipula 
que si el Perú cumplía exactamente con el 
programa hasta 1998 como lo ha hecho, ha- 
brfa una redefinición de la deuda y bajnría 
en algo el pago a efectuarse en 1999, lo que 
llaman un "refile", o sea una especie de 
reprograrnación�. 

3 La suma de los canjes nonos lleva muy le¡os. 
El canje de deuda por inversión en progra- 
mas de medio ambiente con Canadá, Finlan- 
dia y Alemania, habrfa llegado a USS 62 
millones. Muy lejos de los aproximadamen- 
te USS 1.600 millones que se pagan anual- 
mente. 
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de los países endeudados en caso de 
percibir algún peligro. Esta competen- 
cia entre acreedores agrava la fragili- 
dad financiera de los países y aumenta 
el riesgo de una devaluación de las 
monedas nacionales. 

La devaluación en un país endeuda- 
do dificulta y puede impedir el pago de 
la deuda pública externa, por la simple 
razón de que dicho pago supone una 
recaudación fiscal mayor en moneda 
nacional. Si ahora hay que recaudar 
3,00 soles para pagar un dólar de deu- 
da, tras una devaluación que suba el 
dólar hasta, por ejemplo, 4,50 soles, 
ésta sería la cantidad de soles necesaria 
para pagar el mismo dólar. Recaudar 
esa cantidad supone mayor exigencia 
sobre los contribuyentes y, en una eco- 
nomía que reduce su actividad cconé- 
mica debido justamente a la devalúa- 
ción, esa exigencia sería económica y 
políticamente difícil. 

El problema para el FMJ es que la 
inmensa cantidad de fondos invertidos 
en los países endeudados buscando al- 
tas ganancias es muy sensible a las 
devaluaciones. Ilustremos esta situa- 
ción con un ejemplo arbitrario. Si un 
especulador financiero invierte un dó- 
lar en el Perú para ganar las altas tasas 

de interés en soles actualmente vigen- 
tes, convertirá ese dólar en 3,00 soles 
que depositará en el sistema bancario. 
Con una tasa de 15%ese dólar produce 
0,45 soles al año, lo que a la misma tasa 
de cambio de 3 soles por dólar se puede 
convertir en 0,15 centavos de dólar. Ha 
recibido, pues, 15% en moneda extran- 
jera. Si al momento de cambiar esos 
0,45 soles de interés ocurre una deva- 
luación de la moneda nacional que ele- 
va el cambio a 5 soles, esos 0,45 se 
convertirán en 0,09 dólares. La tasa de 
interés en dólares obtenida será de 9% 
y ya no del 15% que lo atrajo al país. 

En parte por esa razón, el FMI está 
empeñado en que los países no devalúen 
o lo hagan mínimamente, y una manera 
de colaborar con ese fin es financián- 
dolos con dólares cuando éstos esca· 
sean. Pero esa institución no cuenta con 
todos los recursos necesarios para ha· 
cer tal cosa en todos los países en pro· 
blemas. La salida informal empieza a 
ser la reprogramación de la deuda, esto 
es, la postergación del pago. 

En conclusión, esta vez es el pago de 
la deuda lo que pone en peligro el «sis· 
tema financiero». De ahí que la campa· 
ña del Jubileo tenga cierto viento a fa- 
vor, y debe aprovecharlo. • 
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El monto de la deuda externa peruana y su servicio anual, su 

tomposi,ión y plazos, así tomo otras ,ara,terísti,as de tan agobian- 
te problema, son destrilos en los gróli,os y leyendas que tonstituyen 
esta nota. 
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•Privado 

El aumento en la participación 
del endeudamiento privado es 
uno de los cambios más impor- 
tantes en la estructura de la 
deuda peruana. A inicios de 
los noventa su participación 
oscilaba alrededor del 12%. En 
1998 su incidencia ha llegado 
al 34% del stock de la deuda 
externa peruana. 

la deuda pública se mantiene 
en los valores de comienzos de 
la década. As[, hacia setiembre 
de 1998 el sector privado expli- 
caba poco más de 10 mil millo- 
nes de la deuda, mientras al 
sector público correspondfíln 
20 mil millones. 
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PARTICIPACIÓN DEL SECTOR PÚBLICO Y PRIVADO 

No obstante, la deuda ex- 
terna ha ido en aumento, 
ya no por la demanda del 
sector público sino por la 
del privado. Entre 1990 y 
el año anterior la deuda 
privada ha subido casi 
cuatro veces, mientras que 

DEUDA EXTERNA TOTAL: 

"'' 

'""' 

Como secuela del Plan 
Brady, el stock de la deu- 
da externa peruana se 
recalculó hacia atrás, au- 
mentando su valor por la 
incorporación de intere- 
ses devengados. Esta es 
una de las razones -ade- 
más de parciales con- 
donaciones-que explican 
que a partir de 1997 se 
aprecie una disminución 
en el total de la deuda. 

•• 



DEUDA EXTERNA TOTAL 

POR PLAZO 

•corto plazo 
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La particularidad del e.ndeudamicnto a corto 
plazo es que en un 99% corresponde al sector 
privado. 

duplicado. De entonces a 1998 aumentaron en 
40% adicional, ascendiendo a 7.459 millones de 
dólares. 
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En 1990 las deudas de corto plazo ascendían a 
2.842 millones de dólares, y para 1995 se hablan 

Una de las secuelas de la apertura y liberaliza- 
ción económica ha sido el aumento de los flujos 
crediticios de corto plazo. La tendencia al creci- 
miento de esos flujos se observaba incluso antes 
de la culminación del Brady. 



COMPOSICIÓN POR MONEDA DE LA DEUDA EXTERNA 
DE LARGO PLAZO 
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La información disponible al 
tercer trimestre de 1998 da 
cuenta de que los diferentes 
ratios concernientes a la pre- 
sión de la deuda externa se 
han incrementado. En com- 
paración con el PBI, el total de 
la deuda externa estaría pa- 
sando de 44% en 1997 a 47% 
en 1998. 

Sin embargo, la relación más 
desfavorable es la que vincula 
el stock de la deuda con el flujo 
de exportaciones. Con más de 
1.000 millones de menores ex- 
portaciones en 1998 y un au- 
mento de la deuda en más de 
1.500 millones su stock esta- 
rla ascendiendo a 5,5 veces Jo 
exportado el año pasado. 

41.9 

T 

ses europeos y los financiamientos en moneda 
múltiple. 
Si el nacimiento del curo generara un debilita- 
miento del dólar EUA en bcneflcio de las mone- 
das europeas, nuestra deuda externa podría tener 
ah! un impacto adverso igual al que ocurrió con 
la revaluadón del yen frente al dólar. 
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Hace 30 años el endeudamiento del país era 
mayoritariamente en la divisa norteamericana. 
Hacia 1970 un 59% de nuestra deuda externa se 
expresaba en esa moneda. A fines de 1996, su 
participación habla disminuido al 48%. Este 
cambio no hace sino reflejar la incorporación de 
nuevos acreedores como el Japón, algunos paf- 



OBLIGACIONES CONTRACTUALES SOBRE LA DEUDA DE LARGO 
PLAZO DEVENGADA 

Una perspectiva sociohistórica de las estrategias can1pcsinas del noroeste de Córdova 

(Argentina) /Dm,icl Ctlccrcs y Fe/feítas Silvctli 

Extensión pública colinanciada en Nicaragua/ Gabriel Key11a11, Mu11ue/ O/in y A riel Dinar 
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Decadencia y supcrvivend.l de las rendas campesinas del norte del Perú / Jolm Gitlitz. 

Mercado de tierras en áreas agrícolas pcriurbanas de Lima / Julio Cu/der,fo 

El impacto de los proyectos de riego en la sierra: La experiencia del J'lan Meriss Jnka / 
E¡iifai,io Baca 
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De acuerdo con los com- 
promisos adquiridos por el 

pals, post Brady, entre el 
año 2000 y el 2002 se tendr.1 

que destinar una mayor 
cantidad de recursos pre- 
supuestarios a cumplir con 
el servicio de la deuda pll- 
blica. Frente a tos 1.600 mi- 
llones de dólares previstos 
en 1998 y los 1.SOOcompro- 
metidos para el año en cur- 
so, hacia el 2002 sería nece- 

sario afrontar un pago de 
2.200 millones. 
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D!STRlUUYE horlronr� 

La juventud vive un intenso dilema: 

la experiencia del presente y el esbozo 

del futuro. Todo joven debe responder 

a qué quiere convertirse en el futuro y 

cuáles son sus aspiraciones, pero po- 

cas veces se les pregunta sobre sus 

derechos y su situación actual. 

En este caso los autores hacen una 

revisión de las políticas de juventud 

emprendidas por el Estado, para llegar 

a un balance general de avances y ca- 

rencias que muestra que por lo general 

se tiende a ver a los muchachos y mu- 

chachas como personas en una etapa 

de formación, y no como personas que han dado en el Perú a partir de 1985. La 

viven una etapa plena de riquezas y segunda parte consiste en un análisis 

frustraciones en la que han de enfren- de la juventud de Villa El Salvador, 

lar un mundo complejo y cambiante. que incluye lineamientos, orientacio- 

�l libro consta de dos grandes par- nes y recomendaciones para adoptar 

tes: una teórica, referida a los concep- una política de juventud en los sccto- 

tos y a las políticas de juventud que se res populares. 

EN VENTA EN IAS MEJORES LIIIRERIAS 



ÜPINIONES 

Los presidenciables 
Este es un año de delini,iones para muchos personajes de la 

polílita nacional Varios son los que quieren colocarse la banda 
presídential el año que viene. Pera son poros los que 

pueden, o podrán, ton alguna posibilidad de éxila, poner 
a prueba el tamaño de sus ambiriones. Y basta hay alguno que no 

debe -por razones conslilutionales-, pero que no l,a descartado 
olitia/menle su inlentítín. 
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del 2000 
Pedimos a algunas personalidades de diversos ámbilos del quel,a,er 

na,ianal que nas dieran su idea del panorama que tendrán anle sí 

las próximas efettíanes generales. les hitimas dos preguntas: 
l. lQuiénes serán linalmenle los tandidalos presiden,iales el 2000? 
¿y porqué? 

2. éHay algún personaje, que adualmenle no aparezta tomo aspirante 
a jefe de Estada, que le gustaría tomo tandidalo presidential? 



Estas son sus respuestas ••• 

Eduardo Guzmán (periodista, director del Centro de Noti- 
cins de Panamericana TV) 

l. Tudela, Castañeda, Andrade y «Popy» Olivera. Creo que 

Tu dela va a ser el candidato del gobierno. Tengo la impre- 

sión de que en medios oficialistas hay la sensación de que 

el Fujimori de hoy no es el de 1995 y de que el programa 

gubernamental trasciende su figura. Sin embargo, conside- 

ro que el presidente va a jugar un papel muy importante en 

las elecciones y que posiblemente vaya a la cabeza de una 

lista parlamentaria. Por su parte, Castañeda quiere ser 

candidato y ya está en campaña; Andrade hace rato que es 

voceado como tal, y «Popy» ya no puede con su ego: desde 

que entró a la polltica siempre aspiró a la presidencia y se 

forjó su camino, Alan García mediante. No creo que el Apra 

presente candidato presidencial, sí mas bien una lista par· 

lamentada encabezada por Alan García, que intentaría 

captar un 20 por ciento de la votación. Tanto Fujimori como 

García están pensando en el 2005. 

2. Desierto, no tengo candidato. 

Gíovanna Pol,uollo (escritora, editorn de Debate) 

l. Alberto Andrade, Castañeda Lossio, Tudela y Fujimori. Lo 

dice la prensa. 

2. Lourdcs Flores Nano 

M,uuja Barrig(periodista, fe111i11ista) 

l. Posiblemente Francisco Tudela. De la Embajada de Japón 

salió con un aura de heroísmo, y su alejamiento del país le 

permite opinar sin comprometerse. Esta imagen de ponde- 

ración y desapasionamiento que quiere transmitir cuando 

analiza al régimen (que recuerda mucho a Rafael Rey) 

pretende hacernos olvidar que ha sido ministro de este 

gobierno y, por tanto, cómplice político del mismo. Serfo, 

sin duda, el candidato ideal del fujimorismo sin Fujimori. 
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Por otro lado, Alberto Andrade, inevitablemente. Qué le 

vamos a hacer. V quizá Castañeda Lossio u otro candidato 

poco visible ahora, aunque después de las elecciones del 90, 

habría que observar con cuidado a estos candidatos meno· 

res. Ni idea de quiénes podrían ser los candidatos de «todos 

los demás», aunque al paso que vamos ... 

2. ¿Alguien no voceado que sería mi candidato y por qué? En 

las elecciones del 95 descartamos la fórmula Diez Canseco- 

Barrig-Ugartcche (un ultra, una feminista, un gay) porque 
los amigos la consideraron muy posmoderna. Si tuviera 

que imaginar una plancha, sería Javier Diez Canscco y 

Lourdcs Flores Nano, porque ambos tienen una línea clara 

de oposición y, cada uno en su estilo, encarnan el senti- 

miento de frustración e indignación que a muchos de noso- 

Iros nos produce el gobierno. Juntos, Lourdes tendría más 

cautela para evitar algunos resbalones políticos -comc sus 

declaraciones en la «crisis de los rehenes»- y Javier más 

sosiego para no ir pegándoles a los Espichanes y otros 

padres de la patria. Completaría la fórmula con Aguirre 
Roca (el ex del TC) o Miró Quesada (Paquito). Porque 
después de tanto Fujimori, Yoshiyama, Hokama y 
Anakaona, una fórmula con tres castizos apellidos com- 

puestos no nos vendría mal, ¿no? 

Mil perdones a los amigos de Quehacer, pero el panorama 
está para llorar. Así que mejor nos olvidamos de la solcm- 

nidad y nos reímos un poco. 

Diego Dcrlic (ncfor) 

1. No tengo la menor idea. A lo mejor Andrade; lo digo por lo 

que está haciendo campaña. Pero personalmente no lo 

considero mi candidato; me parece una versión criolla de la 

política; quizá funcione en In alcaldía, pero no lo veo en la 

Prcstdcnc¡a de la Rcpublícn. 

2. Prancisco Tudela, porque me parece una opción más 

mesurada, menos crtolln, que tiene una visión global y de 

lnrgo plazo de la política, del dcsarmlln del Perú como 

pafs, que asimismo incorpora otros aspectos, como la 

cultura. 



Roberto Silva (futbolista) 
1. Está a la vista que será Alberto Andrade: está haciendo 

campaña para ser candidato; Federico Salas, de Huan- 
cavelica, acaba de anunciar su candidatura; Castañeda 
Lossio; y posiblemente Alberto Fujimori, aunque, a pesar 
de su afán de poder, de repente desiste: su familia ya no 
quiere que siga en la presidencia, se está envejeciendo. 

2. Pienso en tres personas: Luisa María Cuculiza, porque 
aparenta ser responsable; Beatriz Merino, que es una buena 
parlamentaria; y Guillén, el actual alcalde de Arequipa. 

Iván Thays Vé/ez(escritor) 
l. En cuanto a los candidatos que pienso que decidirán pos hi- 

lar, creo que Lourdes Flores Nano podría estarlo considc- 
rando. Es una mujer valiente y decidida, y con vocación 
partidaria muy arraigada. También creo que Alberto 
Andrade lo considerará seriamente faltando unos meses. 
Lo veo como un hombre con buena base de votos, triunfalista 
y ambicioso. Creo que Luis Castañeda Lossio será otro 
candidato; también lo veo con vocación de poder y, sobre 
todo, muy entusiasmado y apuntalado por varias personas 
que lo impulsan a que lome la decisión casi como un deber. 
Otro candidato que quizá se anime sería el ex canciller 
Tudela. En su caso también veo mucha gente detrás que casi 
lo empujan para que postule, y sobre todo una actitud muy 
polemista e incluso política en las últimas encuestas. No 
puedo prever, del lado del gobierno, quién podría suceder 
a Fujimori en la candidatura, en caso de que éste no busque 
la re-reelección. Eso, igual que los candidatos del Apra y los 
independientes de última hora, es un carrusel lleno de 
sorpresas. 

2. En cuanto a quién serla para mi un candidato ideal, debo 
decir que desde hace muchísimos ai\os desconfío de cual· 
quier persona que opte por postular a cualquier puesto de 
poder. No puedo ver a nadie ideal, no creo que exista 
alguna Ci'lndidatura que me entusiasme ni me interese 
mayormente,salvocomouni'l pesadilla donde temo futuros 
descalabros. 
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los que quieren ser ••• 
luis Alva Castro 
• Trujillo, 1942. En esa ciudad estudió Ciencias Económicas y 
Comerciales. En esa etapa de su vida, Alva fue secretario 
general del Comando Universitario Aprisla. Entre 1980 y 1990 
fue diputado. Durante el gobierno de Alan Garcia, fue vice· 
presidente de la República, presidente del Consejo de Minis- 
tros y ministro de Economía. 

En 1990 fue candidato del Partido Aprista a la Presidencia 
de la República. Obtuvo un sorprendente 22,5%, si considera- 
mos el descrédito en que habla caldo su partido después del 
fracaso de García. 

Luego del autoexilio de Carera, Alva ha mantenido una 
posición ambigua. Por un lndo, ha marcado distancias con el 
ex presidente («Alan García dejó de pertenecer al PAP, pero 
considero que aún así debería venir al Perú y dar la cara en un 
proceso justo a las acusaciones que se le imputan» -6/12/95) 
y a la vez ha hablado de la unidad que hay en el PAP, más allá 
de alguna facción que haya al interior («No somos facciosos; 
no existen alanistas ni a\vistas; Jo que existe en el PAP son 67 
años de vigencia» - 12/10/97). 

Su postulación para el 2000 depende de los sucesos al 
interior del PAP, donde existe una corriente contraria a lanzar 
candidato presidencial que, en cambio, propone presentar 
una lista parlamentaria encabezada por Alan Carda. 

Francisco Tudela Van Breuguel 
• Lima, 1955. Estudió Derecho en la Universidad Católica del 
Perú. Es máster en Derecho Público Internacional por la London 
School of Economics and Political Science de la University of 
London, y doctor por la Universidad de Navarra. 

Desde 1991 ejerce la docencia en la Universidad Católica, 
donde ha fundado el Instituto de Derecho Internacional (!DEI), 
y en las Escuelas Superiores de Guerra, tanto de la Marina 
como del Ejército. 

También ha incursionado en el periodismo. En un periodo 
fue director de la sección internacional del programa La 
Revista Dominical y asiduo colaborador de los diarios El 
Peruano, Expreso y El Comercio. 
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Su vida poHtica empezó en 1993 cuando conformó la ban- 
cada de Renovación en el CCD. En 1995 asumió la Cancillería, 
cargo que ejercició hasta 1997. En esta etapa, fue uno de los 
más respetados ministros (en muchos casos, el único). Fue 
rehén en la residencia del embajador japonés los 117 días que 
duró el secuestro por parte del MRT A. Renunció al cargo 
luego que estallara el escándalo Ivcher. Pero, en su primera 
conversación con la prensa tras su renuncia, aclaró: «Si bien 

discrepo de algunos actos concretos de la pctüica del gobier- 
no, eso no significa que la línea general no sea la correcta». 

Ratificando sus buenas relaciones con el gobierno, re- 
cientemente ha sido designado embajador del Perú ante las 
Naciones Unidas. 

En julio del 97, Tudela descartaba de plano la posibilidad de 
su candidatura presidencial: «Se lrata de puras fantasías». En 
octubre del mismo año, repetía lodicho.Sinembargo,en marzo 
del 98, cuando en Washington le preguntaron si quería ser 
presidente del Perú, Tudela respondió: «Por el momento, no». 

luis Castañeda lossio 

• L1mbayeque, 1945. Estudió Derecho en la Universidad Cató- 
lica, en Lima. En 1983 recibió instrucción en el Centro de Altos 
Estudios Militares (CJ\EM). Ha sido director de diversas em- 
presas públicas, entre ellas EMAPE. Fue regidor en la Muni- 

cipalidad de Lima y miembro del partido Acción Popular. 

En 1990 fue nombrado presidente ejecutivo del IPSS. Reci- 
bió la institución en una severa crisis. Castalleda solucionó 
diversos problemas del Seguro Social hasta el final de su 
gestión, en 1996. Desde entonces, ha tenido posiciones 
discrepan tes con el Ejeculivo. lnclusocuando se supo de su cese 
en el cargo, Castalleda aseguró que no aceptaría otro cargo 
similar en el futuro:«para eso el gobierno tiene sus partidarios 
en Cambio 90-Nueva Mayoría ••. Y ha mantenido esta idea. 

Cuando en 1997 estuvo en debate la ley que promovfa la 
creación de las EPS (Entidades Prestntarias de Salud), el ex 
presidente del IPSS sostuvo una oposición radical. 

Si bien desde hace algunos años Castañeda está en el bolo 
de los posibles candidatos a la alcaldla de Lima y a la presi- 
dencia, es sólo en 1998 que su nombre toma vuelo. Una 
encuesta sobre intención de voto, realizada en Lima en di- 
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Alberto Andrade Carmona 

ciembre de ese año por Analistas y Consultores, daba a 
Castañeda el tercer lugar con 13,8%, un punto debajo de 
Fujimori. En segunda vuelta, Castañeda obtendría 54,3% y 
Fujimori 23,3%. De competir con Andrade, Castañeda serla 
apoyado por 26,5% y el actual alcalde por 57,3% de los 
encuestados. 

A partir del 15 de diciembre Castañeda inició la campaña 
de la recolección de firmas para inscribir su candidatura. 

e • Lima, 1943. Estudió Derecho en la Universidad de San 
Marcos. Inicia su vida polftica en 1982 como regidor por las 
filas del Partido Popular Cristiano (PPC). En 1988 ingresa al 
CAEM. Ese mismo año es elegido alcalde de Mira flores, cargo 
en el que permaneció durante seis años. 

En mayo del 95 renunció al PPC, formó el Movimiento Somos 
Lima y fue electo a la alcaldía de Lima, tras derrotar al candidato 
oficialista Jaime Yoshiyama. En 1998 fue reelegido, esta vez por 

• el rebautizado Somos Perú y para un periodo de cuatro años. 
Ha tenido más de una vez públicas confrontaciones con el 

régimen, ya sea por la falta de aval para lograr préstamos para 
sus obras, o por lo que consideraba invasión de los fueros 
municipales (casos del Vaso de Leche, EMAPE, parques 
zonales, etc.). 

Al mismo tiempo, a pesar de sus serias críticas al gobierno 
-en una entrevista concedida a la CNN lo calificó de diclato· 
rial-, no ha hecho compromisos con ningún grupo. 

Muchos miembros de la oposición parlamentaria y organi- 
zada (Foro Democrático) no confían en él, ya que lo conside- 
ran libio y ambiguo. En 1995, cuando era sólo un entusiasta 
candidato a alcalde, decía: «Yo no soy de oposición, pero eso 
tampoco significa que sea un incondicional del gobierno». 

Actualmente encabeza las encuestas de intención de voto 
a bastante distancia del presidente Fujimori. Y aunque en los 
círculos políticos se le vocea como candidato presidencial, él 
prefiere no afirmar, pero tampoco descartar: «Si un rector de 
universidad lo ha logrado, por qué yo no. Creo estar mejor 
preparado por mi conocimiento de la realidad nacional des· 
de el campo municipal. Aparte de ello, me considero un 
competente hombre de empresa», ha dicho alguna vez. 

• 



A I comenzar 1999 el presidente 
Fujimori decidió formar un nuu- 
vo gabinete para intentar recom- 
poner su desgastada imagen, 

tanto en el plano económico como en el 
polftico y social, con miras a ganar las 
elecciones del 2000. Por primera vez en 
ocho años el gabinete cuenta con la partici- 
pación de tres mujeres: en los ministerios 
de la Mujer, [ustlcla y de la Presidencia. 
También con nuevos ministros de trayecto· 
ria polftica poco conocida: en las carteras 
de Trabajo, Industria, Salud y Educación. 

Lo más importante, sin embargo, es que 
en las carteras claves se mantienen personas 
directamente ligadas al régimen: el hasta 
hace poco presidente del Congreso, Víctor 
Joy Way, en Economía y Finanzas; Daniel 
Hokama, en Energía y Minas. Y permanecen 
los dos ministros militares: tos generales EP 
Julio Villanueva, en el Ministerio del Inte- 
rior, y Julio Salazar Monroe, en Defensa. 

No hay duda de que la tarea más impor- 
tante del nuevo gabinete descansa en sus 
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POLÍTICA Y ECONOMÍA 

EL GABINETE Jov WAY 
Y EL MODELO: 

ENTRE EL 
2000 Y LOS 
LÍMITES DE 
LA 
ORTODOXIA 
HUMBERTO (AMPODÓNICO 

posibilidades de revertir la recesión econó- 
mica, en un contexto de crisis financiera 
internacional que ha comenzado a poner al 
desnudo los límites internos del modelo 
económico implementado en 1990. 

Lo que siempre escuchamos decir a los 
miembros del equipo económico es algo así 
como lo siguiente: el Perú es relativamente 
inmune a Jo que está sucediendo inter- 
nacionalmente porque tenemos un alto ni- 
vel de reservas internacionales y un tipo de 
cambio flotante, lo cual nos permite capear 
relativamente bien el temporal financiero 
internacional. Además, en 1999 volverán a 
crecer las exportaciones pesqueras, se re- 
cuperará el agro y los capitales extranjeros 
volverán, a más tardar a fines del primer 
semestre. El problema económico del Perú 
es, entonces, un problema p.is a jero de 
iliquidez, que se resolverá pronto. Mien- 
tras la situación vuelve a la norm a lidad, 
hay que dedicarnos a conseguir los fondos 
que permitan darle oxígeno al enfermo: 
reducción del encaje medio y marginal de 
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los depósitos del sistema financiero en el 
BCR; nuevos préstamos del Banco Mun· 
dial, BID y CAF por mil millones de dóla- 
res; rclanzamiento de las privatizaciones y 
concesiones para conseguir 1.<100 millones 
de dólares adicionales, etc. 

Sin embargo, estas premisas no se 
condicen con la realidad. La crisis econó- 
mica internacional tiene características 
sistémicas y todavía no ha tocado los ccn- 
tros imporlantes: las economías de Estados 
Unidos y Europa (habiendo llegado a Ja- 
pón hace ya un buen tiempo). Bien vale la 
pena discutir ampliamente este tema, por- 
que los riesgos de subestimarlo pueden ser 
simplemente fatales. Es decir, quien piense 
que no hay obstáculos grandes en el cami· 
no, simplemente no estará listo para 
enfrentarlos. 

Lo primero que se constata es que en el 
mundo entero hay una fuerte disminución 
en las tasas decrecimiento (cuadro 1), cuya 
peor parle corresponde a los llamados paí- 
ses en vías de desarrollo. Segundo, desde 
hace más de un año declinan los precios de 
las materias primas, entre ellas nuestros 
principales productos de exportación. Ter- 
cero, y lo más importante, es que se prevé 
una fuerte disminución de los flujos de 
capitales, tanto de largo como de corto 
plazo, a los «mercados emergentes»1• 

En la década del 90 se produjeron gran· 
des entradas de capital a los pafses en dese- 
rrollo (gráfico), que revirtieron las enor- 
mes salidas de capital ocurridas durante la 
«década perdida» a causa de la crisis de la 
deuda externa (1982-90). Estos flujos posi- 
tivos permitieron que, en el contexto de 
aplicación de las reformas estructurales 
neoliberales, creciesen el consumo y la in· 
versión, la inflación se mantuviera baja y 
que los equilibrios macroeconómicos, so- 
bre todo el fiscal, pudieran cumplirse sin 
mayores sobresaltos. 

Sin cm be rgo, estos equilibrios, en el caso 
peruano y de muchos pafses de la región, 
no se construyeron sobre bases estables, 
sino que coexistieron con el desequilibrio 
sistemático de las cuentas externas, espe- 
cialmente con un importante déficit de la 
balanza comercial (mayores importaciones 
que exportaciones) y del pago de la deuda 
externa. Este déficit fue cubierto por los 
flujos de capital extranjero mencionado. 

Asimismo, el modelo estuvo acompaña- 
do de varios desequilibrios importantes 
que permitieron hacerlo viable, tales como 

las altas tasas de interés (que atrajeron los 
capitales externos) y una moneda nacional 
sobrevaluada (dólares baratos para impor- 
tar todo tipo de bienes, con lo que se dismi- 
nuyó la inflación). 

A lo cual se agregan los desequilibrios 
sociales, que casi no se toman en cuenta: el 
paupérrimo nivel de los salarios, los altos 
niveles de subempleo y desempleo, los ele- 
vados niveles de pobreza, en un contexto 
de acentuado centralismo limeño que aho- 
ga al resto del país. Además, hay una ma- 
yor concentración del ingreso -aunque in- 
formes bastante cuestionados del BID afir- 
men lo contrario-, y se ha agravado la 
desigualdad entre peruanos. 

Mientras las entradas de capital no se 
vieron afectadas, el modelo económico per- 
mitió el crecimiento y funcionó sin muchos 
tropiezos. Pero cuando como producto de 
la actual crisis financiera inlernaciona\2 
comenzaron a disminuir los flujos de cnpl- 
tal ( gráfico), tanto de largo como de corto 
plazo, se constató la precariedad y poca 
solidez de los cimientos en los que descan- 
san los equilibrios macroeconómicos al- 
c a n z a do s ". 

Entonces, el quid del asunto en estos 
momentos no consiste simplemente en po· 

La desaceleración globa I del crecimiento eco- 
nómico afectará más a los pueblos de los 
pafses en desarrollo. Los más golpeados se· 
rán aquellos que dependen de exportacio- 
nesde materias primas, los que dependen de 
capitales privados para financiar sus déficit 
de cuenta corriente y los que comercian con 
los mercados más grandes de exportación, 
que ahora han recortado su demanda (Uan· 
co Mundial: rerspectivas económicas 
globales 1998-99, diciembre de 1998). 

2 La crisis comenzó en Tallandin en julio de 
1997, llegó a Rusia en setiembre de 1998 y ha 
alcanzado en estos días al Brasil. 

3 Los mecanismos de transmisión de las crisis 
son productivos (al haber recesión disminu· 
yen las importaciones), comerciales (baja de 
precios de las materias primas) y financieros 
(se reducen las entradas de capital). Con 
respecto a las entradas de capital, dice el 
Banco Mundial: «El impacto se Vil a sentir 
más severamente en Amfrica Latina, donde 
los flujos privados financiaron el gran au- 
mento de los déficit de cuenta corriente en 
1996 y 1997. El cierre abrupto de estos flujos 
lleva a una compresión dramática en el déü- 
cit de cuenta corriente de la región, de USS 
75.000 millones en 1998 a cerca de cero en 
1999� (Banco Mundial, oh. cit., p. 46). 
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rala las Ventas y el fraccionamiento para el 
pago de los aranceles para el desarrollo del 
gas de Camisea, beneficio que se amplió en 
1998 al sector minero (fundamentalmente 
para conseguir que se suscriba el contrato 
de Antamina). 

De la misma manera, frente al aumento 
de las importaciones de ropa usada que 
amenazaba con llevar a la quiebra a las 
pequeñas y medianas empresas textiles, se 
optó por prohibir su importación. 

Y en los últimos meses el Estado ha 
intervenido para aliviar la cartera pesada 
del sistema bancario a través de su conver- 
sión en bonos del Estado y para rescatar al 
Banco Latino a través de COFIDE, sin olví- 
darnos de ta aerolínea estatal TANS. 

También se desanda el camino en el 
caso de algunas privatizaciones, principal- 
mente la de PETROPERU. La venta de la 
refinería La Pempilla ha generado una si· 
tu ación de abuso de posición dominante en 
el mercado, que no ha permitido la dismi· 
nución del precio de los combustibles. Ello 
ha mouvado incluso que el propio presi- 
dente de la República se preocupe pcrso- 
nalmente del asunto (lo que, de otro lado, 
refleja la débil institucionalidad existente). 

Otro tanto puede decirse del posible 
salvataje de AEROPERU ante la quiebra- 
saqueo de esta empresa, privatizada en 
1992. 

El gobierno, entonces, está tomando 
medidas selectivas y está aplicando pclru- 
ces sectoriales. Eso no está mal, pues es el 
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ncr en marcha medidas que permitan la 
reactivación económica. De lo que se trata 
es de cambiar la orientación primario· 
exportadora y de apertura total -dc todos 
los sectores económicos, de abandono casi 
absoluto del mercado interno- del actual 
modelo. No sólo porque ya no es capaz de 
funcionar en el actual contexto de disminu· 
ción de los flujos de capitales, sino porque 
es responsable de la concentración de los 
beneficios del crecimiento de esta década 
en sólo algunos sectores privilegiados (en· 
lrc ellos el bancario: ver artículo de César 
Bustamante en esta edición). 

Esta constatación, por demás cvidcn- 
te, no escapa al propio gobierno. Después 
de ocho años de aplicación de la reforma 
neotibcral, se ha visto obligado a desandar 
los dogmas primigenios de la prceminen· 
da irrestricta del libre mercado. Siempre se 
afirmó que «el sucio debía estar parejo para 
todos» y que «no habría incentivos para 
nadie», pues eso, justamente, era Jo que 
bloqueaba el camino del crecimiento. 

Basta mirar la Ley de la Amazonia para 
constatar que ahora se hace exactamente lo 
contrario. 

Sin embargo, esta ley no irrumpe como 
trueno en ciclo sereno. Desde hace varios 
años la reinversión de utilidades en el sec- 
tor minero está exonerada del pago de im- 
puesto a la renta hasta por el 80%, ventaja 
de la que no goza ningún otro sector. En 
1996, el consorcio Shell·Mobil obtuvo la 
devolución anticipada de[ Impuesto Gene· 
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• lndonnla, RepUblka de co,u. Malalsla. Filipinas y Tallandll. 
Fuen11: Banco Mundial. 

abe de la polftica de crecimiento y desarrc- 
llo de todos los países del mundo. 

Pero, entonces, hay que tener claro que 
se avanza en otro sentido y el punto de 
partida deberla comenzar por establecer 
claramente que existen límites a la liberali- 
zación de los mercados. Uno de los ejes 
centrales de orientación de la discusión 
sería el siguiente: debe existir tanto merca- 
do como sea posible; y tanto Estado como 
sea necesario. Eso es algo que no ha hecho 
y diffcilmente hará este gobierno, puesto 
que sus medidas de polltica sectorial están 
dictadas, ya sea por criterios oportunistas, 
por la emergencia del momento o, en el 
contexto actual, por el objetivo de ganar las 
elecciones del 2000. 

No se sabe aún con certeza cuáles serán 
los principales ejes de la polflica económi- 
ca. Las primeras declaraciones de algunos 
miembros del equipo económico y sus ase- 
sores apuntan a la revisión de la composi- 
ción del gasto fiscal y a la disminución del 
superávit del sector público, lo que indica- 
rla que se está tratando de buscar una 
reactivación a través de mecanismos fisca- 
les. Otros puntos de la agenda (que no es 
posible tratar cm este articulo) son la fuerte 
dolarización de la economía y la necesidad 
de reestructuración de la cartera pesada 
proveniente de la deuda de las empresas, 
para obtener el saneamiento del sector y 
del propio sistema financiero. 

En todo caso, es evidente que no se 
puede seguir manteniendo un modelo que 

se basa casi exclusivamente en el impulso a 
los mcgaproyectos en recursos naturales 
(minería, petróleo y gas), no sólo porque 
generan poco empico, sino porque libran al 
país al vaivén de los ciclos de precios inter- 
nacionales que no controlamos . 

Asimismo, vuelve a aparecer el pago de 
la deuda externa como una pesada carga 
fiscal que permancda oculta y parecía no 
causar problemas debido al masivo flujo 
positivo de capitales externos durante la 
década del 90 (ver artícu Jo de Julio Camero 
en esta edición). 

Hay que cambiar de receta. Hay que 
fortalecer el ahorro interno y promover 
el crecimiento de los sectores que gene- 
ran valor agregado y empico, como la 
industria, \a agroindustria y la agricul- 
tura. Eso no quiere decir dejar de lado la 
explotación de los recursos naturales, en 
primer lugar del gas de Camisea, pési- 
mamente negociado por la actual admi- 
nistración. 

El quid de la cuestión es que esto se 
haga pensando en el largo plazo y no sola- 
mente en las elecciones del 2000. En este 
caso, sin embargo, pareciera que el objetivo 
del gobierno es que el ciclo económico vaya 
para arriba y que, de esta manera, ayude a 
que el ciclo polftico, hoy de bajada, vaya en 
la misma dirección. La pregunta de rigor, 
entonces, es: ¿estará el nuevo equipo eco- 
nómico dispuesto a acatar esas condicio- 
nes? No pasará mucho tiempo para que 
sepamos la respuesta. • 
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Crecimiento del PSI Real según Escenarios Moderado y Pesimista 
(Cambio porcentual promedio) 

Escenario Poslmlsto Esconarlo Modorndo 
Indicador 1998 1999 2000 2001 1999 2000 2001 

Mundo 1,8 o.e 1,7 2,9 1,9 2,7 3,0 

Parses G-7 1,7 ·0,3 1,0 2.4 1,4 2,1 2.4 

·Estados Unidos 3,3 ·0,2 ,,4 2,3 1,6 2,, 2,3 

-Japón ·2,5 -4,0 ·2,0 2,2 -0,2 ,.4 2,3 

Pe(ses en Desarrollo 2,0 0,7 3,3 4,7 2.7 4,3 4,8 

-Atrlca Sub-Sahariana 2,4 2,4 3,1 3,6 3,2 3,8 3,9 
-Esto Asiático y Pacifico 1,3 1,9 5,4 6,3 4,8 5,9 6,3 

-Esle As\áUco - 4 • -9,2 -3,1 2,8 4,2 ·0,5 3,0 4,4 

-Sur Aslá11co ,,6 4,0 5,1 5,4 ,,9 5,6 5,7 

Europa y Asia Central 0,5 ·2.0 2,1 3,8 0,1 3,4 4,3 

América Latina y El Caribe 2,5 ·2,2 1.4 3,6 0,6 3,3 ,.1 

Este Medio y Norte de Átrlca 2,0 1,8 2,7 3,3 2,8 3,1 3,5 



Hasta hate menos de un año, la actividad bantaria era visla, cerleramenle, como 
una de las más prósperas de la economía peruana. Repenlinamenle, el escenario 
,ambió. En los meses de setiembre y 01/uhre el sistema evídentió serios probfe· 
mas de liquidez, en noviembre se produjo la quiebra del Banto Repúblita y en 

dítiemhre el Estado, a través de Inversiones {OFIDE, en abierla tonlradí"íón ton 
su prédita líberai lomó posesión del Banto lalino para evitar un desenlate 
similar. ¿qué ha o,urrido? éCómo llegó el sistema bancario a es/a situatíón? 
¿qué puede suceder en el luluro tertano? 

DESCO 

POLÍTICA Y ECONOMÍA 

Banco República, cu 
lir¡11idaci611. El sistema de 

s11pervisió1J tiene sns 
límites: puede 111011cjar la 
crisis, pero 110 impedirla. 

CÉSAR BUSTAMANTE 

BANCA: 
DEL 
AUGE A 
LA 
CRISIS 
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E ntrel990y1992sedesnrrollóen 
el sistema bancario una reforma 
que tuvo como ejes fundamen- 
tales la dcsregulación (flotación 

sucia del tipo de cambio, fijación libre 
de las tasas de interés) y privatización 
de la actividad y su apertura al capital 
extranjero, siguiendo las tendencias 
mundiales y las políticas del Fondo Mo- 
netario Internacional. 

La reforma se enmarcó en un patrón 
de acumulación centrado en las activi- 
dades primario-exportadoras (princi- 
palmente la minera) y en la apertura 
comercial. 

EL AUGE DE 1993-1996 

Como resultado de estos cambios y 
de las políticas aplicadas por el Banco 
Central de Reserva, las reservas inter- 
nacionales netas del sistema bancario 
crecieron en más de 1.000% en el perio- 
do 1990-1996, año éste en que totaliza- 
ron más de 8.000 millones de dólares 
(cuadro 1). 

Ese incremento era explicado por la 
repatriación de capitales, el flujo de 
inversión extranjera directa, el ingreso 
de capitales especulativos y la recupe· 
ración de recursos que, desde fines de 
la década pasada e inicios de la actual, 
se habían movilizado fuera del sistema 
de intermediación formal, en la llama- 
da «banca paralela». 

Este significativo flujo de capitales, 
la recuperada confianza en el sistema 
-luego de la crisis de 1990-1992 y de la 
derrota de la informalidad e11 esta acti- 
vidad- y la dinamización de los secto- 
res productivos, favorecieron el dcsa- 
rrollo de un auge crediticio. 

En el cuadro 2seaprecia que entre 1992 
y 1996 las colocaciones brutas del sistema 
bancario crecieron en 376%, de 2.200 a 
más de 10.500 millones de dólares. Esta 
expansión no puede explicarse al margen 
del crecimiento productivo ocurrido en 
ese periodo. Sin embargo, entre 1993 y 
1996 el PBI, también expresado en dó- 
lares, creció en 47 %, muy por debajo 
del ritmo de crecimiento del crédito. 

Esta disparidad puede explicarse en 
razón de que, en esos años, el sistema 
formal asumió nuevamente el financia- 
miento antes canalizado por la «banca 
paralela». Asimismo, por el desarrollo 
del crédito de consumo y por el sobre· 
endeudamiento en el que han incurri- 
do muchas grandes empresas. 

El sobreendeudamiento respondió a 
la necesidad de los grupos económicos 
locales de reestructurar sus organizacio- 
nes cm presa ria les (fusionando empresas 
del propio grupo o absorbiendo empre- 
sas de la competencia), expandir y diver- 
sificar sus actividades y reconvertir sus 
industrias-innovando sus tecnologías y 
replanteando sus procesos productivos- 
a fin de hacerlas más competitivas, da- 
das las nuevas condiciones existentes. 

Este crecimiento explosivo de las 
colocaciones no habría sido posible de 
no haberse contado también con una 
expansión de los recursos captados por 
los bancos. 

Sin embargo, los depósitos del pú- 
blico no crecieron al mismo ritmo. Así, 
entre 1992 y 1996 éstos aumentaron en 
193%, esto es, a la mitad de la velocidad 
de las colocaciones. 

Este hecho, sumado a las restriccio· 
nes en la emisión primaria del BCR y 

Cuadro 1 
Reservas Internacionales Netas del 

Sistema Bancario 
(Miiiones de dólares) 

Años RIN 

1990 682 
1991 1,933 
1992 2,425 
1993 3,042 
1994 6,025 
1995 6,693 
1996 8,862 
1997 7,982 
1998 (Nov.15) 7,306 

Fuentes: Cuánto: Perú 96 en números. 
Danco Cenlral do Reserva do! Perú: No1as 
Semanales. 
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las altas tasas de encaje en moneda 
extranjera que el instituto emisor man- 
tuvo en el periodo, llevó a los bancos 
locales a tomar deuda con bancos del 
exterior: en esos años los adeudos de 
nuestro sistema a estos bancos (recur- 
sos que no están sujetos a encaje) subie- 
ron de 198 (4,2% de los pasivos totales) 
a 2.100 millones de dólares (13,6% de 
los pasivos totales), es decir en más de 
10 veces (o 900%,). 

Como era de esperar, el auge crediti- 
cio coadyuvó al crecimiento económico 
y, por Jo mismo, al de las ganancias ban- 
carias. Desde 1992 hasta 1996 las utilida- 
des netas del sistema treparon desde los 
49 hasta los 276 millones de dólares (5,6 
veces o 460%), una bonanza no alcanza- 
da por otros sectores de la economfa. 

Este aumento de la rentabilidad del 
capital bancario se sustentó no sólo en 
el crecimiento de la cartera crediticia 
sino también en la mejor calidad de 
ésta. Asf, entre 1993 y 1996 la cartera 
problema (cuadro 2) descendió del 
16,1 % al 5,9% del total de colocaciones. 

No obstante, es importante precisar 
que estas ganancias, a lo largo de todo 
el periodo, correspondieron,ensus tres 
cuartas partes, a las cuatro empresas 
bancarias más importantes (Banco de 
Crédito, Banco Wiese, Banco Continen- 
tal e Interbank), repartiéndose el res- 
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tante 25% entre 20 o más bancos (25 en 
1998). En un mercado bancario tan con- 
centrado como el peruano, la bonanza 
no podía ser igual para todos. 

1997, EL PUNTO DE INFLEXIÓN 

Se dice, con razón, que los buenos 
tiempos son malos para el aprendizaje. 
Efectivamente, en las fases de auge, 
cuando los negocios marchan bien, los 
bancos, impulsados por la competencia 
y la búsqueda de la ganancia, muchas 
veces prestan sin efectuar una rigurosa 
medición de los riesgos: ponen atención 
en la historia reciente del cliente y en su 
situación actual, pero pierden de vista el 
futuro, no evalúan correctamente si el 
buen cliente de hoy lo será también 
mañana. La incertidumbre, propia del 
negocio bancario, y la deficiente infor- 
mación sobre la verdadera situación de 
ciertos clientes, conducen a tomar ries- 
gos que se perciben como excesivos sólo 
cuando es demasiado tarde. Mucho más 
difícil resulta al banquero avizorar, al 
mismo tiempo, los escenarios futuros de 
la economía nacional e internacional. 

Por eso, pese a los cambios en el 
contexto internacional-la crisis en Asia 
repercutió en las economías emergen- 
tes: frenó el flujo de recursos financie- 
ros canalizados por la banca interna- 

Colocaclones 2,210 3,264 5,562 7,625 10,524 13,327 14,357 

Depósitos 3,934 5,426 7,523 9,317 11 ,539 13,511 12,670 

Deudas e/. Seos. Ext. 198 321 619 1,390 2.111 3,691 4,730 

Cartera problema " (%) od 16.1 11.9 8.9 5.9 a.o 9.9 
Utilidades 49 62 110 228 276 257 140 

,., Cilras al mes de setiembre. 
(") Definida como ta suma de colocaclones rellnanciadas, vencidas y en cobranza judicial y expresada como 

porcentaje del totat de colocaciones. 
Fuente: Superintendencia do Banca y Se9u1os, mtcrmactón Financiera Mensual. 
Elaboración: Propia. 



LA CRISIS DE 1998-¿? 

La crisis internacional actual no se 
limita a un determinado ámbito geo· 
gráfico -Asia, Rusia-, ni se restringe a 
la esfera financiera. Esta es una crisis 
sistémica cuya superación no se dará 
en el corto plazo. 

Por esa razón las cotizaciones de los 
metales y demás materias primas que 

· el Perú exporta continuarán deprimí· 
das; los capitales especulativos que in- 
gresaron a nuestra economía en años 
pasados y que contribuyeron a la ex- 
pansión, tenderán a salir; asimismo, al 
considerar que el riesgo Perú se ha ele· 
vado, diversos bancos internacionales 

En setiembre pasado los depósitos 
habían descendido en unos 600 millo- 
nes de dólares con relación a su saldo 
de diciembre de 1997, pero las coloca- 
ciones se expandieron en ese lapso en 
unos 1.000 millones. 

Éstas fueron financiadas con fondos 
del exterior, incrementándose la deuda 
con la banca internacional en una suma 
similar -con lo que el endeudamiento 
total con bancos del exterior se acercó a 
los 5.000 millones de dólares, cifra equi- 
valente al 23% de los pasivos banca- 
rlos-, lo que llevó las cargas financieras 
de los bancos locales al 12% de sus 
ingresos financieros. 

Paralelamente, la car- 
tera crediticia continuó 
su deterioro. La cartera 
problema llegó a casi el 
10% del tola\ de coloca- 
ciones. Esto, sumado a 
las exigencias del regla- 
mento de provisiones 
antes mencionado, moti- 
vó que éstas alcanzaran 
el 18% de los ingresos fi- 
nancieros. 

Así las cosas, las utili- 
dades del año se habrían 
situado alrededor de los 
180 millones de dólares, 

30% menos que en 1997. El auge banca- 
rio de la década llegó a su fin. 

Así las tosas, las 
ulllldodes del oño 
se habrían situado 

alrededor de los 
I 80 millones de 
dólares, 30 % 

menos que en 1997. 
El auge ban,ar/o de 
lo dé,ado llegó a su 

lln. 

cional, provocó la salida de los capita- 
les especulativos y presionó a la baja a 
las cotizaciones de los commodities-, 
la aparición del fenómeno «El Niño» 
-con sus efectos adversos en la produc- 
ción agraria, pesquera y textil y en la 
actividad comercial-, las restricciones 
impuestas por la política económica en 
el plano monetario y el evidente sobreen- 
deudamiento del sector privado (em- 
presas y familias), los bancos continua- 
ron en 1997 con una política crediticia 
excesivamente expansiva, incluso más 
allá de sus posibilidades de captar re- 
cursos internamente (ya en 1997 se 
había observado una desaceleración 
del crecimiento de los de- 
pósitos: 17% frente a un 
24% en 1996). 

Por lodo ello, esa polí- 
tica, además de poder sos· 
tenerse sólo con un ma- 
yor endeudamiento ex ter· 
no -que, como se ve en el 
cuadro 2, llegó a cerca de 
los 4.000 millones de dó- 
lares en 1997-, conlleva- 
ba también crecientes 
riesgos. Así, entre diciem- 
bre de 1996 y diciembre 
de 1997 la cartera proble- 
ma ascendió del 5,9% al 
8% del total de colocaciones. 

Simultáneamente, los bancos debie- 
ron asumir mayores costos financieros 
al incrementar su endeudamiento con 
bancos del exterior: entre 1993 y 1997 los 
gastos financieros generados por este 
cndcudarníento subieron del 2% al 9, 9% 
de los ingresos financieros totales. 

De otro lado, la aplicación del nuevo 
reglamento de provisiones dispuesto 
por la Superintendencia de Banca y 
Seguros (585) generó una presión ma- 
yor sobre los ingresos de los bancos, 
absorbiendo en 1997 el 15.4% de los 
ingresos financieros, frente a un 11,6% 
en 1996. 

La conjunción de estos factores oca- 
sionó un descenso de las utilidades 
bancarias, en 1997, de 276 a 257 millo- 
nes de dólares (cuadro 2). 
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han tomado la decisión de no renovar 
sus líneas de crédito a las instituciones 
financieras nacionales o, en el mejor de 
los casos, de incrementar su costo. 

Si bien el actual nivel de nuestras 
reservas internacionales reduce las pro- 
babilidades de una crisis de balanza de 
pagos en el corto plazo, el deterioro del 
sector externo -causado por el debili- 
tamiento de las actividades de expor- 
tación y la reversión del flujo externo 
de capitales- y las expectativas que 
éste genera, están acelerando el alza 
del tipo de cambio real: la tasa de de- 
valuación superó el 15% en 1998, muy 
por encima de la inflación interna, que 
llegó al 6%. 

Eso repercutirá negativamente en los 
costos de ventas de las empresas, sobre 
todo de las dedicadas al comercio de 
importación y de las empresas indus- 
triales que importan parte de sus 
insumos. Igualmente -dada la elevada 
dolarización del crédito, que llega 
aproximadamente al 70% de las coloca- 
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dones bancarias- impactará desf avora- 
blemente en sus costos financieros. 

Asimismo, la disminución de la re- 
caudación fiscal, resultante de la me- 
nor actividad económica, impone cier- 
tos límites a la expansión del gasto pú- 
blico y, por consiguiente, a la recupera- 
ción de la demanda interna. Según ci- 
fras del BCR, en el tercer trimestre del 
año que terminó el consumo del sector 
público se redujo en 2,8%, contribu- 
yendo a una caída de la demanda inter- 
na del orden del 0,7%. 

Es decir, el crítico entorno interna- 
cional contribuirá a la prolongación de 
la tendencia receslva en nuestra econo- 
mía, al menos en el primer semestre de 
este año, con su impacto negativo en la 
calidad de las carteras crediticias del 
sistema bancario. 

¿Qué están haciendo los bancos para 
enfrentar a esta crisis que amenaza con 
reducir aun más sus ganancias? 

Primero, han adoptado una política 
crediticia más selectiva -continúan con 
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su apoyo a las grandes empresas y pos· 
tergan a las empresas medianas y pe- 
queñas, que, en líneas generales, con- 
llevan mayores riesgos- otorgan prio- 
ridad al cumplimiento de sus obliga- 
ciones con la banca internacional. 

En segundo término, a fin de preser- 
var sus spreads -el margen entre las 
tasas activas y pasivas, que se ha redu- 
cido al encarecerse el fondeo de recur- 
sos del exterior e intensificarse la com- 
petencia por los recursos locales-y com- 
pensar las mayores pérdidas derivadas 
de la recesión productiva, han encare- 
cido el crédito. 

En tercer lugar, están reduciendo 
sus costos operativos, con cierres de 
oficinas y despidos. 

Por último, algunos bancos, como el 
Wicse, han incrementado su capital 
social a fin de cubrir pérdidas parciales 
de su patrimonio efectivo. 

Por su parte, el BCR ha flexibilizado 
su política monetaria, inyectando li- 
quidez al sistema con sucesivas reduc- 
ciones del encaje medio y marginal, 
aliviando transitoriamente el proble- 
ma de i\iquidez que agobió a los bancos 
y a toda la economía nacional. 

Asimismo, el gobierno ha dispuesto 
la desdolarización de los depósitos que 
las empresas e instituciones públicas 
mantienen en el sistema; y la emisión 
de bonos del tesoro por 150 millones de 
dólares, a fin de llevar a cabo un pro- 
grama de compra de parte de la cartera 
pesada de los bancos. 

Ciertamente, el sistema tiene una 
posición más sólida que en 1983 y 1990 
(años de crisis bancaria). Ello debido a 
las reformas introducidas, que han per- 
mitido, por ejemplo, la aplicación de 
normas de supervisión más rigurosas 
por parle de la 585 y de mecanismos de 
protección al pequeño ahorrista. 

Sin embargo, Jo ocurrido con el Ban- 
co República muestra los límites de los 
mecanismos de supervisión. Éstos puc- 
den permitir manejar mejor la crisis, 
pero no pueden impedirla. Por otra par- 
te, el crédito escaso y caro resultante de 
las medidas de política adoptadas por 

los bancos puede llevar a la asfixia fi- 
nanciera a muchas empresas deudoras. 
Asimismo, las menores tasas de encaje 
dispuestas por la autoridad monetaria 
no pueden resolver el problema de fon- 
do: el deterioro del sector externo. 

La economía y los bancos crecieron 
en los años pasados fuertemente apo- 
yados en el flujo de ahorro externo, el 
que ahora tiene un signo negativo, como 
se puede observar en el cuadro 1: en los 
dos últimos años las RIN del sistema 
bancario cayeron en más de 1.500 mi- 
llones de dólares, tendencia que aún no 
tiene solución de continuidad a la vis- 
ta. Es más: la crisis de liquidez está 
siendo aliviada a costa de la pérdida de 
reservas internacionales. 

En 1999 el sistema bancario estará 
expuesto a nuevas situaciones de insol- 
vencia. Esto en el contexto de la alta 
concentración del propio sistema, el 
elevado endeudamiento (en dólares) 
de muchos de sus clientes (empresas y 
familias) y las deudas que el propio 
sistema ha asumido con bancos del ex- 
terior. Asimismo, en el marco de las 
actuales tendencias recesivas en nucs- 
tra economía y su creciente vulnerabi- 
lidad externa, y la profundidad de la 
crisis internacional, dentro de la cual 
adquiere particular importancia la muy 
probable recesión brasileña. 

La quiebra del Banco República y la 
estatización del Banco Latino no son ca- 
sos aislados. Evidencian la crisis que se 
ha instalado en el sistema y el inicio de un 
proceso de reconcentración del capital 
bancario, que reducirá el número deban· 
cosen el Perú, principalmente a través de 
la absorción de algunos bancos peque· 
ños por otros de mayores dimensiones. 

En ese orden de cosas, el caso del 
Banco Latino y su tratamiento diferen- 
ciado por las autoridades indica que el 
gobierno está dispuesto a evitar las 
quiebras de instituciones financieras 
importantes, dado el impacto que ellas 
pueden ocas tonar entre los ahorristas y 
la opinión pública nacional e interna· 
cional y las repercusiones que tendría 
en el resto del sistema. • 
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La estrategia de lucha contra la po- 
breza en esta década ha consistido 
básicamente en considerar que el ere· 
cimiento económico, liderado por la 
inversión privada, era el mecanismo 
principal para generar empleo e ingre- 
sos y así sacar gente de la pobreza. 
Para promover esa inversión privada, 
se planteó otorgar condiciones «atrac- 
tivas» en términos de beneficios tribu· 
tarios, libre movilidad de capitales, 
privatizaciones y desregulación labo- 
ral. Sim u 1 táneamente, se consideraron 
políticas sociales, centradas en un ini- 
cio en criterios de compensación social 
-administrar ayuda de emergencia a 
las víctimas del ajuste- y, posterior· 

RAZONES DEL FRACASO 

do mejoras mayores, como la malnu- 
trición infantil que se ha reducido de 34 
a 26% entre 1992 y 1996; el número de 
pobres extremos que realizan consul- 
tas de salud, que aumentó en 70% entre 
1994 y 1997; y el porcentaje de hogares 
con desagüe, que pasó de 48% a 59% en 
ese mismo lapso. Por otro lado, sin 
embargo, el número de niños que tra- 
bajan más de 15 horas semanales au- 
mentó en 64 por ciento, y el desempleo 
ha regresado al 9%, manteniéndose re- 
lativamente alto toda la década. 

Un resumen somerísimo indica, así, 
que mientras diversos indicadores re- 
feridos a las necesidades básicas han 
tenido un ritmo de mejora aceptable, 
las condiciones de ingresos de la pobla- 
ción, que son las que determinan la 
medición oficial de la pobreza, no han 
tenido el mismo nivel de avance. 

Sin embargo, la comparación más 
importante de la situación de pobreza 
del país tiene que hacerse no con el 
tiempo cronológico, sino con el tiempo 
histórico y social, con el tiempo de las 
oportunidades y de las expectativas. 
Allí la sensación de la población perua- 
na es que el gobierno no ha estado a la 
altura de las promesas anunciadas, de 
las expectativas cifradas y de las posi- 
bilidades existentes. 

La reducción de la pobreza que estas 
cifrns implican es bastante pequeña. En 
términos de la población que se en- 
cuentra en situación de pobreza, la ci- 
fra prácticamente no cambia, pues se 
mantiene en unos 12,5 millones de pe- 
ruanos. Evaluada desde el punto de 
vista de la velocidad de reducción de la 
pobreza, ésta ha sido aproximadamen- 
te de un punto porcentual por año. 
Quiere decir que si, a futuro, tuviéra- 
mos el mismo éxito de este período, 
estaríamos eliminando la pobreza del 
Perú apenas cerca del allo 2050. Sin 
embargo, resulta tanto más problemé- 
tico reducir la pobreza cuanto menor 
sea su incidencia, por lo que es difícil 
que la misma política logre mantener el 
ritmo inicial. 

Para un juicio completo de la déca- 
da, no debemos olvidar que en 1991 la 
situación ya era peor que la de 1990, 
debido al fujishock; si tuviéramos es· 
tadísticas para comparar la pobreza de 
hoy con la de 1990, la reducción obser- 
vada sería aun menor. También hay 
que tener en cuenta que es probable 
que en el último tramo de la década, 
1998-2000, debido a los efectos de la 
recesión y la crisis, la pobreza no se 
reduzca sino se incremente. Finalmen· 
te, es poco probable que en el año 2050 
sigamos considerando como no pobres 
a personas que consumen un dólar dia- 
rio. 

En otras áreas hay señales mixtas. 
Otros indicadores sociales han mostra· 

¿MÁS POBRES O MENOS POBRES? 

L os datos más recientes indican 
que la pobreza se habría redu- 
cido de alrededor de 57% a ini- 
cios de la década -en 1991-has- 

ta algo más de 50% en 1997. Estos 
datos provienen de la Encuesta de Ni- 
veles de Vida realizada por el Instituto 
Cuánto. Aunque han sido procesados 
de distinta manera por ese instituto y 
por el Banco Mundial, ambos han ob- 
tenido cifras extraordinariamente pa- 
recidas. 

• 



mente, en un conjunto de inversiones 
sociales desarticuladas, dirigidas en 
forma centralista y con un aire clien- 
telista. 

Una primera área en la cual el mode- 
lo no ha cumplido los propósitos pro- 
puestos es la del crecimiento económi- 
co. Siendo su objetivo principal, no lo 
ha logrado en la medida que se pensó. 
La economía creció a un ritmo acelera- 
do entre 1993 y 1995; posteriormente a 
un ritmo irregular pero menor entre 
1996 y 1997, para entrar entre 1998 y el 
2000 en recesión y estancamiento. Una 
proyección para el conjunto de la déca- 
da arroja un crecimiento anual prome- 
dio de apenas 2% en el POI per cápita y 
un Pl3I pcr cápita que a fin de siglo será 
10% inferior al de 1987. 

El problema más visible en este mo- 
mento es el de la vulnerabilidad exter- 
na. A pesar de reiteradas advertencias 
en años anteriores, se mantuvo un ele· 
vado déficit en cuenta corriente y una 
confianza en capitalesexternosque fue- 
ron crecientemente de corto plazo. El 
desarrollo de una crisis financiera in- 
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ternacional ha mostrado que el proble- 
ma era serio. Esta crisis, iniciada en 
Tailandia y Malaisia para Juego ser con- 
tagiada a todo el sudeste asiático, se- 
guida por la crisis rusa y la impredeci- 
ble situación del Brasil, ha llevado a 
una salida de capitales del país y a una 
situación de liquidez muy difícil. Como 
consecuencia, dos bancos han quebra- 
do y la recesión se extiende. 

El balance es que, aunque tuvimos 
unos años muy buenos, tal situación no 
era sostenible, y hemos comprobado, 
una vez más -porquc este es un fenó- 
meno recurrente en la economía perua- 
na-, que la restricción externa es críti- 
ca. 

Un problema mayor se refiere a la 
vinculación entre crecimiento y pobre- 
za. El modelo ha generado crecimien- 
to, pero ha creado pocos empleos y ha 
incrementado las distancias sociales. 
La apuesta por la inversión extranjera 
llevó a privilegiar sectores, como el 
primario-exportador (minas, pesca) y 
de servicios modernos (telecomunica- 
ciones), que generan poco empleo. La 

La cobertura de salud parn los más pobres ha mejorndo, pero hay entre 70 y 80% de quienes 
reqriieren de atención y 110 acuden a un médico por razones económicas, 
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desregulación laboral ha llevado a una 
menor calidad de los empleos genera- 
dos, dado que no se ha promovido el 
empleo formal y más bien se ha elevado 
el empleo formal precario (contratos tem- 
porales, services, etc.). Adicionalmente, 
el otorgamiento de beneficios tributarios 
y la rebaja de las tasas y sobretasas aran- 
celarias ha llevado a un bajo nivel de 
recaudación tributaria, limitando así las 
posibilidades de inversión social del Es- 
tado peruano. Estos efectos han sido 
importantes, pero serían más impor- 
tantes en el futuro de mantenerse el 
modelo. 

Aunque el modelo ha privilegiado 
los sectores primarios, en los años ante- 
riores la construcción, que es un sector 
que sí genera empleo, ha sido uno de 
los que ha tenido mayor dinámica (por 
las inversiones y el boom crediticio), 
dinámica que no puede esperarse que 
se mantenga a mediano plazo. Por el 
lado de los impuestos, los convenios de 
estabilidad tributaria aseguran a las 

inversiones mineras bajas tasas de im- 
puestos que nos afectarían hasta el 2020 
o más. 

Un punto adicional importante ha 
sido la calidad del gasto social. El go- 
bierno ha carecido de una estrategia 
consistente en esta área. Se ha privile- 
giado la construcción de infraestructu- 
ra sobre la calidad de los servicios; así, 
aunque la construcción de colegios es 
muy positiva, sabemos que otros as- 
pectos como la reorientación de los con- 
tenidos y métodos de enseñanza, la ca- 
pacitación de los profesores y la dota- 
ción de libros y materiales de enseñan- 
za juega un papel más importante. 

El reparto de alimentos ha sido más 
un instrumento de legitimación políti- 
ca que un elemento importante en la 
lucha contra la desnutrición. Se han 
hecho muchas obras de servicios públi- 
cos -agua potable, letrinas, electrici- 
dad-, pero el mantener ajenos a los 
municipios ha impedido que se desa- 
rrolle el mecanismo institucional para 

La estrategia g11bemame11tal del gasto social ha privilegiado la co11strucci611 de infracs/ructura 
sobre la calidnd de los servicios. 
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• El concepto de pobreza por ingresos 
es muy utilizado internacionalmente; 
sin embargo, también ha sido criticado. 
La razón es que la pobreza debe ser 
considerada como una condición más 
general de privación humana, de seres 
humanos que viven en condiciones que 
consideramos inadecuadas. 

Un par de ejemplos relacionados con 
la salud pueden mostrar las limitacio- 
nes de este concepto. El primero se 
refiere al estado de salud. Internacio- 
nalmenle se registran grandes varia- 
ciones en la situación de salud de los 
países, las que no dependen de sus 
niveles de ingreso; es decir, países con 
similares niveles de ingreso pueden 
tener esperanzas de vida o lasas de 
mortalidad infantil muy diversas. En 
ese caso, desde el punto de vista de 
condiciones humanas básicas, la peor 
situación la liene el pafs en el que la 
mortalidad infantil es mayor, al mar- 
gen de sus niveles de ingreso. A su vez, 
esto tiene el efecto de que una pobla- 
ción más enferma requiere mayores 
niveles de gasto en salud y, por lo tan- 
to, su línea de pobreza debe ser mayor. 
Dos poblaciones con igual nivel de in- 
greso pero distinto estado de salud no 
deben ser evaluadas iguales. 

Dos concepciones han sido avanza- 
das al respecto: la de Necesidades Bási- 
cas Insatisfechas y la de Capacidades o 
de Pobreza Humana. Resumidamente, 
la primera considera una gama de ne- 
cesidades consideradas básicas para el 
ser humano, como las de acceso a la 
educación, servicios de salud o nutri- 
ción; mientras que la segunda conside- 
ra las capacidades que tienen los seres 
humanos para desenvolverse en la so- 

ciedad, lo que involucra cuestiones ta- 
les como cuán sanos son, cuántos cono- 
cimientos tienen, qué ingresos o con qué 
espacios de participación social cuen- 
tan. 

Aunque estos conceptos pueden pa- 
recer un tanto abstractos y difíciles de 
medir, Amartya Sen, el reciente premio 
Nobel de Economía que formuló este 
concepto de pobreza por capacidades, 
ha dicho acertadamente: «más vale es- 
tar aproximadamente correcto que exac- 
tamente equivocado ••. 

¿Por qué son importantes estas 
disquisiciones sobre cómo concebir y 
medir la pobreza? Porque afectan 
críticamente las políticas que se siguen 
al respecto, asf como la evaluación desu 
nivel de éxito o fracaso. 

Por un lado, concebir la pobreza como 
un asunto de capacidades nos pone cla- 
ramente en el espacio de una visión más 
integral del problema. Hacer que una 
familia tenga ingresos por encima de la 
linea de pobreza no resuelve, necesaria- 
mente, el problema de la alta probabili- 
dad de que la esposa fallezca al tener un 
hijo, mientras al mismo tiempo el hogar 
se ve limitado en sus posibilidades de 
desarrrollo y autorrealización porque 
es quechuahablante y no puede comu- 
nicarse por medios escritos. De esta ma- 
nera, se observa más claramente que lo 
necesario no es una estrategia centrada 
exclusivamente en resolver el problema 
de los ingresos, sino una visión más 
integral que apunta a resolver las dis- 
tintas deficiencias existentes, para lo cual 
es indispensable la búsqueda de pro- 
gramas sociales que generen sinergias y 
efectos múltiples sobre los diversos as- 
pectos. 

DESCO 
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Vamos a poner un ejemplo. Desde 
el punto de vista de la lucha contra la 
pobreza por ingresos, combatir el 
analfabetismo de las mujeres rurales 
no es una prioridad: suelen ser relati- 
vamente mayores de edad y las posi· 
bilidades de que generen más ing re- 
sos son limitadas, tanto por su edad 
como por su papel subordinado den- 
tro de las decisiones de producción 
de la familia campesina. Desde el 
punto de vista de las capacidades, 
resulta fundamental, porque además 
de considerar la educación como un 
fin en sí mismo, ésta tiene efectos 
positivos sobre la salud de la familia, 
la participación social y polltica, la 
equidad en las relaciones de género y 
los niveles de autoestima de las muje· 
res campesinas. 

Por otro lado está el tema de los 
medios y los fines. A menudo los pro· 
gramas sociales se concentran en me· 
diosantesque en fines: que haya escue- 
las y no que los niflos asistan y apren· 
dan; que se repartan alimentos pero no 
que la gente esté mejor nutrida; que 
existan letrinas aunque no se usen. En 
este aspecto, la concepción de la pobre· 
za por capacidades resalta los fines 
antes que los medios. Además, consl· 
dera la participación social, es decir, la 
participación de las comunidades en la 
gestión de su desarrollo, como un fin 
en sf mismo, lo que además resulta ser 
un medio Importante para alcanzar 
otros fines: si la comunidad participa 
en la construcción de las letrinas, e 
Incluso aporta parte de la mano de obra, 
es más probable que éstas sean utiliza- 
das que cuando es un ente ajeno el que 
decide y ejecula la obra. 

sostener esas obras, que tras un par de 
años quedan inútiles por falta de man- 
tenimiento. Finalmente, el conjunto ha 
sido una parafernalia de sectores, pro- 
gramas y proyectos desarticulados, 
que se duplican, tienen altos costos 
administrativos y no logran sinergias 
entre ellos. 

Los pocos avances en la lucha contra 
la pobreza,a su vez, han repercutido en 
el crecimiento. El pensar que la pobre- 
za sólo se resuelve con el trickle down 
o chorreo del crecimiento económico, 
ha llevado, contradictoriamente, a fre- 
nar ese crecimiento: trabajadores con 
escasas capacidades y desganados, 
ambiente de conflicto, gerencias dedi- 
cadas a resolver miles de pequeños pro- 
blemas en vez de pensar en el futuro. 
Así, un modelo de crecimiento con- 
centrador de ingresos termina ponién- 
dose arena en sus propios engranajes. 

MIRANDO AL FUTURO 

Una propuesta alternativa de lucha 
contra la pobreza implica una concep- 
ción distinta del desarrollo. El desa- 
rrollo es algo más que aumento de 
ingresos producido por el chorreo del 
crecimiento económico. El desarrollo 
es aumento de la calidad de vida y las 
capacidades de la gente, y las relacio- 
nes entre los distintos elementos. del 
desarrollo no van exclusivamente de 
la economía a lo social, sino también al 
revés, de lo social a lo económico. El 
crecimiento económico requiere de una 
fuerza de trabajo bien entrenada y de 
una cultura de colaboración y solida- 
ridad. Las políticas de crecimiento, 
lucha contra la pobreza y desarrollo 
social deben ir unidas e integradas; 
sacrificar el bienestar social por inver- 
siones que generarán futuros crecimien- 
tos es ilusorio. 

Pensar que las inversiones sólo se 
atraen con impuestos y derechos lebo- 
rafes bajos, es un error. La rentabilidad 
depende más de contar con una fuerza 
de trabajo motivada y entrenada, con 
servicios de soporte que reduzcan los 
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losinversionistas se repar- 
ten sus utilidades debe 
pagar una tasa de impues- 
to a la renta mayor que las 
utilidades reinvertidas. 

Una primera necesidad 
al respecto es la de esta- 
blecer las estrategias de 
crecimiento, en términos 
de sectores y regiones 
priorizadas, en relación no 
solamente con los intere- 
ses de los inversionistas 
extranjeros, sino sobre 
todo con las necesidades 
de la población. Desde la 
óptica neoliberal, se ha cri- 
ticado reiteradamente la 
idea de que hay que «pre- 
ferir» o «escoger» secto- 
res o regiones prioritarias. 
Desde ese punto de vista, 
en el marco de un «merca- 
do libre», la acción indivi- 
dual de los inversionistas 
es la que decide qué secto- 
res crecen más. Esa no ha 
sido, sin embargo, la políti- 
ca seguida por este gobier- 
no, que ha establecido exo- 
neraciones tributarias a dis- 
ti ntos sectores. 

La discusión real, enton- 
ces, no es acerca de si se 
debe o no dar prioridad a 

tal o cual sector, sino en torno a qué 
sectores y con qué criterios. Queremos 
proponer tres criterios: la generación 
de divisas que den sostenibilidad al 
crecimiento, la generación de empleo 
no calificado e ingresos para los po- 
bres, y los eslabonamientos con otros 
sectores que multipliquen y equilibren 
el crecimiento. La agroexportación, el 
turismo y las confecciones son algu- 
nos sectores que cumplirían estos re- 
quisitos. Establecer algunos polos de 
desarrollo geográfico descentralizado 
iría en la misma línea. 

Una segunda política importante es 
la tributaria. El Estado debe tener una 
mayor función distributiva, de lucha 

Jorge Couuuez lzq11icrdo, ex miníst ro de Trab11jo. La experien- 
cia demt1estra qr,e reducir snlnrios y derechos lnborales 110 es In 
vf11 pnra 1111111e11fnr e/ empico. 

costos administrativos y de ventas, con 
una sociedad con cnpncídad de com- 
pra, con infraeslructurn ffslcn adecua- 
da, con una cultura de confianza y un 
sistema institucional que asegure el res- 
peto de los contratos. En ese sentido, 
resulta importante para el propio creci- 
miento económico el plantearse una 
política que atienda los problemas de 
desigualdad y acumulación de capital 
humano. 

Adicionalmente, se debe promocio- 
nar las inversiones también por su 
ñnnnclamíento. los préstamos de in- 
versión deberían ser favorecidos res- 
pecto de los créditos de consumo, y el 
reparto de dividendos mediante el cual 
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contra la pobreza y de desarrollo so- 
cial. Para ello se necesitan más recur- 
sos. Parte de éstos puede venir de aran- 
celes o sobretasés que tiendan a defen- 
der el mercado interno para la produc- 
ción nacional, que en el campo son par- 
ticularmente importantes por su efecto 
sobre los precios agropecuarios. Pero 
hay diversas otras posibilidades impo- 
sitivas, como por ejemplo sobre las 
cuentas corrientes en dólares, la distri- 
bución de utilidades o el consumo sun- 
tuario. 

En relación con la política laboral, Jo 
transcurrido en esta década muestra 
que reducir salarios y derechos labora- 
les no es la vía para aumentar el em- 
pleo. La política laboral debe servir para 
mejorar las condiciones de vida y de 
trato social en las empresas, mientras 
que la política económica e industrial 
promueve el empleo. Una legislación 
más equilibrada entre trabajadores y 
empleadores, que defienda los dere- 
chos a la seguridad social, la sin- 
dicalización y la negociación colecti- 
va, es indispensable. De esta manera 
se permitiría un mejoramiento de los 
salarios, una mayor seguridad econó- 
mica y mejores condiciones de trabajo 
que, finalmente, son mejores condicio- 
nes de vida. 

Ello pasa por establecer algún nivel 
de estabilidad en el trabajo, o, para 
decirlo de otra manera, de limitación 
del despido arbitrario, así como por la 
promoción y defensa de la organiza- 
ción de los trabajadores. Estas medi- 
das, además, al reducir la rotación en 
el trabajo, permiten que se promueva 
la capacitación y calificación del perso- 
nal, y establecer condiciones de trato 
social más integradoras y menos 
excluyentes que favorecen la gober- 
nabilidad. El Estado también debe ac- 
tuar en resguardo de condiciones bási- 
cas de trabajo como un salario mínimo 
digno, la reducción de accidentes y ries- 
gos de salud en el trabajo, y la capacita- 
ción y formación ocupacional. 

La política social, por su parte, tie- 
ne que ser desarrollada en forma inte- 

la pobreza extrema, 
un concepto por 
desechar 
• Una afirmación fuerte: la medi- 
ción de pobreza extrema no sirve. Se 
considera pobres extremos a quie- 
nes, aun destinando todos sus ingre- 
sos a la compra de alimentos, no 
alcanzan a comprar la canasta bási- 
ca alimentaria. Un ejemplo pone de 
relieve lo absurdo de esta propues- 
ta: una persona que dedique todos 
sus ingresos a la compra de alimen- 
tos, tendría que comerlos crudos. 
Más generalmente, incluso los más 
pobres de lospobres,en todo el mun- 
do, dedican 30% de sus ingresos para 
el consumo de otras cosas que no 
son alimentos. 

Oc hecho, todos sabemos que para 
no ser pobre es necesario también 
tener recursos para poder vestirse, 
lavarse, cocinar, tener un techo y 
una cama, educarse y cuidar su sa- 
lud. Siendo el concepto de pobreza 
extrema un absurdo imposible, se le 
suele dar validez en el sentido de 
considerar a aquellos que están lejos 
de superar su condición de pobreza. 
El problema es que la distancia entre 
la lfnea de pobreza extrema y la U- 
nea de pobreza, como vimos, es va- 
riable, debido a que las necesidades 
y patrones de consumo entre las re- 
giones son distintos. En ese sentido, 
es una medida que no mide a todos 
por igual. 
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gral y adecuadamente enfocada para 
cumplir sus objetivos. Se debe otor- 
gar una atención integral de salud, 
nutrición y cuidado diurno para ni- 
ños menores de 5 años y madres 
gestantes, organizada a través de los 
centros y puestos de salud, y una aten- 
ción integral de educación, salud pre- 
ventiva y alimentación a través de los 
colegios. La educación debe estar 
adaptada a las culturas y característi- 
cas regionales, y estar orientada a otor- 
gar habilidades para obtener empleo e 
ingresos. 

Junto con esa política de servicios y 
derechos básicos, es necesario plantear- 
se una política de desarrollo rural, para 
aumentar fa productividad y los ingre- 
sos de los campesinos. Deben generali- 
zarse programas de crédito, asistencia 
técnica y transformación de los pro- 
ductos agropecuarios, mediante pro- 
yectos comunales y regionales de ma- 
nejo descentralizado, y vinculados a 
proyectos de exportación y comer- 
cialización. Los programas de caminos 
rurales e infraestructura de riego de- 
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ben ser mantenidos y ampliados, y debe 
establecerse una elevación de las so- 
bretasas para impedir que los alimen- 
tos subsidiados por los países desarro- 
llados hagan más pobres al campesina- 
do. 

Finalmente, es de gran importancia 
cómo se ponen en marcha estas políti- 
cas. Se requiere un manejo democráti- 
co y transparente, con derechos clara- 
mente establecidos para todos los pe- 
ruanos. Una alianza estratégica del go- 
bierno con empresarios y trabajadores 
crearía un clima de estabilidad y con- 
fianza mutua, y en muchos casos lo 
más conveniente sería la creación de 
organismos mixtos, Estado-sociedad 
civil, para promover exportaciones o 
tecnología, cautelar derechos labora- 
les o fijar el salario mínimo. Una apli- 
cación descentralizada permitiría su 
adaptación a las distintas condiciones 
regionales y una acción más integral y 
comprehensiva, mientras que la par- 
ticipación popular en los programas 
sociales aseguraría su sostenibilidad y 
eficacia. • 

DESCO 
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Una adec11ada política social tiene que ofrecer atención i11tegra/ de salud, 1111/rición y crtidado 
diurno para niños menores de 5 nños y madres gestan/es. 



DISTRlllUYE borlronre 

Uno de los anuncios fue el esta blecirnien- 
to del bachillerato como un nivel educativo 

más del sistema educativo, que aparece como 
un espacio de nexo o articulación entre la 

educación básica y la educación superior 
universitaria. 

EN VENTA EN LAS MEJORES LlBRERIAS 

Con el fin de discutir el tema y proponer 
alternativas en torno a la propuesta guber- 
namental, DESCO convocó a un grupo de 
especialistas y educadores a participar en 

una mesa redonda, cuyos panel islas fueron: 

el rector de la Universidad Nacional de Inge- 
nicría, arquitecto Javier Sota Nada\; el vice 

rector de la Pontificia Universidad Católica, 

doctor Marcial Rubio Correa; el congresista 
Juan Francisco Cardoso, miembro de la Co- 

misión de Educación del Congreso de la Re- 
A principios del año pasado se anunció la pública; y los educadores Luis CarlosGorriti 

puesta en marcha de un proceso de reforma y León Trahtemberg. 
educativa en el Perú. La información provl- Este libro presenta el desarrollo de la Mesa 

no del más alto nivel del Estado: el propio Redonda, precedidodeuncomentariosobre 
presidente de la República primero y luego las experiencias de reforma educativa lleva- 

el ministro de Educación presentaron los das a cabo en los últimos anos en Chile y 
alcances de este proceso. Colombia. 
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ALEJANDRO SANCHO R •• 

Tardó en llegar, pero al fin llegó la crisis al Brnsil. De la terca negativa r1 devaluar se ¡¡asó re¡1e11ti1111111wlc II In devnfuac/611 dt:I real. 

EL SISTEMA FINANCIERO 
INTERNACIONAL Y LA 
CRISIS ASIÁTICA 

• 

• 

DESCO 

la tris is brasileña relanzó de pronto el lema de la tri sís asiálita-que paretió por 
un mamen/o adormilado- y de las sutesívas tri sís que, por lo menos desde 1987, 
parecen configurar oleadas de una sola gran trisis sistémita del orden monetario 
inlernational, para la que no hay remedios ta seros ni puramenle lota/es. Son los 
lemas de la siguiente nota, de a,u,ianle adualídad. 
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jurada por la fuerte disciplina impues- 
ta a los gobiernos, cuya pérdida de 
autonomía y autoridad sobre los mer- 
cados (saludada con gran alborozo) 
evitaría que incurriesen en políticas 
insensatas o populistas, ejemplificadas 
en políticas arbitrarias referidas al tipo 
de cambio, déficits fiscales y /o comer- 
ciales, so pena de verse «castigados» 
con significativas salidas de capital. 

Así, un mundo con más inversión, 
con mayor productividad del capital, 
con mayor crecimiento a largo plazo y, 
sobre todo, en un ambiente de estabili- 
dad, que sacara a la economía mundial 
de la recesión de inicios de los 80, tal 
era la promesa de los auspiciadores de 
la idea de la «liberalización financiera 
global»". 

Sin embargo, mucho antes de la cri- 
sis asiática, la economía mundial ya 
había revelado situaciones peligrosas 
muy distintas a las previstas por los 
propulsores de la globalización finan- 
ciera, en especial con respecto a la esta- 
bilidad y eficiencia que, supuestamen- 
te, aquélla traería consigo. 

Se creía que el nuevo orden sería 
mucho más estable; sin embargo, justo 
en los inicios mismos del proceso de 
globalización ocurrió el crack del 19 de 
octubre de 1987, registrándose la peor 
caída en un solo día en toda la historia 
de la Bolsa de Nueva York (-22,6%), 
incluso mayor que las registradas en los 
peores días de la gran depresión del 29. 
Era tan sólo el inicio de una profunda 
inestabilidad que caracterizaría a las 
bolsas de todo el orbe. Y el inicio, en los 
EU, de un explosivo crecimiento que 
revelaba la presencia de una inmensa 
burbuja financiera, caracterizada en años 
recientes porsignificativas subidas, «co- 
rrecciones» de mercado importantes, 
para terminar alcanzando, luego, nive- 
les al alza espectaculares. Situación sólo 
detenida momentáneamente por el al- 
cance global de la crisis asiática. 

Se supuso también, casi como un axio- 
ma, que en el nuevo orden globalizado 
las políticas macroeconómicas pruden- 
tes harían muy difícil una crisis signi- 

I alcance global de la crisis asiá- 
tica ha llamado la atención so- 
bre las características sobresa- 
lientes del sistema financiero 

internacional. Para ello es necesario 
entender que el presente ordenamiento 
monetario-financiero mundial, llama- 
do también globalización financiera, 
surgido a fines de los 80 e iniciado con 
la desregulación de los mercados de 
capital en EU e Inglaterra, expresa la 
existencia de una mercado unificado 
de capital global que establece una acre- 
centada interdependencia entre las dis- 
tintas economías. 

Este nuevo orden, en oposición al 
anterior que rigió desde el fin de pos- 
guerra con los acuerdos de Bretton 
Woods, descansa en una irrcstricta li- 
bertad en la movilidad de capitales. 

Muy entusiastamente se creyó que 
el proceso de globalización financiera 
traería casi exclusivamente beneficios. 
Se esperaba que al eliminarse las res- 
tricciones en los mercados nacionales 
los capitales se dirigirían a aquellos 
lugares donde se registrasen las 
rentabilidades más altas, aumentando 
así la productividad del capital y el 
crecimiento en el mundo entero. Los 
países en vías de desarrollo (PVD) se 
beneficiarían así de un mayor flujo de 
capitales atraídos por una rentabilidad 
mayor y mayores tasas de interés, lo 
que proporcionaría el ahorro y finan- 
ciamiento tan necesarios para alcanzar 
mayores tasas de crecimiento. Cual- 
quier posibilidad de crisis estaría con- 

Licenciado en Economía por la Llmversrdad 
del l'adíico, con especialidades en Econo- 
mía de la Empresa y l'olltica Económica. 
Bachiller en Humanidades enla l'UCI', con 
especialidad en Filosofía. 

Todo enmarcado en una absoluta confianza 
alimentada por un desmedido triunfalismo 
de la comunidad de negocios y de la clase 
polltica norte.'lmericanas, y de sus esferas 
gubernamentales, del movimiento neotiberal 
que proclamaba el fin de la historia, el triun- 
fo del free m.ukct al modo norteamericano, 
y su extensión a través del proceso de globa- 
lizaclón, especialmente et financiero, a to- 
dos los rincones de ta tierra. 
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ficativa. Sin embargo, en 1992, para sor- 
presa de muchos, la libra esterlina se 
derrumbó, y casi trajo abajo todo el Sis- 
tema Monetario Europeo, mecanismo 
fundamental para la futura unidad mo- 
netaria y el proyecto político de la Unión 
Europea. ¿Se había incurrido acaso en 
políticas «ínsensatasaenel Reino Unido 
o en alguna de las principales econo- 
mías europeas? Nada de eso. Como se 
sabe muy bien hoy, no hubo base real 
alguna para tal crisis; dominaban las 
políticas económicas prudentes y orto- 
doxas sustentadas en fundamentos eco- 
nómicos muy sólidos. ¿Qué pasó enton- 
ces? La respuesta remitía a un nuevo 
elemento característico del funciona- 
miento de los mercados financieros in- 
ternacionales: la especulación financie- 
ra a escala nunca antes vista. 

Así, pronto se aprendió que en el 
orden actual cualquier país podría ex- 
perimentar crisis importantes sin im- 
portar cuán sólidos fuesen sus funda- 
mentos económicos o sensatas sus polí- 
ticas económicas. 

Más aun, dada la completa conver- 
sión de las divisas en un activo finan- 
ciero más, sujeto a las mismas influen- 
cias que cualquier activo financiero, la 
especulación encontraría en las divisas 
su principal bocado. Así, la fortísima 
volatilidad del tipo de cambio, y con 
ello del conjunto de la economía, pasó a 
constituirse en una característica re- 
presentativa del nuevo orden. 

En todo el mundo los gobiernos se 
muestran hoy impotentes ante las mo- 
vidas especulativas y los sübitos cam- 
bios en el «ánimo» de los inversionistas; 
dado el gigantesco volumen de capital 
que éstos manejan, aquéllos aprendie- 
ron pronto que su capacidad de defen- 
sa expresada por su nivel de reservas, o 
en la capacidad de préstamos del FMI, 
es tremendamente limitada. 

Siempre se ha pensado que la fun- 
ción esencial del sistema financiero in- 
ternacional consistía en proveer la liqui- 
dez y el financiamiento necesarios al 
comercio mundial y para atender los 
problemas de balanza depagos. Su f un- 
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cionamiento, en última instancia, esta- 
ba destinado al apoyo de la acumulación 
y crecimiento a largo plazo de la econo- 
mía mundial. Sin embargo, nunca como 
hoy el capitalismo ha conocido una des- 
vinculación tan pronunciada entre las 
actividades financieras y las producti- 
vas y comerciales en el mundo, con 
una significativa variación de escala. 

Así, mientras en los 70 las transac- 
ciones financieras representaron entre 
el 1 y 5% del total de producción (PBI) 
en los países del G-7, a mediados de los 
90 representan más del 100% del Pl31. 
Es más: a diferencia de los 70 cuando el 
volumen de transacción anual de divi- 
sas correspondía al volumen aproxi- 
mado del comercio mundial, hoy en día 
el nivel de transacciones diarias de di- 
visas corresponde al volumen anual del 
comercio mundial. 

Es en esta desvinculación, y en la 
racionalidad especulativa cortoplacista 
inherente a ella, donde está la raíz de 
una inmensa inestabilidad, causante de 
muchas de las crisis que han afectado a 
la economía mundial. 

Más grave aun: el uso de sistemas de 
negociación electrónica que funcionan 
en tiempo real y conectan en simultá- 
neo los mercados de capital de los dis- 

tintos países, hace que la probabilidad 
de ocurrencia de una crisis y de su 
transmisión de un país dado a otro, o a 
un grupo de países, en el nivel regional 
o inclusive del conjunto de la economía 
mundial (crisis sistémica), no sólo se 
vea aumentada, sino también enorme- 
mente potenciada en sus efectos. 

Es así que, desde hace algún tiempo, 
destacados economistas del mundo aca- 
démico alertan sobre la urgencia de 
una reforma completa del sistema fi- 
nanciero internacional que conlleve la 
eliminación de actividades especulan- 
vas de corto plazo en favor de transac- 
ciones relacionadas con la inversión 
«productiva» real, es decir, aquellas 
vinculadas al proceso de acumulación 
de la economfa mundial. 

La crisis asiática y sus efectos a esca- 
la global han reabierto, pues, el debate 
sobre si la completa y generalizada li- 
beralización de los mercados interna- 
cionales de capital favorece el creci- 
miento en los países capitalistas avan- 
zados y el desarrollo de las economías 
emergentes, así como el despliegue de 
los otros aspectos de la globalización 
(comercial, productivo, tecnológico, 
etc.); en especial si se admite, como 
muchos estudios sugieren, que el crecí- 
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na, uno de los países menos afectados 
era Chile, ya que mantenía desde hacía 
largo tiempo una política de control so- 
bre los movimientos de capitales de cor- 
to plazo, con el objetivo explícito de 
evitar que la economía chilena cayera 
bajo los efectos nocivos del juego espe- 
culativo internacional que caracteriza 
al actual sistema financiero global. Esto, 
con el propósito manifiesto de defen- 
der la caída de rentabilidad de los sec- 
tores industriales y exportadores, y de 
reducir la volatilidad y vulnerabilidad 
del país al cambio de «ánimo» repenti- 
no de los inversionistas extranjeros. 

Y aun más importante: en muchos 
casos, con tales medidas se evita que la 
economía se alimente, como una adic- 
ta, de los capitales de corto plazo, pre- 
viniendo las dramáticas situaciones del 
desinflamiento de las burbujas finan- 
cieras (bolsa de valores, boom del con- 
sumo -especialmente al crédito- e in· 
flación de bienes raíces) y del agrava- 
miento de la restricción externa que 

miento de los 90 se origina en los signi- 
ficativos incrementos de productivi- 
dad determinados por el ingente em- 
pleo de nuevas tecnologías y produc- 
tos, y en el incremento del comercio 
mundial, antes que en la liberalización 
financiera. 

En relación con los países en vías de 
desarrollo, el debate se ha reanimado 
en torno a la conveniencia o node abrir- 
se a una integración total e incondicio- 
nal a los mercados internacionales de 
capital o si debe mantenerse algún tipo 
de restricción a los movimientos de ca- 
pitales de corto plazo. 

Una discusión temprana se originó, 
aun antes de la caída de México (1994), 
a propósito del boom del flujo de capi- 
tales hacia América Latina. Para media- 
dos del 94, era ya evidente que el ingre- 
so masivo de capitales, sobre todo de 
corto plazo,estaba generando una apre- 
ciación significativa del tipo de cambio 
real afectando sensiblemente a indus- 
triales y exportadores. En América Lati- 

Crecimiento impresionan/e de la pobreza y miseria en R11sia, a c011seme11cia de las poUticns 
implementadas con d auspicie del FMl y BM. 

1. 

54 DESCO 



sigue naturalmente al cambio de senti- 
do en los flujos de capital. 

Chile no fue un caso aislado; tam- 
bién Colombia, desde los 90, constituye 
un caso exitoso, sobre todo en la políti- 
ca de recomponer la estructura de los 
flujos de capital en favor de los de largo 
plazo, reduciendo así la vulnerabili- 
dad de su economía. 

Hoy, en medio de una crisis global, 
es evidente para organismos interna- 
cionales especializados (BM, CEPAL), 
incluso para los departamentos de aná- 
lisis e investigación de Wall Street, que 
los países mejor preparados para en- 
frentar la crisis son los que no se allana- 
ron a una liberalización absoluta de los 
mercados de capitales. Especialmente 
aquellos que tomaron medidas preven- 
tivas como las ya señaladas en los casos 
de Chile y Colombia. 

¿Por qué no se lomaron tales medi- 
das preventivas en el Perú? ¿Por qué se 
tuvo una confianza desmedida, ajena a 
la realidad, en el sistema financiero in- 
ternacional? La respuesta, para muchos, 
está en la carencia de una politica eco- 
nómica autónoma. Así, para observa- 
dores tan prudentes como Manuel 
Moreyra, la política económica ha sido 
pensada, diseñada y supervisada en 
Washington (FMI y BM), tocándole al 
Perú tan sólo su ejecución. Para otros, 
en una falta de pragmatismo y sobre 
todo en una falta de visión de largo 
plazo. En especial, en la absoluta fe que 
guía la política económica peruana acer- 
ca del modelo primario-exportador 
implementado. Modelo que no asigna 
papel alguno a nuestros sectores índus- 
tria! y exportador, que son los que más 
sufren del gran atraso cambiario, de la 
fuerte volatilidad y de una política ge- 
neralizada de «dejar hacer, dejar pa- 
sar», pese a que se trata de dos sectores 
claves para una integración viable a 
largo plazo a la economía mundial y al 
proceso de globalización2• 

2 Proceso que, como parecemos olvidar, está 
impulsado por el comercio, esencialmente 
de bienes industriales, y, crecientemente, de 
bienes de mayor nivel tecnológico. 

EL (<PRESTIGIO)) DEL MODELO 

Sin embargo, otra importante razón 
es el influyente ambiente internacional 
donde la doctrina económica «neolíbera I» 
prevalecía incontrastable, haciendo gala 
de una autosuficiencia a toda prueba 
acerca de la comprensión del proceso de 
globalización, de cómo opera, y hacia 
dónde nos conduce. Confianza hoy bas- 
tante mermada en círculos académicos. 

Si a los sostenedores de la doctrina se 
les preguntaba sobre las ventajas de la 
globalización financiera, la respuesta era: 
«eficiencia». Esto, porque la doctrina 
neoliberal ha identificado siempre en for- 
ma axiomática liberalización con eficien- 
cia económica, y como el nuevo orden 
financiero internacional ha significado el 
fin de las regulaciones a los movimientos 
de capital y a las tasas de interés, enton- 
ces la globalización financiera es vista 
como intrínsecamente eficiente. Tal era y 
es la visión de largo plazo. 

¿Y qué decir entonces de las peligro- 
sas características del sistema financie- 
ro, de la inestabilidad financiera yde las 
crisis que han tocado a las puertas del 
mundo globalizado el 87 (Wall Street), 
el 92 (Reino Unido), el 94 (México), y 
más recientemente el 97 con la crisis 
Asiática, y a partir de ella la crisis rusa y 
el colapso del «LongTcrm Management 
Capital» en EU (98)? En otras palabras, 
¿cómo se vincula la realidad del corto 
plazo con el largo plazo anunciado? La 
respuesta es invariablemente elusiva: 
todos son problemas temporales y hasta 
propios del despliegue pleno de las fuer- 
zas desatadas por el proceso de glo- 
balizeción'. Si esto es así, lo más proba- 
ble es que, como decía Keynes, en el 
largo plazo todos estaremos muertos. 

De ahí que desde hace varios años 
James Tobin, premio Nobel de Eccno- 
mía, ha venido insistiendo en la crea- 
ción,en los países más industrializados, 
de un impuesto a las transacciones de 
divisas con el objetivo de desinccnti var 
las transacciones especulativas (de cor· 
to plazo) en favor de las de largo plazo. 
Hace tiempo también, Joseph Stiglitz, 
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fundador de la llamada «economía de 
la información» y hoy economista en 
jefe del Banco Mundial, ha considerado 
necesario cierto grado de intervención 
en los mercados de capitales.Más recien- 
temente, y a partir de la gravedad de la 
crisis asiática, Paul Krugman, uno de los 
más destacados teóricos en economía in- 
ternacional, ha expresado que para mu- 
chos de esos países la mejor solución es la 
imposición de controles al intercambio 
de divisas mientras reestructuran su eco- 
nomía. Recientemente la UNCT AD se ha 
pronunciado en el mismo sentido. 

En efecto, lo que está en juego a partir 
de la crisis asiática y de su extensión a 
Rusia, va más allá de una crisis financiera 
coyuntural con cuya solución se allane el 
camino hacia un entorno estable y un 
nuevo crecimiento de la economía mun- 
dial. 

Así, por ejemplo, como consecuencia 
de la crisis, los países asiáticos se ven 
obligados a aceptar los «paquetes de res- 
cate», bajo supervisión del FMJ y de los 
Estados Unidos, destinados a proveer los 
fondos necesarios para el funcionamien- 
to de sus economías. A consecuencia de 
esto, la capacidad interna de financia- 
miento del desarrollo, que caracterizó a 
esta región, ha quedado en gran parte 
destruida. La profundidad de la crisis 
financiera leha proporcionado al FMT los 
medios y la excusa para iniciar en un 
caso, o terminar de desmantelar en otros, 
todos aquellos elementos incompatibles 
con el free market que caracterizaron y 
posibilitaron el milagro asiático, y cuya 
legitimación como modelo de desarrollo 
se oponía, peligrosamente, tanto a los 
lineamientos del Consenso de Washing- 
ton como al proyecto político de los Esta- 
dos Unidos de remodelar completamen- 
te el Asia a su imagen y semejanza. 

El alcance global de la crisis es crucial 
no sólo para los países en vías de desa- 
rrollo sino también para la estabilidad 
política y la paz mundial. Así, Rusia ha 
sufrido recientemente una gravísima cri- 
sis financiera que evidencia la situación 
de bancarrota general en que se encuen- 
tra. Pero esto es sólo el lado visible de una 
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debacle general. Como consecuencia de 
las políticas implementadascon el auspi- 
cio del FMI y del BM, desde 1989 Rusia ha 
sufrido una caída en la producción de su 
sector industrial de más del 50% y, de la 
producción en general, de más del 45%, 
con un crecimiento impresionante de la 
pobreza y miseria. La lenta reapropiación 
del poder por parte de los comunistas, 
canalizada bajo el amparo del nucvo pri- 
mer ministro, añade a la crisis rusa com- 
plejas dimensiones sociopolíticas de al- 
cance mundinl+. 

Debido a las características del actual 
sistema financiero internacional, el esta- 
llido de la crisis rusa es apenas la punta 
de un iceberg que con bastante probabi- 
lidad alcanzará en algún momento a Bra- 
sil (ver nota del autor), y que en efecto 
dominó afectará significativamente a 
Argentina y México y al resto de América 
Latina. 

En los países asiáticos, la crisis y el 
despido de cien tos de miles de trabajado- 
res ha venido a resquebrajar el «orden 
social» basado en un impresionante y 
continuo crecimiento económico que al- 
canza a todos los sectores de la pobla- 
ción, sostenido, políticamente, en siste- 
mas autoritarios y/o dictatoriales. Lis 
crecientes e imparables demandas de 
democratización han introducido un fac 
tor nuevo y ajeno al equilibrio social en 
que se basaba el modelo de desarrollo 
de los países asiáticos. 

Finalmente, la incertidumbre acerca 
del alcance de las medidas para salir de 
la larga recesión que afecta al Japón, 
así como de los efectos globales sobre 

3 Después de todo, se nos dice, la crisis de Asia 
reside exclusivamente en la grnn corrup- 
ción, burocracia, y, dicho m�s técnicamente, 
en la folta de una adecuada regulación y 
supervisión bancaria. 

4 Recientemente, el nuevo primer ministro 
ruso ha señalado el peligro de que la pro- 
íundi;:ación de la crisis lleve al gobierno, 
dada la creciente protesta social, al estable- 
cimiento de íérreos controles estatales de 
corte stahnista sobre toda la economía. A lo 
que se suma la aspiración de un sector mino- 
ritario de la población que no oculta su de- 
seo de una «vuelta al pasado». 
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hay que buscarlas en la estructura 
misma del funcionamiento del sis- 
tema financiero intemacional,an- 
tes que en las políticas de los paí- 
ses asiáticos. 

La necesidad de tal reconoci- 
miento -requerido desde diferen- 
tes perspectivas económicas y polí- 
ticas- ha sido admitida más am- 
pliamente en los Estados Unidos 
sólo a partir de la crisis rusa y el 
colapso del Long Terrn Manage- 
menl Capital, institución financie- 
ra no supervisada, ni regulada,cuyo 
colapso ha representado una muy 
seria amenaza al conjunto del siste- 
ma financiero norteamericano. 

Sin embargo, no es este recono- 
cimiento el que guía las acciones 
de los organismos internaciona- 
les y de los países industria- 
lizados, que hasta hoy tan sólo 
han implementado medidas de 
corto plazo, útiles pero muy insu- 
ficientes, destinadas a un «forta- 
lecimiento del sistema internacio- 
nal», pero no a su reforma. Te- 
niendo en cuenta las característi- 
cas dominantes del actual sistema 
financiero internacional, ello no 
asegura ni la prevención de crisis 
futuras, ni el control de su impac- 
to a escala global. 

La profunda y compleja inesta- 
bilidad del sistema financiero 
mundial, su crecimiento desme- 

dido en relación con el sector real de la 
economía, el predominio de una racio- nalidad especulativa y cortoplacista, la 
falta de mecanismos efectivos de regu- 
lación global, teniendo como trasfondo 
-lo que es más grave- una inmensa 
burbuja especulativa en la Bolsa de 
Valores de Nueva York, y como marco 
la prevalencia de un laissez faire teóri- 
co, son, a no dudarlo, indicadores de 
una peligrosa situación comparable a 
la que caracterizó a la economía mun- 
dial en el periodo previo a la crisis del 
29. Esta vez, se trataría de una auténti- 
ca crisis planetaria de consecuencias 
imprevisibles. • 

Nota del nutor: «Este artículo fue escrito en setiembre de 1998. Ninguno de los recientes sucesos económico-financieros mundiales, corno la subida espectacular de la Bolsa de Nueva York, cuyo Indice Dow-Jones bordeó los 10.000 puntos, o la devaluación brasileña de estos dlas, ha modificado el punto de vista a qui expresado. Por el contrario, lo han 
reforzado significativamente». 
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China, añade -valga la redundancia- 
una inmensa incertidumbre al escena- 
rio mundial. 

El éxito del enfrentamiento de la 
presente crisis mundial presupone el 
reconocimiento pleno deque las causas 
y profundización de la peor crisis fi- 
nanciera mundial desde la posguerra 

Tras los roslros sonrientes, una ínmense lmrbuja 
especulativa en la Bolsa de Nueva York. 



os problemas centrales de la 
administración de justicia en 
el Perú son de poder político y 
de diseño institucional. Alre- 

dedor de ellos encontramos otros 
problemas, pero que son de naturaleza 
secundaria. 

El asunto central por debatir consis- 
te en que el Poder Judicial no tiene 
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«poder». Más bien, a la inversa: el Eje- 
cutivo y el Legislativo tienen (y siem- 
pre tuvieron) poder sobre él. 

Lo distinto en relación con el pasado 
es que ahora, en el Perú, el control 
sobre el Poder Judicial se ha sistemati- 
zado y se ha hecho orgánico: las comi- 
siones reorganizadoras han sido encar- 
nadas en personas que indudablcmen 
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te toman decisiones proclives a las op- 
ciones del Gobierno. Esto puede verse 
en resoluciones sobre acciones de ga- 
rantías constitucionales; en cuándovan 
los procesos al fuero militar y cuándo 
se quedan en el ordinario; en quiénes 
son jueces o fiscales en tales procesos y 
quiénes no; en la falta de protección a 
un ciudadano despojado de su nacio- 
nalidad a pesar de que la Constitución 
dice «Toda persona tiene derecho a su 
nacionalidad. Nadie puede ser despo- 
jado de ella ... , etc. 

Y es que el Gobierno ha diseñado un 
esquema de tratamiento de la adminis- 
tración de justicia que busca, simultá- 
neamente, controlar las decisiones en 
el pequeño porcentaje de casos que le 
interesa (¿digamos que 5% del total?), 
al tiempo que busca lograr eficacia en 
el resto. Así, mientras son los tribuna- 
les militares los que interrogan con co- 
modidad y reserva a Demetrio Chávez 
Pcñaherrera, simultáneamente se bus- 
ca que quienes demanden alimentos 
los obtengan rápida y adecuadamente. 
Un esquema así es inaceptable, pero se 
podría hacer convivir a ambas opcio- 
nes, y es posible que no a todos eso les 
parezca malo como resultado final. 

Hay que notar que lo propio pasa 
con el Tribunal Constitucional. Lama- 
yoría del Congreso parece satisfecha 
con que sólo funcione con cuatro miem- 
bros y tiene una poderosa razón para 
ello: si el Tribunal no está completo, 
sólo podrá resolver habeas corpus, 
habeas data, amparo y acción de cum- 
plimiento, pero no podrá analizar la 
inconstitucionalidad de una ley y, con 
ello, el sistema de controles democráti- 
cos establecidos por la Constitución ha 
quedado irremisiblemente roto hasta 
nuevo aviso, dejando impunes las 
inconstitucionalidades que apruebe, 
precisamente, la mayoría del Congre- 
so. 

Es por estas razones que el Poder 
Judicial y el Ministerio Público debe- 
rían tener poder autónomo, en su ori- 
gen, del Congreso y del Ejecutivo. La 
Constitución lo previó así al establecer 

que sería el Consejo Nacional de la 
Magistratura el que nombraría a jue- 
ces y fiscales. Sin embargo, de acuer- 
do con las disposiciones hoy vigentes, 
no se nombrará un solo juez titular 
por el Consejo cuando menos hasta 
agosto del 2000, en la medida que el 
director ejecutivo de la reforma del 
Poder Judicial ha resuelto que el cur- 
so de capacitación que dicta la Acade- 
mia de la Magistratura para los aspi- 
rantes, tiene que durar cuando menos 
dos años. 

Entretanto, sólo se nominarán más 
jueces provisionales y suplentes. La 
conclusión final es que la institucio- 
nalidad existente no se cumple y que, en 
consecuencia, se refuerza con medidas 
aparentemente transitorias, pero en 
realidad permanentes, la participa· 
ción del poder político en el gobierno 
Blllnca Nélida Co/án, presidenta de la comisión 
ejecutiva del Ministerio Público, el verdadero 
poder en la FiscaUa de la Naci611. 



de la administración de justicia y en 
los nombramientos judiciales. 

Más bien, es en el lado administrati- 
vo en el que la reforma, impulsada por 
José Dellepiane, ha logrado ideas y rea- 
lizaciones que son muy importantes. 
Entre ellas: 

- Se puso prácticamente al día el 
despacho de procesos judiciales en todo 
el país. Al 31 de diciembre de 1995 
existían ciento seis mil trescientos se- 
senta expedientes pendientes de ser re- 
sueltos. Este es tal vez el logro más 
importante de la reforma hasta el pre- 
sente aunque, como corolario negativo, 
trajo el incremento de jueces provisio- 
nales y suplentes, que fueron nombra- 
dos para avanzar en el trabajo de reso- 
lución. 

- Un segundo tema de gran impor- 
tancia ha sido el de los juzgados cor- 
porativos que permiten organizar me- 
jor la distribución de trabajo con una 
central administrativa de los expe· 
dientes. Se evitan problemas de co- 
rrupción y se permite que el juez se 
concentre en los aspectos jurisdiccio- 
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nales, dejando de lado los adminis- 
trativos que antes le ocupaban mucho 
tiempo. 

- Se facilitó la capacitación de los 
magistrados judiciales, tanto a través 
de cursos propios del Poder Judicial, 
como estimulando el trabajo de la Aca- 
demia de la Magistratura. Es posible 
que la inmensa mayoría de magistra- 
dos haya llevado cuando menos un 
curso de capacitación durante estos tres 
últimos años. 

-Se estableció una política de reali- 
zación de «plenos jurisdiccionales», que 
son reuniones de magistrados de todo 
el país para discutir temas fundamen- 
tales de su quehacer y lograr, de ser 
posible, acuerdos que les permitan de- 
sarrollar mejor la solución de los pro- 
blemas jurídicos más importantes que 
se les presentan. 

-A lo largo de estos años se ha hecho 
una informatización inteligente de la 
actividad jurisdiccional, estimulando 
el desarrollo de sistemas que sean úti- 
les a la celeridad y eficiencia de la ad- 
ministración de justicia. 
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-Se ha puesto orden en muchos as- 
pectos menores que sólo describimos 
brevemente. Se ha hecho raciona- 
lización de personal tratando de evitar 
que los parientes cercanos trabajen jun- 
tos en el Poder Judicial bajo formas de 
nepotismo. Se ha puesto énfasis en la 
declaración jurada de bienes y rentas 
de los magistrados para intentar con- 
trolar el problema de la corrupción, 
aunque los avances en la lucha contra 
ella no han sido sostenidos. Se ha dado 
racionalidad a los registros y archivos, 
a las listas de abogados hábiles para 
patrocinar y a los posibles jueces su- 
plentes. Con ello se ha ganado en cele- 
ridad y seguridad en muchos aspectos 
de la administración de justicia. Tam- 
bién se avanzó en la mejora de las noti- 
ficaciones judiciales, es decir, la infor- 
mación a las partes del juicio sobre las 
actividades procesales por realizar. Este 
tema ya venía trabajándose desde an- 
tes en coordinación con el Colegio de 
Abogados y, al tiempo que da mayor 
seguridad, disminuye la posibilidad de 
corrupción en un ámbito en el que era 
muy fácil llevarla a cabo (por ejemplo, 
no notificando a uno de los interesados 
sobre actuaciones trascendentales en el 
proceso, para que no asista y pierda la 
posibilidad de defenderse). 

Si estas acciones se proyectaran a 
todo el país y fueran sostenidas en el 
tiempo se lograría, en efecto, mayor 
eficiencia en la función de administrar 
justicia. 

Pero lo que hay que resolver, y sobre 
lo que no se ha hecho nada hasta ahora, 
es la falta de poder político del Poder 
Judicial y la consiguiente capacidad del 
Legislativo y el Ejecutivo para impo- 
nérsele. ¿Cómo? La única forma de le- 
gitimidad política que existe en un Es- 
tado de democracia representativa es 
la de la elección popular. No se trata, 
obviamente, deque todos los magistra- 
dos de la Corte Suprema hagan campa- 
ña electoral. Por el contrario, ellos po- 
drían ser nominados, como los demás 
jueces y fiscales, por el Consejo Nacio- 
nal de la Magistratura autónomo que 

ya existe pero que se ha quedado sin 
funciones. 

De lo que se trataría es de que la ca- 
beza de conducción institucional y ad- 
ministrativa del Poder Judicial tenga 
una forma de elección democrática, por 
ejemplo, mediante un colegio electoral 
especialmente disell.adopara tal efecto, 
con diversos grados de representación 
institucional y social. Después de todo, 
no otra cosa es el Consejo Nacional de 
la Magistratura, sólo que él es un orga- 
nismo mucho más chico y especializa- 
do. Se trataría entonces de recurrir a 
mecanismos de elección indirecta que 
garanticen, desde la raíz, la autonomía 
de la conducción del Poder Judicial (y 
del Ministerio Público, para lo cual ha- 
bría que hacer algunos ajustes insti- 
tucionales de detalle perfectamente po- 
sibles). 

Estos conductores dirigirían a las 
instituciones en su desarrollo y admi- 
nistración, pero no ingresarían a consi- 
deraciones de carácter jurisdiccional, 
las que deberían ser conducidas exclu- 
sivamente por la Corte Suprema, elegi- 
da por el Consejo de la Magistratura. 
Desde luego, esto obliga a distinguir 
con mayor precisión que hasta ahora 
las funciones jurisdiccionales de las de 
administración. Pero esta noes una idea 
nueva y sólo debe ser desarrollada. 
Además, ya la legislación vigente habla 
de órganos de gobierno y órganos juris- 
diccionales. 

Es en este ámbito donde creemos 
que se debe poner el énfasis creativo en 
el futuro inmediato. La mayoría de los 
demás problemas han sido intensamen- 
te estudiados y hay diversas fórmulas 
que propugnan su solución.Sin embar- 
go, paradójicamente, es en relación con 
el problema político de la judicatura 
que aún no se ha hecho estudios cuida- 
dosos y, por consiguiente, tampoco se 
ha planteado soluciories razonables y 
efectivas. Esa debe ser la tarea inme- 
diata, y tendrá que conducir a profun- 
das transformaciones del aparato judi- 
cial, comenzando por una profunda 
reforma constitucional. • 



VENEZUELA A LA HORA 
DEL CAMBIO 
lRepresenla Rugo lhávez, tomo él mismososliene, una terrera vla, y vial,fe,para 

Venezuela? Desde (aratas, dos miradas sohre Hugo (/,ávez y sus promesas al 

país en la hora de las de/initiones. Expedalivas y preotupa,iones. 
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E I triunfo de Hugo Chávez Frías 
en las recientes elecciones presi- 
denciales en Venezuela puede 
ofrecer varias lecturas según los 

ángulos de mira que se elijan y los obje- 
tivos o intereses en juego. Una primera 
tiene relación con el significado de este 
hecho para Venezuela y los venezola- 
nos. Otra con la interpretación que se le 
quiera dar y se le dé allende nuestras 
fronteras, en función de percepciones y 
preocupaciones específicas de los paí- 
ses. Una tercera podría indagar sobre 
las implicaciones de carácter «ideológi- 
co» que la victoria de Chávez pudiera 
tener, y en ese sentido nos podemos 
ubicar en uno u otro lado de la trinchera 
para alegrarnos o preocuparnos. 

Lo cierto es que después de mucho 
tiempo los venezolanos nos prepara- 
mos para celebrar las fiestas deccrn- 
brinas respirando un aire de tranquili- 
dad y una sensación de esperanza en 
que el futuro que se avecina con la 
nueva administración será mejor. 

A un observador externo al tanto de 
la situación del país y de las cifras que 
de ella emanan, esta última afirmación 
pudiera inducirle a pensar que los vene- 
zolanos somos masoquistas, pero como 
dice la jerga popular «es muy difícil es- 
tar peor». El país va a cerrar el año con 
una inflación superior al 30%, con los 
precios del petróleo en sus valores his- 
tóricos más bajos en 20 años, con las 

Periodista y Licenciado en Estudios Interna· 
ctonales. Profesor de la Escuela de E.l. de la 
Universidad Central di! venczueta. 

reservas internacionales cayendo como 
consecuencia del interés del Banco Cen- 
tral en impedir la devaluación del bolí- 
var, y con una gran cantidad de proble- 
mas sociales no resueltos, los que serán 
gratuitamenteendosados al próximo go- 
bierno. 

Debemos explicar entonces cuál es el 
sustento que hace que los venezolanos 
tengamos la certidumbre de un futuro 
promisorio, y para eso habría que expo- 
ner el contexto de esta victoria electoral. 
Hugo Chávez era un perfecto descono- 
cido la madrugada del 4 de febrero de 
1992 (4F) cuando apareció por cadena 
de televisión después de fracasar en su 
intento de derrocar por las armas al 
gobierno de Carlos Andrés Pércz. En su 
llamado a la rendición de las tropas que 
comandaba desde Caracas -las que in- 
cluso habían obtenido éxito en otras re· 
giones del país- dijo que había que evi- 
tar un mayor derramamiento de sangre 
y anunció que paralizaba las acciones 
«por ahora», frase paradigmática que 
revelaba la voluntad de perseverar en 
los objetivos propuestos, más allá de 
que el futuro inmediato se tornaba in- 
cierto y sumamente desventajoso. 

Chávez y sus compañeros fueron a 
dar a la cárcel, mientras otros se aprove- 
chaban del influjo del 4F para cosechar 
gratuitamente y propiciar su propio 
relanzamiento político favorecido por 
el desprestigio del gobierno del presi- 
dente Pérez. En la sesión conjunta de 
ambas Cámaras posterior al alaamíen- 
to, el entonces senador vitalicio Rafael 
Caldera fue el más preclaro visionario 
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del alcance del levan- 
tamiento 
cuando, en emotivo 
discurso, al condenar 
el golpe llamó simul- 
táneamente a luchar 
contra las medidas 
económicas de Pérez 
y contra la corrupción 
que campeaba en el 
país. Tras achacar el 
alzamiento a la situa- 
ción económica del 
país arguyendo que 
aquélla había creado 
un entorno favorable a hechos de esa 
naturaleza, afirmó que los protagonis- 
tas del 4F no eran «ambiciosos» o «ase- 
sinos del Presidente», como los preten- 
día mostrar el gobierno. 

Hoy existe consenso para afirmarque 
ese discurso permitió resucitar el cadá- 
ver político de Caldera para catapultarlo 
por segunda vez a la Presidencia de la 
República, no sin antes asestarle una 
estocada mortal a su partido socialcris- 
tianoCOPEl-del cual era miembro fun- 
dador-, al abandonarlo y dividirlo en 
pos de la silla presidencial. 

El 4F, que tuvo su colofón el 27 de 
noviembre con un nuevo intento tam- 
bién fallido de alzamiento militar -esta 
vez de la Fuerza Aérea- fue el punto 
culminante de todo un proceso de dete- 
rioro del sistema democrático venezola- 
no inaugurado en enero de 1958 y cons- 
truido en lo político sobre la base de un 
modelo bipartidista sustentado en Ac- 
ción Democrática y COPEI y apoyado 
en lo económico en las gigantescas ga- 
nancias producidas por el petróleo, del 
cual Venezuela es uno de los mayores 
prod uctorcs y exportadores mundiales. 

Estos partidos erigieron un sistema 
que echó sus raíces en el podereconómi· 
ca, el militar, el político y el judicial, 
generando métodos el ientela res y corrup- 
tos, amparados en los grandes ingresos 
de divisas originados en las ventas de 
petróleo durante casi 40 años. Se calcula 
que en este periodo ingresaron en Ve- 
nezuela alrededor de 250 mil millones 
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de dólares, de los que 
sólo se han invertido 
40 mil millones. Seco- 
noce la existencia de 
capitales venezolanos 
en el exterior por un 
monto aproximado de 
120mil millones de dó- 
lares. Con esa suma se 
podria pagar cuatro 
veces la deuda externa 
del país. 

De manera tal que 
estamos hablando de 
la crisis de una nación 

extremadamente rica, pues además de 
la ya mencionada riqueza petrolera Ve- 
nezuela alberga en su subsuelo abun- 
dante hierro, oro, diamantes, bauxita y 
carbón, posee una tierra generosa para 
la producción de granos, verduras, ve- 
getales y frutas, una gran costa caribe y 
grandes recursos hidráulicos para la pro- 
ducción de energía. Resulta así muy di- 
fícil explicar a nuestros amigos del con- 
tinente las causas de la pobreza en Ve- 
nezuela, que afecta a alrededor del 80% 
de sus 23 millones de habitantes. 

Contra esta situación votó el pueblo 
de Venezuela el 6 de diciembre pasado, 
para iniciar Jo que el ex presidente de 
Estados UnidosJimmy Carter llamó una 
«revolución pacífica», y lo hizo brindan- 
do su apoyo a quien, sacrificando una 
intachable vida militar que le ofrecía un 
futuro de prebendas y condecoraciones, 
se lanzó a las armasen 1992, para cosechar 
seis años después el fruto de su acción. 

La campaña electoral estuvo preña- 
da de acciones de guerra sucia que mos- 
traron a un Chávez en su faceta de mili- 
tar alzado contra el sistema democráti- 
co, quien según sus detractores preten- 
día construir una nueva Cuba que elimi- 
na ria la propiedad privada y aniquila- 
ría físicamente a sus adversarios. Con- 
vocada para conjurar el peligro, la uni- 
dad total de sus oponentes condujo fi. 
nalmente a una polarización de fuerzas 
entre Chávez y Henrique Salas ROmer, 
Jo que no fue barrera suficiente para 
impedir que el candidato del Polo Pa- 
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triótico se alzara con 
56,49%de los votos (la 
más alta cifra jamás lo- 
grada por un candida- 
to en la era democráti- 
ca) contra 39,46% de 
su oponente. Chávez 
ganó las elecciones en 
18 de las 23 entidades 
federales en las que se 
divide el país, inclu- 
yendo el central Esta- 
do Carabobo donde 
Salas ROmer fue gobernador durante 
dos periodos. Al conocer su triunfo 
Chávez prefirió emplear la moderación, 
haciendo un llamado a la unidad nacio- 
nal para enfrentar la crisis, pidiendo a 
los inversionistas nacionales y extranje- 
ros regresar a Venezuela -de la que ha- 
bían huido asustados por los vientos de 
guerra preelectorales- y garantizándo- 
les una amplia seguridad jurídica y eco- 
nómica. 

Pero, a mi juicio, el hecho más tras- 
cendental de estas elecciones, más allá 
del triunfo electoral del ex comandante 
de paracaidistas, es la contundente de- 
rrota propinada a los partidos tradicio- 
nales que fueron el sustento del poder 
en los últimos 40 años. Acción Demo- 
crática obtuvo el 8,39%, y COPEI sólo 
el 1,73% de los votos, con lo cual firma- 
ron el acta de defunción del biparti- 
dismo en Venezuela. 

La mesura del discurso del Presiden- 
te el día de su victoria tuvo una inme· 
diata repercusión en la economía: el ín- 
dice bursátil de la Bolsa de Valores de 
Caracas registró un crecimiento históri- 
co récord de 22,2%, los bonos de la deu- 
da externa venezolana ascendieron 
7,42% y el dólar cayó en alrededor de 15 
bolívares, lo que significaba una 
revaluación de la moneda nacional de 
casi el 3%. 

En el plano político, los mandatarios 
regionales-la mayoría de los cuales son 
opositores al presidente electo- le ex- 
presaron su firme disposición de traba- 
jar juntos para adelantar los cambios 
que exige el país. 

Al escribir estas no- 
tas el nuevo presiden- 
te de Venezuela ha 
nombrado solamente 
a dos de los integran- 
tes de su nuevo gabi- 
nete. Nadie sabe a 
ciencia cierta qué 
orientación tendrá su 
gobierno ni con quién 
gobernará. Se abren al 
respecto varias opcio- 
nes: hacerlo con los 

militares que lo han sostenido desde 
1992 y con los que fundó su partido 
Movimiento Quinta República; o con la 
conjunción de partidos que le dieron su 
apoyo en las elecciones; o llamando a 
personalidades independientes conoci- 
das por su honestidad política y profe- 
sional y por ser buenos gerentes; o, fi- 
nalmente, sumando un poco de cada 
una de estas posibilidades. El presiden- 
te Chávez ha dicho que él no ha asumido 
compromisos con nadie y que hará un 
gobierno que le permita cumplir con las 
cuestiones básicas que se propuso: en lo 
político, llamar a un referéndum popu- 
lar que cree una Asamblea Constituyen- 
te para reformar la Constitución; en lo 
económico, revisar el manejo de la gi- 
gantesca empresa estatal de petróleo (Pe- 
tróleos de Venezuela S.A.) y generar 
mecanismos para evitar el contrabando 
y las actuaciones ilegales y corruptas en 
las aduanas, que producen la sangría de 
alrededor de 6 mil millones de dólares 
al año; y en lo social, trabajar por inver- 
tir en la educación y en la salud aprove- 
chando la recuperación del dinero que 
hoy desaparece misteriosamente de las 
arcas nacionales. 

Nadie sabe si lo hará, mucho menos 
si lo logrará, pero la mayoría de los 
venezolanos está optimista y el 6 de 
diciembre hizo su apuesta por que así 
sea; por eso hoy Chávez es el presiden- 
te de la esperanza porque, como dijo su 
opositor al reconocer su derrota y de· 
searle éxito al nuevo presidente, «su 
suerte es la suerte de Venezuela». 
Caracas, fines de diciembre de 1998. 
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L a elección de Hugo Chévcz en 
diciembre de 1998 ha desperta- 
do numerosas interrogantes tan- 
to en Venezuela como en el ám- 

bito internacionnl. En efecto, el fenó- 
meno tiene varios rasgos característi- 
cos que merecen atención: por segunda 
vez desde 1958, el presidente electo no 
pertenece a AD ni COPEI, las grandes 
formaciones que dominaron el sistema 
político d u rantc casi cuarenta años; por 
otra parte, el vencedor no ha surgido 
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del liderazgo tradicional, sino de un 
movimiento político originado en el 
golpe fallido que dirigió en febrero de 
1992. Por primera vez, un militar reti- 
rado, y además uno que intentó derri- 
bar el sistema dcmocrático-rcprescnta- 
livo, es elegido por votación popular 

Miembro del Comité de Redacción de la 
revista Cuadernos del CENDES, Centro de 
Estudios del Desarrollo, Universidad Cen· 
lral de Venezuela. 
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para ocupar la presidencia. Por lo de- 
más, su principal rival, Henrique Salas 
Romer, también se presentó como in- 
dependiente y opuesto a los partidos 
tradicionales (aunque terminó por acep- 
tar, a última hora, el apoyo de éstos). 
¿Qué significan es- 
tos hechos para el 
futuro del país, y 
quiénes son los nue- 
vos actores que es- 
tán participando en 
la coyuntura ac- 
tual? ¿Representa 
Chávez un resurgi- 
miento de la iz- 
quierda en Vene- 
zuela, o es una nue- 
va expresión del 
populismoodcuna 
democracia dele- 
gativa? Aunque se- 
rá la práctica real 
de su gobierno la 
que despeje estas 
expectativas, sed is pone de algunos cie- 
rnen tos para intentar una comprensión 
de su proyecto político, y de la viabili- 
dad de su puesta en práctica. 

En primer lugar, es necesario desta- 
car los componentes centrales de la coa- 
lición que lo apoya. El proyecto origi- 
nal del Movimiento Revolucionario 
Bolivariano 200 (MBR-200) nació en el 
seno deun pequeño grupo de conspira- 
dores estrictamente militares, que des- 
de 1983 se comprometió a luchar contra 
la corrupción imperante tanto en las 
Fuerzas Armadas como en la sociedad 
venezolana en general, atribuida fun- 
damentalmente a la excesiva influen- 
cia partidista en todas las esferas. Di- 
cho proyecto contiene además elemen- 
tos de igualitarismo social, de naciona- 
lismo y referencia a los héroes de las 
guerras independentistas y civiles del 
siglo XIX, iconos culturales intensamen- 
te cultivados en la formación militar. 

El golpe frustrado de febrero de 1992 
implantó profundamente la figura de 
Chávezen la imaginación colectiva, que 
lo convirtió en símbolo de la lucha con- 

tra la corrupción y la «partídocracln». 
Después de salir en libertad en 1994 
por suspensión del juicio en su contra, 
Chávez pretendió mantenerse al mar- 
gen del sistema político por conside- 
rarlo corrupto en su conjunto, pero gra- 

dualmente se fue 
acercando a la idea 
de crear un movi- 
miento politico pa- 
ra competir elec- 
toralmente, lo que 
finalmente hizo en 
1996, con el Movi- 
miento V Repúbli- 
ca (MVR). Después 
de dos años de re- 
correr el país, Chá- 
vez lanzó su candi- 
datura y, contra las 
expectativas inicia- 
les de los analistas 
políticos, comenzó 
a ascender indete- 
niblemente en las 

encuestas de opinión. En este momento 
se concretó su alianza con casi todos los 
partidos de la izquierda, de los cuales 
los más importantes eran, para el mo- 
mento, el PPT (Patria para Todos) y el 
MAS (Movimiento al Socialismo). 

La alianza entre Chávez y los parti- 
dos que lo apoyan muestra aspectos 
ambiguos e inestables: Chávez no es 
precisamente un líder que se haya for- 
mado en el combate por los derechos 
democráticos; ha tenido que aprender 
a mediar entre sus partidarios, anego- 
ciar, a moderar su lenguaje e incluso a 
conversar con antagonistas tan desta- 
cados como Acción Democrática y los 
representantes de potencias extranje- 
ras, y a aceptar el apoyo de ciertos 
grupos económicos tradicionales, que 
contribuyeron generosamente al finan- 
ciamiento de su campaña electoral. En 
determinadas coyunturas, y ante dife- 
rentes auditorios, diluye su lenguaje 
inicial «depurador» y radical para am- 
pliar su audiencia en una sociedad com- 
pleja, que hace inviable la división ta- 
jante entre puros e impuros. El punto 



culminante de esta «Ilexibilización» fue 
quizás la aceptación del apoyo del MAS, 
partido al que antes despreciaba corno 
un cómplice más de la traición a las 
bases populares y ejemplo de la co- 
rrupción del sistema. Asimismo, al pre- 
sentarse ante grupos de inversionistas 
nacionales y extranjeros, ha prometido 
no dar marcha atrás en los procesos de 
privatización, dar seguridad jurídica y 
estabilidad a las inversiones extranje- 
ras, y cumplir los compromisos esta- 
blecidos con los acreedores externos y 
organismos multilatera\es1• 

La izquierda, por su parte, parece 
actuar basada en un principio que ya 
había aplicado antes: si este actor goza 
del apoyo popular, y se ha enfrentado a 
los sectores más organizados de las 
elites política y militar, es necesario 
acompañar al pueblo en su preferencia, 
tratando de contener y limitar los com- 
ponentes autoritarios de la personali- 
dad y del proyecto original del líder, 

para, usándolo como palanca, despla- 
zar a las elites actuales y producir los 
cambios democra tizadores que dem a n- 
d a la sociedad. En este sentido, se re- 
produce un «síndrome de delegación» 
que ha afectado tradicionalmente a la 
izquierda venezolana, pues es sólo a 
partir de la victoria de este líder que 
ella se siente capaz de lograr sus metas. 

El riesgo calculado que se corre es 
que el efecto palanca se invierta, y el 
líder retorne, después de la victoria, a 
su proyecto original con su núcleo de 
actores de apoyo primigenios: la logia 
militar y el método expedito de las ar- 
mas. Los resultados de las elecciones 
parlamentarias de noviembre y presi- 

En recientes declaraciones, Chávez afirmó 
su disposición a ampliar el acuerdo de 
monitoreo macroeconómico con el FMI, y 
para encontrar acuerdos con el Club de Parls 
para reestructurar la deuda publica externa, 
que asciende a 22.000 millones de dólares 
(El Universal, Carneas, 30-12-1998). 
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Acompa1iado de su esposa, acude a votar. 

denciales de diciembre indican que los 
partidos de izquierda perdieron buena 
parte de su fuerza a favor del MVR, 
precisamente el componente de la alian- 
za más ligado a la identificación 
personalista con el líder, menos basado 
en un trabajo de largos años de organi- 
zación, y por lo tanto menos identifica- 
do con los ideales democráticos y 
participativos de esa izquierda. 

En síntesis, el nuevo Presidente 
Chávcz demostró contar con el induda- 
ble apoyo de los sectores populares y de 
algunos de las clases medias. Más aún, 
parece tratarse no de un simple apoyo 
utilitario,sinodealgomás: la conforma· 
ción de un mito político, en el cual se 
sintetizan la reacción frente a la exclu- 
sión material de que han sido objeto di- 
chos sectores, pero también, y quizás so· 
brc todo, de su exclusión simbólica. 
Como Perón en la década de los cuarcn- 
ta, un ex militar de gran carisma es per- 
cibido como el oulsiderdispuestoa redi- 
rigir la distribución de la renta, pero 
sobre todo a reintroducirsimbó\icamen- 
tc al pueblo en losespaciosdel poder,del 
cual las elites lo habían venido excluyen- 
do con cada vez mayor indiferencia. 

En ese sentido, la promesa del nue- 
vo Presidente de convocar a una Asam· 
blea Constituyente que redefiniría los 

pactos sociopolíticos fundamentales, 
tiene un importanle valor simbólico, 
aunque haya sido criticada por no ofre- 
cer soluciones concretas a la crisis eco- 
nómica y social del país. La limitación 
esencial de este fenómeno es, para no- 
sotros, que una vez más se delega en el 
líder carismático esta tarea de inclu- 
sión, en lugar de proceder por la vía, 
mucho más lenta, menos emotiva y más 
gris, de la construcción cotidiana de las 
organizaciones populares autónomas 
que permitirían controlar e incluso, si 
es necesario, censurar al líder en caso 
de que su conducta se aparte de los 
principios democráticos2• 

Una segunda limitación evidente de 
esta expectativa distributivista es su 
inviabilidad económica, ya que el país 
es estructuralmente cada vez menos 
capaz de captar renta petrolera para 
distribuirla entre los diferentes grupos 

2 Escn este aspecto en que las organizaciones 
de la izquierda tienen su desafío y probable· 
mente su debilidad más grande, porque en 
la medida en que las organizaciones popula- 
res autónomas existen (y reconocemos que 
en una dimensión todavfíl d�bil), no son 
menos desconfiadas de los partidos de? iz- 
quierda que del mundo de los partidos en 
general, puesto que no han percibido dife- 
rencias profundas entre las formas de actuar 
de unos y otros. 
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sociales3• En efecto, no se trata sólo de 
los precios deprimidos del petróleo, 
sino de la incapacidad del aparato pro- 
ductivo interno para asimilar, invertir 
y distribuir la renta petrolera sin agra- 
var más aún problemas como la infla- 
ción, el desempleo y la corrupción. 

A diferencia de lo que se percibe a 
primera vista, no es la primera vez que 
la sociedad venezolana se encuentra 
dividida entre opciones políticas anta- 
gónicas. Pero esos enfrentamientos se 
produjeron en momentos en que el 
modelo de desarrollo industrializador 
protegido y de distribución rentista te- 
nia ante si un amplio panorama de ex- 
pansión. Este modelo permitió ampliar 
los sectores incluidos en el sistema po- 
lítico y en fa vida económica y social sin 
afectar estratégicamente a los grupos 
tradicionales de poder. 

El momento actual, por el contrario, 
es el del agotamiento de un modelo y 
de la falta de consenso alrededor de los 
parámetros de uno nuevo; de una pér- 
dida definitiva de viabilidad del mode- 
lo de distribución rentista y de una 
Qustificada) desconfianza ante un mo- 
delo de apertura liberal; de un enfren- 
tamiento entre grupos económicos 
transnacionalizados y otros que defien- 
den el modelo de desarrollo hacia aden- 
tro; de un proceso de exclusión social 
que afecta incluso la relevancia de lo 
político para amplias capas de la po- 
blación, y especialmente de la juvenil; 
de una exacerbación de las desigualda- 
des sociales que tiende a convertir a 
cada clase en una subcultura aislada 
espacial y culturalmente de las otras; y 
de un desprestigio de la actividad polí- 
tica, y de la vida pública en general, 
que tiende a desembocar en la deman- 
da de soluciones simplistas y autorita- 
rias. 

Hasta el momento actual, el presi- 
dente electo no ha definido las líneas 
centrales de lo que será su política 

3 Con esto no se quiere decir que el programa 
real de Ch.ivez sea francamente rentista, 
sino que la expectativa popular acerca del 
mismo sf parece serlo. 
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económica, más allá de las vagas 
formulaciones de su programa electo- 
ra]; se intentará redefinir el perfil del 
pago de la deuda externa, pero no se 
cuestiona su legitimidad, tal como pre- 
conizaban algunos de sus partidarios. 
Esto implica un margen de maniobra 
muy estrecho, puesto que, según un 
informe de la consultoría económica 
del Congreso, sólo 12 % de la deuda 
externa es renegociable (El Nacional, 
Caracas, 6-1-1999). 

Por otra parte, se ejercerá mayor con- 
trol sobre la empresa petrolera estatal, 
con la esperanza de extraer de ella más 
recursos para el desarrollo económico 
y social; se respetará la independencia 
y autonomía del Banco Central, y en 
general se intentará mejorar la situa- 
ción de las clases trabajadoras. La re- 
ciente ratificación de Maritza Izaguirre 
como ministra de Hacienda puede sig- 
nificar una voluntad de conciliar con el 
mundo financiero y los organismos in- 
ternacionales, ya que la ministra ha sido 
funcionaria del BID durante largos 
años, fue titular de la cartera de plani- 
ficación en el gobierno socialcristiano 
que finalizó en 1983, y es ampliamente 
respetada desde el punto de vista técni- 
co. Su presencia en el Ministerio de 
Hacienda en el actual gobierno de Cal- 
dera ha sido asociada con la voluntad 
de ordenar y sistematizar el manejo de 
las finanzas públicas, y especialmente 
de la deuda interna y externa. 

Más allá de la necesidad de un nue- 
vo ajuste, requerido por el persistente 
déficit fiscal, no se ha establecido quié- 
nes serán los actores sobre los cuales 
recaerán los sacrificios principales. Por 
el momento, el Presidente electo se 
mueve mucho más ágilmente en el te- 
rreno poi ítico que en el económico, pre- 
sionando a la oposición para que acep- 
te su rápida convocatoria a una Asam- 
blea Constituyente, y centrando el de- 
bate en este aspecto, en el cual pretende 
establecer un antagonismo entre las 
fuerzas renovadoras y las inmovilistas. 
Mientras tanto, las realidades sociales 
y económicas esperan su atención. • 
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CONFLICTOS ARMADOS 
INTERNOS EN 

AMÉRICA LATINA 
Míen/ras en México las nego,ia,iones con el EZlN se en,uenlran peligrosamenle 
en/rampadas, en {o/ombia un último esto/lo levantado por las FAR( en torno al 
estatus de los paramilitares etha sombras sobre lo que pare,ía ser el initio de 
una auspitiosa etapa de negotia,iones de paz con el gobierno. In ambos casos, 
la vía del diálogo y la nego,ia,ión para la resolu,ión patíli,a de los ,onllitlos 
armados es/aria seriamente tompromelida. Y, sin embargo, no parece haber 
otra vía aflernaliva. Opinan Miguel Álvarez, úllimo setrelario ejetutivo de la 
{ONAI poro las negotiationes en thiapas, y Plinio Apu/eyo Mendoza, deslatado 
periodista 10/omhiano. 



Manuel Alvarez e11 
1111a de sus últimas 

iníeruencíones en 
la Comisión 
Nacional de 

Iu/ermediaci611 
(CONAI). 

CHIAPAS: 

UNA NEGOCIACIÓN 
ENTRAMPADA 
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Miguel Ángel Álvarez ha sido el último setrelario ejetulivo de la (ONAI ((omisión 
Nacional de Intermediación), el organismo más importante del proceso de 
negotiatión enlre el EZlN y el gobierno mexicano. (reada por el obispo de San 
(rislóbal de las (asas, Don Samue/ Ruiz, se aulodisolvió en junio de este año por 
juzgar que no había garanlías para 1/evaradelanle el proceso de paz. Un re,uenlo 
su,inlo de los hilos de este proceso servirá a nuestros ledores de útil inlroduttión 
al leslimonío y a las rellexiones de nveslro en/revistado sobre el peligroso 
enlrampamienlo en que ha caído el ton/licio armado en <híapas. 
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E 11 de enero de 1994 irrumpió en 
México el grupo armado más 
importante después de la re- 
volución de 1910. El Estado de 

Chiapas, al suroeste mexicano, fue el 
escenario de un ataque sorpresivo del 
Ejército Zapatista de Liberación Na- 
cional. Su dirigente, conocido como 
subcomandante Marcos -quien para 
el gobierno es Rafael Sebastián 
Guillén-, titulado en filosofía por la 
Universidad Nacional Autónoma de 
México, dio a conocer inmediatamen- 
te un comunicado llamado Declara- 
ción de la Selva Lacandona. En él, el 
Ejército Zapatista proclamaba sus exi- 
gencias principales de tierra, liberta- 
des políticas, además de ligeros 
atisbos de demandas dcmocrati- 
zndoras . 

Acto seguido, el gobierno del presi- 
dente Carlos Salinas de Gortari ordenó 
un ataque a las posiciones guerrilleras, 
cuyas imágenes, transmitidas por la te· 
levisión local, provocaron multitu- 
dinarias protestas y manifestaciones en 
las calles para detener el bombardeo. El 
12 de enero se ordena el cese del fuego. 
El 2 de febrero se anuncia el estableci- 
miento de dos zonas francas para el 
diálogo. El 20 de febrero llegan 19 co- 
misionados a San Cristóbal de Las Ca- 
sas,capital del Estado, y el 20comicnza 
el diálogo. 

El gobierno emite un documento con 
34 compromisos, dos nacionales y 32 
locales, para iniciar un proceso de ne- 
gociación. Oc febrero a marzo se dan 
los primeros contactos conocidos como 
«Diálogos de Catedral», en los que par- 
ticipan el comisionado del Gobierno 
Manuel Camacho Salís y el mediador, 
el obispo de San Cristóbal de las Casas, 
don Samucl Ruiz. 

En mayo del mismo año el Ejército 
Zapatista rechaza las propuestas del 

gobierno, lanza la Segunda Declara- 
ción de la Selva Lacandona y llama a la 
formación de la CNDH (Comisión Na- 
cional de Derechos Humanos). Pero la 
verdadera reacción viene del lado del 
obispo Samuel Ruiz, quien lanza una 
convocatoria a la Sociedad Civil para 
formar la CONAI (Comisión Nacional 
de Intermediación) con intelectuales 
de renombre como Pablo Gonzélez Ca- 
sanova. El 1 de diciembre de 1994 toma 
posesión de la Presidencia de la Repú- 
blica Ernesto Zedilla. El 1 de enero de 
1995 se da a conocer la Tercera Decla- 
ración, en la que el Ejército Zapatista 
propone la formación del Movimiento 
de Liberación Nacional. El 1 de enero 
de 1996 se forma el brazo político del 
grupo armado, el Frente Zapatista de 
Liberación Nacional, después de una 
consulta popular en que participaron 
cerca de un millón de ciudadanos. En 
febrero del mismo año, el ejército mexi- 
cano prepara una gran ofensiva que, 
nuevamente, llamó a la movilización 
social, y el Ejecutivo Federal se vio 
obligado a dar marcha atrás. El 16 de 
febrero de 1996 se firman los primeros 
acuerdos entre las parles en conflicto, 
conocidos como Acuerdos de San An- 
drés. 

Éstos suponen un reconocimiento de 
la autonomía de los pueblos indígenas, 
tanto en sus usos y costumbres corno en 
el disfrute mnlcrial y explotación de 
sus territorios. Pero inmediatamente 
empiezan las trabas al proceso de cum- 
plimiento de estos acuerdos, siendo así 
que -como nos lo explica más adelante 
nuestro entrevistado-el modelo de ne- 
gociación mexicano exigía seguir dia- 
logando sobre una reforma democráti- 
ca amplia y sobre el papel político del 
EZLN en la sociedad mexicana, a la vez 
que se cumplía con los acuerdos logra- 
dos. 
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En la Catedral de San Cristóbal de las 
Casas, al iniciarse los conocidos 

«Diálogos de Catedral» (20/02/1994). 
Hacia 1111 extremo (tercero, izq. a der.), 

el subcomandaute Marcos. En el otro, 
el comisionado Manuel Ca111acl10. 

Jrmto a éste, el obispo Smnuei Rrliz. 

Para salir de la tensión militar 
que generaba la ausencia de diá- 
logo, la COCOPA (Comisión Na- 
cional de Concordia y Pacifica- 
ción, instancia de negociación 
emanada del Congreso de la Na- 
ción) propone una iniciativa en 
la que intenta traducir a texto 
constitucional los Acuerdos de 
San Andrés, respecto a lo cual el 
gobierno mexicano esgrimía los 
mayores problemas. El 20 de di- 
ciembre del mismo año de 1996 el 
gobierno del presidente Ernesto 
Zedilla hace observaciones a la 
propuesta de la COCOPA, que 
resultan inadmisibles para el Ejér- 
cito Zapatisla, pues alteran el sen- 
tido de las exigencias de autono- 
mía y libertad política estipula- 
das por los Acuerdos de San An- 
drés. 

Desde entonces el conflicto ha 
vivido sus momentos más difíciles, 
marcados por la masacre de medio cen- 
tenar de campesinos por grupos oposi- 
tores al Ejército Zapa lista, el 22 de di- 
ciembre de 1997. Este hecho, y la de- 
nuncia de extranjeros infiltraOos en el 
conflicto armado, que supuestamente 
apoyaban a los guerrilleros, precipitó 
la caída del obispo Samuel Ruiz, a quien 
el gobierno negó credibilidad y neutra- 
lidad políticas para seguir como me- 
diador en el conflicto, obligando a la 
desaparición de la CONAI a mediados 
de 1998. 

Desde entonces, el proceso de paz 
sigue congelado. La COCOPA es ahora 
la instancia que desea reanudar el diá- 
logo y en ese sentido busca constante- 
mente la presencia del EZLN para legi- 
timar su accionar. Por su parte, el go- 
bierno quiere negociar directamente 
con aquél, sin mediación y en las con di- 
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ciones que el propio gobierno defina. 
Entre el 20 y el 22 de noviembre de 1998 
tuvieron lugar tres encuentros en San 
Cristóbal de las Casas entre el EZLN y 
la COCOPA. En un ambiente de ten- 
sión, el EZLN aceptó a la COCOPA 
como instancia de interlocución pero 
no de mediación. Esto significa que no 
le reconoce legitimidad para resolver 
sus demandas ante el gobierno federal, 
ni tampoco para llevar propuestas con- 
cretas con capacidad de solución. 

A continuación, la entrevista con 
Miguel Álvarez, último secretario eje- 
cutivo de la CONA! (Comisión Nacio- 
nal de Intermediación). 

-¿Podría hacernos una periodi- 
zación de los hechos que decidieron el 
actual estado del conflicto en Chiapas? 

-Yo te diría que ha habido cuatro 
etapas de este proceso: la primera, en 
que el EZLN declara la guerra al go- 
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bierno federal y a su ejército, éste reac- 
ciona, viene el cerco militar y lo que le 
sigue. La segunda, cuando el Estado 
entiende que el EZLN es mucho más 
amplio que el cuerpo armado, y lanza 
al ejército al combate de la base y a 
dividir al movimiento zapatista del no 
zapatista. La tercera etapa, y esto es 
interesante para otros conflictos, mar- 
ca una transición en el curso de la cual 
el gobierno federal entrega el control al 
gobierno del Estado de Chiapas; el ejér- 
cito cede las riendas a la policfa de 
seguridad y a los cuerpos chiapanecos, 
y con la participación de las guardias 
blancas empieza el proceso de para- 
militarización. 

De un conflicto con negociación se 
pasa a programas de gobierno sin diá- 
logo, y del análisis de causas de fondo 
se pasa a un conjunto de problemas 
locales. Entonces el gobierno y el ejérci- 

to empiezan a librarse de su res- 
ponsabilidad como parte del con- 
flicto con los zapatistas. La cuarta 
etapa ha consistido en acelerar las 
contradicciones locales para dejar el 
estatus del conflicto en una confron- 
tación, de manera que no sólo se 
libere al gobierno, al Estado y a las 
policías de seguridad del conflicto, 
sino que se justifique la acción mili- 
tar ante estos problemas locales. Esto 
lo apunto porque la base de la polí- 
tica diplomática del gobierno ha sido 
rechazar la participación internacio- 
nal con el argumento de que «el 
estatus del conflicto es el de un pro- 
blema local, donde ni el gobierno ni 
el ejército son parte de la guerra; 
somos orden y estabilidad». 

Yo estoy convencido de que el 
equipo del nuevo secretario de Go- 
bernación Francisco Labastida con- 
tinúa con la estrategia del secretario 
anterior (Emilio Chuayfett), es de- 
cir, una estrategia fundamentalmen- 
te militar, en el seno de la cual se 
construyen salidas políticas. 

- ¿Qué revela, en esencia, esta 
evolución en cuatro etapas que us- 
ted describe? ¿Qué espacio queda 

para la negociación? 
- Esta nueva actitud y este nuevo 

objetivo estratégico están culminando 
un proceso de reducción del estatus y 
del conflicto; reduciendo a su vez el 
reconocimiento al EZ ya no como el 
grupo de mexicanos inconformes, ya 
no como el movimiento indígena, sino 
sólo como cuerpo armado, sin recono- 
cerlo como representante del movi- 
miento indígena, chiapaneco, nacional. 
Además, sus comisionados están redu- 
ciendo la agenda que el gobierno está 
dispuesto a negociar, porque hoy sos- 
tienen públicamente que su agenda se 
enfoca sólo en un problema local que el 
EZ no ha querido negociar. 

Yo me temo que lo que está en juego 
es una concepción de paz distinta. Lo 
cierto es que la voluntad de paz del 
gobierno cambió de una paz justa y 
digna a una paz de conducción y de 



administración de la violencia en el 
marco de la transición por el poder en 
México. Yo me temo que esa paz, una 
paz de «control», es provisional, que 
no resuelve nada, y que estamos en 
vistas a que el conflicto no se resuelva a 
corto plazo sino que se complique con 
esta gran tensión nacional que empeza- 
remos a vivir a fines de 1998 y princi- 
pios de 1999 con toda la disputa abierta 
por el poder de cara a las elecciones 
presidenciales del 2000. 

-¿Habría una especie de determi- 
nación política con el tema de la rebe- 
lión indígena en México? 

-Hay un dato que para mí es singu- 
lar: existen 60 millones de indígenas 
en América Latina y 90 millones de 
negros; la lucha de la negritud es el 
otro gran fenómeno que viene. Pero la 
irrupción de los pueblos indígenas los 
reafirma como nuevos actores que so- 
brevivieron cultural, política, social y 
biológicamente a todas las formas de 
conquista y dominación. 

México es el país en términos abso- 
lutos con más indígenas en AL, y sin 
embargo se constituyó como nación 
del mestizaje, orgullosa de sus oríge- 
nes indígenas. Lo curioso es que lo 
indígena se recupera como una visión 
histórica en un sentido de algo pasado 
y relativo al origen. Pero pareciera que 
el indígena no hubiera sobrevivido 
para seguir siendo un factor de identi- 
dad actual vivo. 

Hay un desfase impresionante en- 
tre el lugar que se le da al indígena 
en la identidad del mexicano y el 
lugar que política y socialmente ocu- 
pan. No se le llama con todas sus 
letras al fenómeno, pero en nuestro 
país sí hay racismo, si hay xenofobia. 
Los indígenas no están pidiendo que 
se les dote de nada; no están pidien- 
do nuevos derechos, sólo que se les 
reconozcan sus derechos y sus for- 
mas resultantes de sobrevivencia. Eso 
es todo. 

Chiapas representa este problema 
vital de la sociedad mexicana y un 
rasgo fundamental del nuevo tipo de 
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Estado que debemos crear, que reco- 
nozca a los indígenas como un actor 
vivo de la sociedad civil, diverso y 
fundamental pnra el nuevo tipo de plu- 
ralidad y democracia que tenemos que 
forjar. Lo notable en este punto es que 
el movimiento indígena en Chiapas no 
limita su alzamiento a la agenda de 
esas demandas, sino que plantea la 
agenda de la sociedad civil. Sería un 
error pensar que este Estado puede dar- 
le respuesta a este conflicto. Yo estoy 
convencido de que las verdaderas cau- 
sas de este conflicto sólo pueden ser 
atendidas con el proceso de cambio 
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nacional y profundo, y no con las res- 
puestas del viejo régimen. Allí es donde 
el Estado mexicano, en lugar de frenar 
el cambio, debe promoverlo; allí es 
donde lamento que no haya estadistas. 

-¿A qué tipo de conflicto nos en- 
frenta Chiapas? ¿Cuáles fueron los 
problemas que determinaron final- 
mente la decisión de la CONAI de 
autodisolverse? 

-Antes que nada, la primera idea es 
que estoy convencido de que en 
Chiapas no sólo están en juego situa- 
ciones nacionales, sino también retos 
que competen al ámbito latinoameri- 

Andrés». 

cano. La segunda idea es que el movi- 
miento armado y los conflictos milita- 
res internos también viven etapas y 
generaciones, y que Chiapas represen- 
ta una nueva generación de actores 
armados y de conflictos, distinta de la 
generación centroamericana, de la cu- 
bana y de las demás. A diferencia de 
estas generaciones, este nuevo tipo de 
conflicto se plantea por crisis de fondo 
en los Estados y dilemas surgidos en el 
marco de los nuevos retos de la 
globalización; además, no se explica 
sólo por la generación de condiciones 
revolucionarias para la toma del poder 
con un programa profundo de cam- 
bios, sino que, sin necesidad de medir 
su causa por el tamaño de su capacidad 
militar, plantea como una vía de armas 
una causa superior al tamaño militar, 
donde el actor armado no se reclama a 
sí mismo como la vanguardia capaz de 
tomar el poder e impulsar tal progra- 
ma. Éste es un movimiento indígena 
que lanza una causa superior a la cir- 
cunstancia de los pueblos indígenas, y 
que no se considera a sí mismo ni el 
actor ni la vía para la toma del poder. 

La segunda idea está ligada a la pri- 
mera, y es qun aquí no es necesario 
pasar por la expansión y agotamiento 
de lo militar para que se reconozca la 
justeza de la causa. Estamos hablando 
entonces de procesos mucho más lar- 
gos, mucho más articuladores y donde 
son muchos más los actores de la paz, y 
no sólo los participantes en el conflicto 
dentro de la lógica militar. Por esto, los 
nuevos conflictos requieren una con- 
cepción de negociación y de paz ade- 
cuada a su naturaleza, sin vínculos con 
las viejas soluciones. 

Una tercera idea es que al Estado le 
molesta que surja un actor armado que 
le exija cambios que no concedería ni a 
los actores legales. La lógica del Estado 
es que no puede ceder ante los actores 
armados ni dar opción alguna de victo- 
ria porque dejaría abierta una puerta 
para el surgimiento de otros levanta- 
mientos. Me parece que el punto está 
en que ahí donde las vías políticas fun- 
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en un proceso, en lugar de ser acorda- 
dos naturalmente, son disputados por 
el Estado. El conflicto se vive entonces 
como una constante lucha en todos los 
espacios que podrían dar estabilidad a 
la vida política. 

-¿Cuál sería entonces la caracterís- 
tica histórica del caso mexicano? 

-Hoy en México estamos viviendo, a 
pesar de que el conflicto lleva cuatro 
años y de que hay un esfuerzo de nego- 
ciación, una fuerte lucha de diagnósti- 
co, de negociación y de concepciones 
de paz. El gobierno ha sostenido con 
mucha firmeza el diagnóstico de que 
Chiapas es sólo una lamentable suce- 
sión de problemas locales derivados de 
la pobreza, y no una problemática que 
refleje situaciones nacionales, por lo 
que presiona por condiciones de nego- 
ciación y de paz limitadas a interlo- 
cuciones y medidas locales. 

cionan no es necesaria la vía armada, 
pero allí donde no funcionan sí se crean 
las condiciones para la vía armada. La 
clave de la solución o no de rebeliones 
no es el tipo de negociación, sino el tipo 
de vitalidad y de democracia política. 
Por lo tanto, la postura de los Estados 
de no conceder a los grupos armados la 
oportunidad de una negociación sus- 
tantiva me parece un error muy de fon- 
do basado en una vieja concepción de 
conflicto. Los Estados tienden siempre 
a disputar el papel principal. 

Para redondear la tercera idea: las 
consideraciones fundamentales de 
diagnóstico, naturaleza, caracteriza- 
ción, condiciones de negociación, agen- 
da y carácter de los acuerdos, modelo 
de diálogo y negociación, vínculo de la 
negociación con el proceso de paz, vín- 
culo del proceso de paz con la vida 
política natural, temas que son claves 

El último c11cuc11tro co11 In "Comisión de Co11cordia y Pacijicnció11» (11ovie111bre de 1998) co11cl11yó 
sin ava11ces 5:!!!!!_l!!_ivos. Lns 11cgociacio11es de pnz siguen cmpa11/n11ndas. 
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Por su parte, el Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional (EZLN) insiste en 
el diagnóstico de que en Chiapas se 
reflejan problemas estructurales y na- 
cionales, y que por clJo la concepción 
de negociación y de paz implica una 
agenda sustantiva con procesos de cam- 
bio nacional. En el caso concreto de 
México, después del primer modelo de 
diálogo de Catedral de 1994, estamos 
viviendo la crisis del segundo modelo 
de diálogo y negociación. Este modelo, 
conocido como el modelo de San An- 
drés, llegó a ser operativo. Pero por una 
crisis provocada por la disputa de con- 
cepciones de negociación y de paz, se 
volvió a polarizar. A una de las partes 
(el gobierno) empezó a dejar de convc- 
nirle, lo puso en crisis y hoy Jo replantea 
disputándolo en términos más globales 
y estratégicos. 

Hoy se vive un conflicto armado in· 
terno, con una declaración de guerra 
vigente, con un estatus militar que im- 
plica que las dos partes siguen tenien- 
do en sus respectivas estrategias a lo 
militar como componente principal, lo 
que también explica que todos los es- 

fuerzas de salida política hayan fraca- 
sado. Han fracasado, como se sabe, no 
sólo los dos modelos de negociación, 
sino también las condiciones de media- 
ción. La CONA!', que desempeñaba en 
la segunda etapa la tarea de mediación, 
prefirió reconocer y constatar este im- 
passe a seguir actuando en una simula- 
ción que podría ser mucho más delica- 
da. 

-¿Podría aclarar un poco más cómo 
se da al mismo tiempo la negociación 
y el cambio de actitud de las partes 
ante elfo? 

-Prirnero, un proceso de paz requie- 
re el tránsito del enfrentamiento mili- 
tar al enfrentamiento político entre las 
partes. Pero es tal la desconfianza y la 
diferencia de las partes que están en 
guerra, que para crear condiciones que 
los conduzcan al enfrentamiento polí- 
tico, hace falta que proporcionen con- 
fianza a una instancia mediadora; con- 

La Comisión Nacional de Intermediación 
fue formada por el obispo Samuel Ruiz du- 
rante el año 1994 y se autodisolvió, como 
una medida de protesta, en junio de 1998. 



fianza que es relativa. Es decir, no es el 
punto fundamental de inicio de la con- 
fianza sino una necesidad política, por 
lo que hay que hablar de «confianza 
relativa» de las partes en esa instancia 
mediadora para que ésta se introduzca 
de lleno en el seno del enfrentamiento y 
así pueda procurar esa transición a lo 
político. 

Así, hay que subrayarlo, no se trata 
de una confiabilidad directa entre las 
partes sino en el proceso de transición 
al enfrentamiento político. Conforme 
esa confiabilidad va ganando la vo- 
luntad de las partes para iniciar un 
proceso de negociación y se logran de- 
finir modelos, se van ya creando las 
condiciones para pasar a la siguiente 
etapa. El inicio de un proceso de nego· 
ciación política implica para las partes 
estar en condiciones de confiar en que 
esa negociación es ruta de solución. Y 
para una mediación es clave la confian- 
za en la vía porque se convierte en el 
vehículo de esa transición de lo militar 
a lo político. 

Por ende, para ese proceso se con- 
vierte en algo muy destructivo una 
crisis de confiabilidad en el mecanis- 
mo y el proceso de negociación, sobre 
todo, como en el caso mexicano, cuan- 
do se acaba la confianza en el punto 
del cumplimiento de los acuerdos. 
Aquí hago un paréntesis porque creo 
que el fenómeno mexicano no seco- 
noce mucho en el ámbito latinoameri- 
cano. El modelo de San Andrés, que 
es el segundo que operó en México-el 
primero fue el de los diálogos de Ca- 
tedral (febrero a marzo de 1994)- es 
un modelo que sí aprendió de otros 
procesos latinoamericanos. Uno de 
sus fundamentos era el de la simulta- 
neidad de la negociación con el cum- 
plimiento de acuerdos; a diferencia 
de los modelos implementados en los 
conflictos anteriores, en los que des- 
pués de la negociación entre las par- 
tes, se terminaba la agenda sus- 
tantiva, se firmaban acuerdos y en- 
tonces sí se montaba una comisión de 
verificación para ver cómo garantizar 
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el cumplimiento. Pero nosotros vimos 
que en esa estrategia había problemas 
reales para cumplir con los acuerdos 
y hacer que éstos no se quedaran en 
mera retórica política. 

El modelo mexicano-cuando hablo 
de modelo mexicano me refiero al de 
San Andrés-, que es el tratamiento de 
siete temas sucesivos, acordó que al 
terminar cada uno de los ternas comen- 
zara el cumplimiento y la verificación 
de los respectivos compromisos. Allí 
está su carácter renovador. 

-¿Podríamos recordar cada uno de 
estos siete temas? 

-Los siete temas son: 1) derechos y 
cultura indígena, que es el que se tra- 
bajó entre octubre de 1995 y febrero 
de 1996; 2) democracia y justicia, tra- 
bajado de marzo de 1996 a agosto de 
ese mismo año, momento en el que se 
trabó el proceso; 3) desarrollo y bien- 
estar; 4) situación y derechos de la 
mujer; 5) participación política y so- 
cial del EZLN; 6) distensión militar; 
y, 7) reconciliación de los distintos 
sectores y actores de la sociedad chiapa- 
neca. 

-Si se le pidiera advertir una sali- 
da, llamémosla de esperanza, ¿cuál 
sería? 

-La esperanza es que la paz no sea 
vista como un problema de Chinpas. 
Yo creo que la esperanza camina mien- 
tras camine la convicción en todos los 
ámbitos del país de que la paz es reto 
y tarea nacional. Creo que en esa mc- 
didn hay esperanza. Pero México, a 
largo plazo, va al encuentro de proble- 
mas de fondo. Por supuesto, están do- 
minando modelos, economías y corre- 
laciones en las que estamos perdiendo. 
Pero gnnar otras políticas y otros mode- 
los pasa por recuperar lo político, y en- 
tonces, después podremos tomar rien- 
das de Jo económico, lo social y lo 
cultural. Por Jo pronto, la gran tarea 
nacional es que la política no sea patri- 
monio del gobierno y los partidos, sino 
una tarea y responsnbilidad dudada· 
na, y que lo público y lo internacional 
sea tarea de todos. • 
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AMÉRICA LATINA 

orEI Estado colombiano está 111e11dig1111do In paz n la g11errilla.,. 

LA GUERRILLA COLOMBIANA SEGÚN PLINIO APULEYO MENDOZA * 

<<LA ESTRATEGIA DEL 
GOBIERNO SE BASA EN 
IMPLORAR>> 
MARIANO DI ANDRADI 

Estrilor, periodisla y agudo analisla polílito, el colombiano Plinio Apuleyo 
Mendozo expone en es/a tonversatión sus puntos de vísla sobre la violencia que 
azota a su país, además de desmitílícar, desde su perspediva, el desesperado 
intento patilisla del presiden/e Paslrana. Sus ideas, distulibles y no por ello 
menos lútídas" nos o/reten una visión estéplita -pesímisla, diríamos- de una 
(o/ombia azolada por la guerrilla, los paramilitares y el nartolrálí,o. 



P astrana quiere la paz. ¿Esa es 
una pretensión ingenua o real? 
-En el tema de la guerrilla hay 
un engaño. ¿Por qué hay un en- 

gaño? Porque desde hace dieciséis años, 
en Colombia, todo candidato presiden- 
cial que se respete, ofrece la paz para 
ganar las elecciones. 

-Diálogo con la guerrilla, en otras 
palabras. 

-Diálogo, exactamente. ¿Por qué lo 
ofrece? Porque a la gente no le gusta la 
guerra, no le gusta la violencia, no le 
gusta la muerte, no le gusta ninguno de 
los horrores que tenemos. Entonces, la 
promesa de paz ya se ha tecnificado en 
Colombia; es fruto de cierto mercadeo 
electoral. Y eso, naturalmente, reper- 
cute en el discurso del candidato, que 
ofrece paz, que ofrece soluciones nego- 
ciadas; en íin. Desde Betancur hasta 
hoy, esa ha sido la bandera electoral de 
todos los candidatos a la presidencia 
de mi país. 

-¿Duda entonces de las buenas in- 
tenciones que pudiera tener Pastrana? 

-No, en absoluto. Pastrnna tiene las 
mejores intenciones del mundo. En 
quien no confío es en «Ttroftjo». 
Pastrnna quiere hacer la paz, pero la 
guerrilla no; a eso se reduce el proble- 
ma. Ahora,si nos preguntamos por qué 
la guerrilla no quiere la paz, ofrezco 
esta respuesta: porque hay una ideolo- 
gía detrás. Ellos plantean esta lucha 
con las cartillas de Mao Tsé Tung, de 
Ho Chi Min,de Marx, de Lenin: la gue- 
rra larga. Es decir, el delirio ideológico 
es el mismo que tuvieron aquí Sendero 
Luminoso o el MRT/\. Para la guerrilla 
colombiana el tiempo cuenta; fíjese que 

Tunja, Colombia, 1932. Ha dirigido vnnns 
revistas en Colombin, Venezuela y Francin, 
entre etlas Libre, que agrupó a los escritores 
del llanrndo boom. Entre sus libros, destn- 
can El desertor, Años de fuga y La llama y 
el hielo. Es coautor, junto con Cnrlos Alber- 
to Montaner y Alvaro vargas Llosa. de Ma- 
nual del perfocto idiota latinoamericano y 
Fabricantes de miseria, este último recien- 
temente presentado en Lima. Mantiene una 
columna de opinión en el prestigioso dlnr¡o 
colombiano E! 1:spectador. 
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ya van en la segunda generación de 
guerrilleros. 

-Pero, ¿en qué se basa la estrategia 
guerrillera colombiana, qué la ha he- 
cho tan poderosa? 

-Bueno, ellos manejan una estrate- 
gia eficiente. Una estrategia militar 
muy hábil, que responde a las carac- 
terísticas de la guerrilla clásica, es 
decir, dividir y dispersar al enemigo, 
y golpearlo alli donde es débil. Eso lo 
están haciendo con mucho éxito. Lue- 
go, hay también una estrategia polí- 
tica, porque ellos han infiltrado mu- 
chos organismos del Estado, desde 
las fiscalías hasta la misma 
Defensoría del Pueblo. Por último, 
hay una estrategia económica. Los 
cálculos más objetivos indican que 
los ingresos de la guerrilla son de 
aproximadamente dos millones de 
dólares diarios. Mi pregunta es: ¿qué 
van a ganar los guerrilleros con la 
paz si con la guerra están ganando 
una millonada? ¿Qué prisa tienen? 
El único apresurado en todo esto es 
el gobierno. La verdad, uno en Co- 
lombia encuentra las cosas más deli- 
rantes; no por gusto allí está ubicado 
Macando. 

-¿Cuán grave es, por ejemplo, la 
infiltración guerrillera en el aparato 
judicial? 

-Gravísima. No hace mucho escu- 
ché al presidente de la asociación de 
jueces defender a rajatabla los postu- 
lados de la guerrilla. ¿Qué confianza 
se puede tener en estos jueces, por 
favor? Claro, eso se explica. El juez en 
Colombia es mal pagado. Por lo gene- 
ral, proviene de eso que nosotros lla- 
mamos «universidades de garaje», que 
tienen cerrado el mercado laboral. 
Entonces, ese muchacho que a lo mejor 
durante el día maneja un ascensor, es- 
tudia de noche, obtiene su diploma y 
ahí está un juez. Ese hombre tiene, 
pues, una carga de resentimiento muy 
fuerte. 

-Por haber crecido en medio de tan- 
tas carencias, como tantos otros co- 
lombianos. 
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-Cómo no. Y entiendo ese resenti- 
miento como legítimo, pero el marxis- 
mo les proporciona una explicación 
equivocada de su situación. 

-Sin embargo, el gobierno colom- 
biano busca una solución negociada a 
como dé lugar; existe cierto consenso 
en una solución no militar. 

-Sí, es cierto, pero la estrategia del 
gobierno se basa en implorar. 

-Eso explica una dolorosa parado- 
ja: en la mesa se habla de paz, mien- 
tras la matanza y la guerra continúan. 

-Mire, del lado del gobierno hay to- 
das las señales de paz posibles; del otro 
lado, ninguna. Lo que pasa es que el 
gobierno ha empeñado su palabra en 
aras de la paz, pero hacer planes de paz 
es un engaño. La paz, en este caso, 
debería asemejarse a un matrimonio, 
ene! que las dos partes, de mutuo acuer- 
do, se casan. La verdad es que hasta 
hoy, el único que tiene un real anhelo 
de paz es el gobierno, no la otra parte. 
El diálogo no es más que una táctica 
que la guerrilla manipula al servicio de 
su guerra. 

-Por cierto, las exigencias de la gue- 
rrilla están fuera del más mínimo aso- 
mo de sentido común. 

-Así es. Para empezar, ellos dicen: 
«nosotros nunca vamos a entregar las 
armas». Luego, agregan: «no son ne- 
gociaciones sino conversaciones». Ade- 
más, se han desmilitarizado 42 mil ki- 
lómetros cuadrados, donde la guerri- 
lla actúa como fuerza de ocupación, y 
el canje de prisioneros. Es decir, todo 
esto forma un conjunto de «ccndicio- 
nes previas», que equivalen a una ca- 
pitulación del Estado colombiano, para 
iniciar una negociación. Claro, la gen- 
te está esperanzada y cierra los ojos 
ante la realidad. Y hay un aguafiestas 
como yo, que cree que todo esto es un 
engaño. Belisario Betancur comenzó 
igual, pintando palomitas en las pare- 
des, organizando marchas por la paz 
y, al final, todo terminó con el holo- 
causto en el Palacio de Justicia. Enton- 
ces, mientras la gente espera y anhela, 
los guerrilleros se burlan de todo el 
país. 

-Hay dos circunstancias peculiares 
en este problema. La primera, que se 
trata de una violencia que tiene tres 
frentes: los guerrilleros, los parami- 
litares y los narcotraficantes. La se- 
gunda, que precisamente los narcotra- 
ficantes son parte interesada en que la 



guerra continúe, para así seguir traba- 
jando con la impunidad de costum- 
bre. En el fondo, esto es algo más que 
una guerrilla. 

-Es verdad. La guerrilla custodia los 
cultivos y los laboratorios de los narcos. 
Es claro que la paz no les conviene, sería 
a costa de ellos. Ahora, respecto de los 
paramilitares, hay que considerar que el 
ejército colombiano está muy maniata· 
do, es muy distinto al que tienen uste- 
des. El colombiano es un ejército doble- 
gado, empapelado de arriba abajo, yeso 
ha creado un síndrome inhibitorio. El 
ejército colombiano opera actualmente 
como una fuerza policial, es decir, no 
está en guerra, está en posición de iner- 
cia, no desarrolla una labor ofensiva. 

-¿Cuál es el poder militar real de 
las guerrillas? 

-Todo el que usted se pueda imagi- 
nar. La guerrilla, por ejemplo, cuenta 
ya con sistemas de comunicación 
satelital, mientras los soldados colom- 
bianossigucn utilizandowalkie talkies 
absolutamente desfasados. Esta es una 
realidad siniestra. 

-Entonces, la especulación según 
la cual la guerrilla podría vencer al 
ejército colombiano no está tan lejos 
de la verdad. 

-Soy de los pocos que suscriben esa 
especulación, que es en realidad una 

afirmación, porque es algo evidente. 
Ahora, la guerrilla podría vencer, pero 
a su modo, porque esta no es una gue- 
rra frontal. Lo que la guerrilla busca es 
vencer al adversario por cansancio y 
desmoralización. 

-¿Qué consecuencias podría gene- 
rar un virtual triunfo guerrillero? 

-La primera, supongo, sería la fun- 
dación de la República Socialista de 
Colombia, con petróleo y banca esta- 
tizados; en fin. Oc vencer, la guerrilla 
encontraría una sociedad desmoraliza- 
da, doblegada, que sería capaz de ter- 
minar aceptándolo todo. Un triunfo de 
la guerrilla sería necesariamente un 
triunfo por capitulación del Estado. Yo 
les digo siempre: si quieren la paz, ca- 
pitulen. Y eso podría ocurrir. 

-¿Esa sería, para usted, la única sa- 
lida visible? 

-Bueno, es que hay un elemento que 
podría influir y que no es subestimable: 
los Estados Unidos. A Estados Unidos 
no Je preocupn In guerrilln, y nosotros 
en realidad hemos perdido con la caída 
del muro de Berlín, porque gracias a 
eso el comunismo hn dejado de ser un 
problema de seguridad para los Esta- 
dos Unidos. Lo que sí les preocupa, en 
cambio, es el narcotráfico. 

-Pero eso es un contrasentido, ¿no? 
Narcotráfico y guerrilla van juntos. 

«Los paramilitares están golpe1rndo fuerte111eute a/¡¡ guerrilla ... Co1110 demócrata, 110 puedo aceptar 
la e.nstencia de unn fuerza paramilitar.» 



l/1111 ,111r11111l descvckta. 1'11r11 /'/i11io A¡mleyo «el 
Estado co/0111bi111ro está en mur posición de de- 
/li/id11tf n/Jsolutn». 

-Van juntos, así cs. Los últimos cm· 
bajadorcs americanos en Colombia se 
han esforzado sistemáticamente en dis- 
tinguir una cosa de la otra, y se ha 
llegado al punto de que Estados Uni- 
dos nos diga: les vendemos helicópte- 
ros para luchar contra el narcotrMico, 
no contra la guerrilla. 

-Esa es una forma de ser cómplice. 
-Hombre, eso está claro. Y es una 

absoluta idiotez. Pero siempre queda 
por allí la posibilidad de que la política 
norteamericana tenga un viraje, por 
medio de una presión internacional 
fuerte. Otro elemento adicional en este 
asunto son los paramilitares. Los 
paramilitares están golpeando fuerte- 

mente a la guerrilla. Desde luego, yo no 
/os admito, porque npe/an a los mismos 
procedimientos de In guerrilla. Como 
dernócrntn, no puedo aceptar la exis- 
tencia de una fuerza paramilitnr. 

-¿Qué porcentaje del territorio co- 
lombiano es dominado actualmente 
por la guerrilla? 

-Un equivalente a la tercera parte 
del país, pero en realidad hay frentes 
por todas partes. El ejército colombia- 
no cuenta con 120 mil hombres, de los 

E cuales la mitad están inmovilizados 
} cuidando la infraestructura del país. 
s Por otra parte, el 70% de nuestro ejérci- 

to está conformado por reclutas, mien- 
tras que las guerrillas cuentan con ver- 
daderos profesionales que están en la 
guerra desde los doce años de edad. 

-¿Pero cree posible In negociación? 
-De hecho, creo en una salida nego- 

ciada; pero examinando In correlación 
de fuerzas, me parece que eso no es 
posible. Cuando In guerrilla no tenga 
nada que g<1nar1 ese día se sentará a 
negociar; pero mientras esté ganando 
la guerra ... es que para hacer la paz hay 
que ganar la guerra; ese es el drama. 

-El Estado colombiano no está en 
posición de exigir. 

-Estri en posición de debilidad abso- 
luta. Está mendigando la paz a la gue- 
rrilla, está mendigando el diálogo. 

-¿La percepción del ciudadano co- 
lombiano comlln y corriente coincide 
con la necesidad de una 'salidn no mi- 
li ta r? 

-Sí, eso si. Yo creo que si usted habla 
con cualquier colombiano con toda se- 
guridad él le dirá: «sí, hombre, ensaye- 
mos, esperemos, hagamos la paz». De 
eso no hay duda. Sin embargo, de poco 
sirven tantos anhelos si del lado de las 
guerrillas no hay u na clara in tendón de 
paz. 

-¿Qué podría pasar en los próxl- 
mos años, en los términos más opti- 
mistas? 

-Ojalá me equivocara, pero esto se 
va a deteriorar mucho más. Una demo- 
cracia débil no podrá derrotar a la gue- 
rrilla. • 



ta a tolerarlos con el fin de preservar y 
fortalecer el debate sin inhibiciones que 
nos llevará a la verdad. 

La segunda justificación-bastante co- 
nocida por el nombre de su teórico, 
Meiklejohn- sostiene que la libertad de 
expresión o de prensa debe ser protegida 
por tratarse de un aspecto esencial de 
autogobierno. Los ciudadanos son lla- 
mados a decidir sobre cuestiones de po· 
lítica con sus votos. Para decidir con pru· 
dencia y sabiduría, necesitan acceso a la 
información. Dada la imposibilidad de 
saber de antemano qué información pue- 
de ser necesaria, sería imprudente limi- 
tar el derecho del público a decir, pre- 
guntar o publicar cualquier información. 

CHARLIS (. LOVIRIDGI* 

PERIODISTAS Y MILITARES: 
RELACIONES PELIGROSAS 

E n la literatura filosófica se en- 
cuentran tres justificaciones 
para la libertad de prensa, y 
todas tienen en común una vi- 

sión bastante pesimista de la naturaleza 
humana. La primera es conocida como 
la metáfora del mercado. Ella justifica la 
libertad de prensa a partir de la idea de 
que la mejor prueba de la verdad radica 
en la competencia de un idea con otras. 
Compitiendo con otras ideas, sostiene 
esta teoría, la verdad triunfará. Dado 
que la búsqueda de la verdad es impor- 
tante para la sobrevivencia de la demo- 
cracia, este mecanismo debe ser preser- 
vado. Esta teoría presupone que la pren- 
sa cometerá errores; pero está dispues- 

Uu caso emblemritico de /11 ccufrentacién di recia entre el poder militar y 1111 medio de com11uicació11 
f11c el de la interomcíén de Canal 2, Frecuencia Lnlina. 
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eficazmente si están al tanto de lo que hacen sus gobernantes. Todas estas justificaciones son instrumentales. Ninguna justifica la li- bertad de expresión como un fin en sí mismo sino como un medio para ase- 
gurar una finalidad más noble-acertar con la verdad, promover el autogo· bierno o bloquear los abusos de poder 
del gobierno. 

Todas estas teorías dan razón al fa. moso aserto de Lord Acton: «el poder 
corrompe; el poder absoluto corrompe absolutamente». (0, como ha escrito Santa yana, «el poder corrompe; el miedo a perderlo corrompe absolulamenle».) Reconociendo la posibilidad de corrup- ción del género humano, los autores de la Constitución de los EE.UU. la orienta- ron a limitar el poder de los gobernantes. Para limitar la tendencia al abuso del 
poder, instituyeron una serie de meca- nismos ideados para hacer más difícil 
que una rama de él pudiera imponerse a las otras. La primera enmienda a la Cons- titución es sólo una de ellas. La división del poder entre las tres ramas del gobier- no es, probablemente, la principal. La Constitución del Perú contiene muchos mecanismos similares, y por la mismas 
razones. 

Nuestra historia, y la historia de to- dos los países del mundo, nos confirma 
que ellos estaban en lo cierto. Desde las 
leyes de sedición, pasando por las res- tricciones a la libertad de expresión durante la Primera Guerra Mundial hasta la «Ley de Decencia en las Comu- nicaciones» de 1996, muestran que la 
proclividad a limitar nuestra libertad de expresión es permanente. Similares 
episodios han ocurrido en el Perú. Que muchas de estas leyes hayan sido 
promulgadas con buenas intenciones no cambia el hecho de que los gober- nantes, en todas las épocas, están dis- 
puestos a sustituir su propio juicio por el parecer de los ciudadanos. 

La tercera justificación es la teoría del chccking. Esta presume que los in- dividuos que llegan a ejercer el poder 
gubernativo tenderán a sobrerreac- cionar para asegurar su permanencia en el poder. Por lo tanto, los ciudada- nos deben resistir a esta tendencia y sólo estarán en condiciones de hacerlo • 



UNA MAYORÍA DE UNO 

El poder corrompe. ¿Y quién tiene 
más poder en una sociedad? Los ricos, 
por cierto; o, dicho en términos política- 
mente más adecuados, los económica- 
mente aventajados. Una de las debilida- 
des de los argumentos en favor de la 
libertad de prensa ha sido siempre el 
hecho de que no todos los ciudadanos 
dispongan del din ero neccsa ria para com- 
prar un periódico, o una emisora de ra- 
dio o de televisión. Esa es una crítica 
válida. Pero no es insuperable, como he- 
mos visto en la Unión Soviética y Europa 
Oriental. La gente puede aliarse para 
hacerse sentir. Los ricos tendrán siempre 
una voz más potente, pero será siempre 
sólo una voz; tienen que persuadir a los 
demás. Ellos no tienen el poder de silen- 
ciar las voces de la oposición. 

La única institución que sin duda 
tiene ese poder son las fuerzas armadas. 
De hecho, ellas han silenciado a algu- 
nos, si no a todos los medios de comuni- 
cación en muchos países del hemisferio, 
en distintas circunstancias. Las fuerzas 

armadas tienen el poder absoluto acerca 
del cual Lord Acton nos ha alertado: el 
poder de quitar la vida. Son el único 
grupo en la sociedad que puede impo- 
ner su opinión por la fuerza de las ar- 
mas. Son una mayoría de uno. 

Los militares no sólo tienen el poder, 
sino que han demostrado una propen- 
sión a usarlo. No hay por qué dudar 
de la buena fe de los militares, y yo 
ciertamente no dudo. Los militares 
están llamados a arriesgar sus pro- 
pias vidas para defender nuestros 
derechos y nuestras vidas. No debe 
pues llamar a sorpresa que se resien- 
tan con los medios de comunicación 
cada vez que éstos cuestionan sus ac- 
ciones con base en informaciones a las 
que los comandantes en el campo no 
tenían acceso al momento de tomar 
decisiones sobre la vida o la muerte de 
sus soldados. También pueden objetar 
la publicación de informaciones que, 
en su opinión, pueden minar la moral 
de sus tropas o dar ayuda al enemigo, 
aun cuando esas informaciones no pro- 
porcionen información de vital impor- 
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tancia y no comprometan las operacio- 
nes en curso. 

Cuando alguien nos dispara, hay una 
tendencia natural a dividir el mundo 
en dos categorías: enemigos y aliados. 
Afortunadamente, el mundo normal- 
mentenoes tan simple ni tan maniqueo. 
Según Barry Zorthian, responsable de 
las operaciones de Public lnformation 
del gobierno de los Estados Unidos en 
Vietnam, durante esa guerra en que 
periodistas de todas partes y no única- 
mente de los Estados Unidos tuvieron 
acceso a los campos de batalla, sólo en 
cuatro ocasiones los medios de comu- 
nicación publicaron información que 
podía comprometer operaciones mili- 
tares. 

Permítanme reiterar: no creo que las 
fuerzas armadas actúen de manera di- 
ferente a otros grupos -ya sean políti- 
cos, periodistas, o revolucionarios- en 
la sociedad. Nada garantiza que la pren- 
sa actuaría con más juicio en las mis- 
mas o parecidas circunstancias. No es 
menos cierto, por supuesto, que consi- 
deran sus acciones necesarias al interés 
nacional. 

La diferencia está en el daño que 
sus errores pueden causar. Los errores 
de un individuo son generalmente be- 
nignos. Un periódico o una emisora 
pueden causar mucho embarazo a una 
persona, pero por regla general care- 
cen del poder de hacerla detener ile- 
galmente, torturarla o matarla. Su úni- 
ca arma es (metafóricamente) la plu- 
ma, no la espada. No poseen tanques 
ni aviones ni buques de guerra. No 
pueden utilizar las bayonetas para res- 
paldar sus opiniones. Los periodistas 
deben persuadir a la gente de que tie- 
nen razón antes que sus opiniones pue- 
dan traducirse en políticas. Los milita- 
res no tienen tantas limitaciones. 

JUSTIFICANDO SUS ACCIONES 
EN UNA DEMOCRACIA 

Por lo tanto, es esencial que las fuer- 
zas armadas sean objeto de una aten- 
ción rigurosa y que deban justificar sus 

acciones ante la opinión pública -espe- 
cialmente cuando esas acciones ponen 
en peligro las vidas de los ciudadanos, 
las mismas que han jurado proteger, 
así como han jurado defender la Cons- 
titución-. No importa cuánto la aten- 
ción de los medios de comunicación 
pueda irritarlos o cuán inconveniente 
sea. Es el precio que debemos pagar 
para proteger la democracia. Los me- 
dios de comunicación tienen que justi- 
ficar sus acciones a diario. Si no, la 
gente deja de leer, de escuchar o de ver. 

Los políticos tienen que justificarse 
en elecciones periódicas. Si no pueden 
convencer a los electores de que sus 
políticas son sabias, algún otro será ele- 
gido para remplazarlos. Muchos de 
ellos creen que las fuerzas armadas tie- 
nen el derecho de usar la fuerza para 
defender la patria. Desafortunadamen- 
te, muchas veces olvidan que ese poder 
les es conferido por el pueblo, y que es 
el pueblo, a través de sus representan- 
tes debidamente elegidos, el que tiene 
el derecho de decidir cuándo y contra 
quién debe ser usado ese poder. 

Pero las fuerzas armadas son eter- 
nas. No tienen casi nunca que justifi- 
carse y, por lo tanto, les falta práctica 
en eso. Y así, cuando se hace necesario 
dialogar con la sociedad civil, especial- 
mente con la prensa, lo hacen mal. Aun 
en tiempos de paz (y en muchos países 
de América Latina esos períodos no 
son frecuentes), los militares son rea- 
cios a explicar sus acciones. La misma 
cultura militar exacerba el problema. 
Excluyendo a los soldados de leva, los 
militares en la mayoría de los países de 
la región (y hasta cierto punto en los 
Estados Unidos) forman una institu- 
ción ajena a la sociedad civil, con pocos 
contactos con los civiles. Sus líderes 
son reclutados a temprana edad, aisla- 
dos de la sociedad, adoctrinados en un 
sentido casi místico de su deber, imbui- 
dos de un respeto exagerado por la 
obediencia a sus superiores. No les está 
permitido criticar a sus propios oficia- 
les, pero son propensos a criticar a los 
líderes civiles, por quienes, debido a su 



De la Primera Guerra Mundial n 
la guerra de Vietnam, los 11111111- 
ces lec110/6gicos íücíemn posi 
ble 1111 1111evo y extraordinario 
papel para la prensa. Los perio- 
distas aco111pa1iab1111 a menudo II 
los soldados y mostra/mn al 1111111- 
do los horrores de fo g111:rra. Es- 
cenas -entreo/ras muclias- como 
la de 1111 oficial de policía v1e/1111 

mila njusticirmdo, cns1 en vivo y 
en directo, a 1111 viclcong e11 fo 

calle, enajenaron el apoyo de la 
poblaci611 al gobierno y a los jefes 
mililarrs. 

formación, se inclinan a te- 
ner poco respeto, y quienes 
muchas veces les ordenan 
hacer cosas desagradables, 
y en ocasiones aun ilegales 
o immorales. 

Con demasiada frecuen- 
cia los líderes civiles abdi- 
can de sus propias respon- 
sabilidades y piden a los 
militares resultados sin re- 
parar en los medios para 
obtenerlos. Desafortunadamente para 
los militares y la sociedad, los políticos 
no hacen gala de tener mucha memoria 
y a menudo olvidan los acuerdos. Ter- 
minan criticando a los militares por 
hacer exactamente lo que les habían 
pedido, eximiéndose de toda responsa- 
bilidad. 

Los periodistas, por su parle, per- 
tenecen a una cultura muy diferente. 
Están entrenados para preguntar, 
cuestionar, investigar, dudar y des- 
obedecer. Y son incitados y premia- 
dos por ello. Aprenden a dudar de 
todo lo que les digan personas en po- 
sición de poder. No debe sorprender, 
entonces, que los líderes militares y 
los periodistas tengan tantos proble- 
mas para entablar relaciones produc- 
tivas. 

EL TEMOR A LOS MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN 

En cierto sentido los militares, igual 
que toda persona que ocupe posiciones 
de autoridad, deben temer a los medios 
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de comunicación. La democratización 
del acceso a la información es destructiva 
de la autoridad. Religiosos,curanderos, 
gobernantes, cualquier persona en po- 
sición de autoridad, se rodea de símbo- 
los, ritos y misterio para alejarse de las 
masas. Ellos no explican; simplemente 
publican edictos, cuanto más vagos 
mejor. En una sociedad democrática, 
donde muchos miembros de la socie- 
dad tienen acceso a información sobre 
las acciones de su gobierno, esa aura de 
misterio, de omnisciencia desaparece, 
y con ella el aura de omnipotencia. 

Los avances en la tecnología de los 
medios de comunicación exacerban el 
problema. Cuando solamente las elites 
podían leer manuscritos y el pueblo no 
sabía leer, era bastante fácil aferrarse al 
poder. Guttenberg cambió todo eso. 

Durante la guerra de independencia 
de las colonias americanas, y aun más 
en las guerras latinoamericanas de in- 
dependencia, era difícil obtener infor- 
mación sobre las batallas; los informes 
eran a menudo contradictorios y llega- 
ban tarde. 



Solamente durante la Guerra Civil 
americana el telégrafo y la fotografía 
proporcionaron a un periodista como 
Matthcw Brady los medios para ilus- 
trar los horrores de la guerra a los civi- 
les que se quedaron en casa. La radio ya 
estaba en uso durante la Segunda Gue- 
rra Mundial, y coresponsales como 
Edward R. Murrow la utilizaron con 
mucha eficacia para llevar noticias casi 
instantáneas a un público distante mi- 
les de kilómetros. Sus reportajes sobre 
el bombardeo de Londres ayudaron a 
fortalecer el apoyo público al ingreso 
de los Estados Unidos en la guerra. 

Al tiempo de la guerra de Corca, la 
tecnología del cinematógrafo estaba 
bastante avanzada como para captar 
imágenes cruentas y permitir su difu- 
sión a través de los noticiarios que 
acompai'iaban la exhibición de pelícu- 
las en el cine. No obstante, esas imáge- 
nes eran limitadas y llegaban al público 
con días y hasta semanas de atraso. 

Pero fue la guerra de Vietnam la que 
llegó a las casas americanas cada noche 
a la hora de la cena y cambió totalmente 

la relación entre gobernantes y ciuda- 
danos. A través de las maravillas de la 
tecnología electrónica, los americanos 
tenían acceso instantáneo y vívido a la 
brutalidad de la guerra. Y con esta die- 
ta de crueldad crecía la resistencia a un 
conflicto que parecía violar casi todos 
los preceptos de la nación. Escenas como 
My Lai, acciones que indudablemente 
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pueden ya escapar del escmtinio príb/ico. 

han ocurido en todas las guerras, 
llegaron directamente al público sin 
la mediación de las autoridades. 
Escenas de un oficial de policía 
vietamita ajusticiando a un vietcong 
en la calle, o de niñas y niños que- 
mados gritando y huyendo de un 
bombardeo con napalm, provoca- 
ron tanta repulsión que el gobierno 
y los jefes militares no pudieron 
seguir obteniendo el apoyo para una 
guerra que parecía cada vez más irrele- 
vante para los intereses americanos y 
más ajena a los valores del país. 

Desde los años de la guerra de Viet- 
nam la tecnología ha evolucionado a 
una velocidad aun más impresionante. 
Los periodistas americanos, y hasta los 
mismos soldados, se despliegan hacia 
los campos de batalla armados con vi- 
deo-cémaras, computadoras y modems. 
Son capaces de enviar descripciones e 
imágenes instantáneas de la batalla a 
sus familiares, a los medios de comuni- 
cación y a las organizaciones defenso- 
ras de los derechos humanos. El es- 
crutinio a que los jefes militares y civi- 
les se verán sometidos en una eventual 
próxima guerra no tendrá precedentes 
en la historia. Con el despliegue de 
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sistemas satelitales como lridium y 
Teledesíc. los individuos se verán com- 
pletamente liberados de sus estructu- 
ras de cornnndo. La proliferación de 
computadoras y la capacidad de 
Internet permitirán la difusión de imá- 
genes e informes, aun cuando los me- 
dios de comunicación no quisieran 
transmitirlos. 

Antes era plausible argumentar que 
un oficial militar o un funcionario del 
gobierno tenía acceso a información 
reservada que no podía ser del domi- 
nio público para justificar sus decisio- 
nes. 

La televisión en directo ha cambiado 
todo eso. Cuando un terrorista secues- 
tra un avión o toma rehenes, la televi- 
sión proyecta las imágenes directamen· 

... 
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te en las pantallas de televisión de todo 
el mundo. Nosotros podemos ver y es- 
cuchar lo que está pasando en el mo- 
mento mismo en que acontece, igual 
que el presidente de los Estados Uni- 
dos o los generales en el Pentágono. 
Sabemos exactamente lo que saben ellos 
acerca de la situación. 

Otra lección que la guerra de Viet- 
nam nos ha enseñado es que la hostili- 
dad a la prensa es directamente pro- 
porcional al grado del soldado. Los sol- 
dados rasos en Vietnam ayudaron a la 
prensa a cubrir el conflicto. Les dieron 
acceso al campo de batalla, compartie- 
ron su rancho, contaron sus hístorins y 
murieron juntos en las junglas y planta- 
ciones de arroz. Lo hicieron porque te- 
nían más confianza en los periodistas 
que en sus proprios mandos militares y 
civiles. Querfan que los ciudadanos 
supieran cómo era realmente la guerra. 
Como siempre, la prensa democratiza 
la información y da poder a los que no 
lo tienen, al mismo tiempo que reduce 
el poder de las autoridades. 

Eran los comandantes en Wash- 
ington y Saigon los que odiaban a la 
prensa y la culpaban de perder la gue- 
rra -sin éxito, como hemos visto. En el 
futuro será aún más difícil controlar la 
cobertura. Sería mejor que los oficiales 
lo aprendieran y desarrollaran estrate- 
gias para cooperar con la prensa. Así 
como los políticos han tenido que apren- 
der a utilizar los medios de comunica- 
ción para hacer llegar su mensaje a los 
electores, los militares tendrán que ha- 
cerlo también. 

Y no sólo es la prensa. Ciudadanos 
comunes armados con video-cámaras 
están en todas partes. No hace mucho 
un avión de guerra Fl 17 se estrelló cer- 
ca de Baltimore en los Estados Unidos. 
En menos de 10 minutos los canales de 
televisión estaban transmitiendo imá- 
genes de la desintegración del avión 
tomadas por un civil; y antes de media 
hora las del aterrizaje del piloto en su 
paracaídas. Los americanos sabían más 
de lo que había pasado que los genera- 
les en el Pentágono. Vivimos no en la 

Eir los co11Jlictos internos, la pre11sa está como 1111nca expuesta al fuego cruzado e11 tre los ba11dos 
en pugna. 



edad de Acuario sino en la de la Cáma- 
ra Indiscreta. Es difícil hoy, y será casi 
imposible mañana, escapar del escruti- 
nio de una cámara. 

Es casi un cliché decirlo, pero el 
mundo está cambiando. También el 
papel de las fuerzas armadas tiene que 
cambiar. La función tradicional de de- 
fender un estado de agresión externa es 
ya una parte menor de los deberes de la 
mayor parte de los ejércitos. Durante 
las últimas tres décadas sólo ha habido 
tres instancias de guerra entre Estados 
-la guerra del fútbol entre El Salvador 
y Honduras, los choques entre Perú y 
Ecuador y la guerra de las Malvinas 
entre Argentina y el Reino Unido-. El 
resto de las acciones militares se han 
desarrollado dentro de las fronteras 
nacionales en una serie de guerras civi- 
les en que una porción de la sociedad 
ha rechazado la legitimidad del gobier- 
no y ha tratado de cambiarla por la 
fuerza. Estos conflictos en Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecua- 
dor, El Salvador, Guatemala, Hondu- 
ras, México, Perú, Uruguay y Venezue- 
la, han dejado un saldo muy alto de 
víctimas. 

HEMOS ENCONTRADO EL 
ENEMIGO, Y SOMOS NOSOTROS 

Estos son los peores conflictos por- 
que, en las palabras de la lira cómica 
Pogo, «Hornos encontrado el enemigo, 
y somos nosotros». En guerras contra la 
subversión interna, las fuerzas arma- 
das están obligadas a librar una lucha 
cruenta contra miembros de la propia 
sociedad; la sociedad que han jurado 
defender. Y no lo han hecho muy bien. 
Ni la doctrina, ni las armas, ni la prepa- 
ración han sido adecuadas a la tarea, y 
los resultados, en muchos casos, han 
hecho tanto o más daño al país que la 
misma insurrección. No sólo han cau- 
sado muchas bajas sino que, además, 
han hecho mella en la legitimidad de 
los gobiernos. 

No hay fuerza militar hoy en Améri- 
ca Latina que no haya causado más 

94 

muertes entre sus propios ciudadanos 
que a extranjeros. Y esto trae consigo, 
naturalmente, la posibilidad de viola- 
ciones masivas de derechos humanos 
de los ciudadanos. Las víctimas no son 
extranjeros anónimos, sino padres y 
madres, hermanos y hermanas, hijos e 
hijas de nuestros amigos y vecinos. Y, 
desaforhmadamente, en demasiados 
casos no faltan comandantes que pare- 
cen seguir el consejo de aquel clérigo 
francés de la época de las guerras reli- 
giosas en Europa que ordenó a sus tro- 
pas matar a todos y dejar que Dios 
separe los inocentes de los culpables. 

Desafortunadamente para los mili- 
tares, parece que hay cada vez menos 
ciudadanos dispuestos a dejar que Dios 
separe a las víctimas. La sociedad exige 
una rendición de cuentas y los medios 
de comunicación son, hoy en día, el 
fiscal del pueblo. 

Según Caries W. Ricks, en una publi- 
cación del U.S. Army War Collegc, The 
Military-Ncws Media Rclationship: 
Thinking Forward («Las relaciones en- 
tre las fuerzas armadas y los medios de 
comunicación: Pensando en el futuro»): 
«Ya no hay duda de que los medios de 
comunicación van a cubrir las opera- 
ciones militares ... La responsabalidad 
operacional del comandante es crear 
una infraestructura con los recursos y 
dispositivos para responder a las nece- 
sidades de los periodistas. No hacerlo 
no afectará cuantitativamente a la co- 
bertura; pero sí limitará la poslbiltdad 
del comandante de comunicarse efi- 
cazmente alimentando con ello el ries- 
go de que la percepción de la opinión 
pública acerca de la eficiencia de las 
fuerzas armadas resulte distorsionada. 
En estas circunstancias, tratar de con- 
trolar la cobertura es inútil». 

El futuro es bastante claro: para se- 
guir haciendo lo que es su rcsponsebl- 
lidad, las fuerzas armadas deben 
aprender a aceptar la presencia de los 
periodistas en las acciones militares y 
aprender a trabajar con ellos para el 
bien del país. Si no lo hacen, sufrirán y 
sufrirá el país. • 
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MILITARES, GOBIERNO Y DEMOCRACIA EN AMÉRICA LATINA: 

UNA ENTREVISTA CON PAUL %AGORSKI•, 
POR HERMANDO BURGOS Y CARLOS REYNA 

CUARTELES DE INVIERNO 

Ph. D. en Gobierno por la Clarcmont 
Crnduate School. l'rofosor en Ciencia l'ollti- 
ca en la Universidad de l'ittsburg, Kansas , 
En 1992 publicó el libro Democracla versus 
seguridad nacicual: relaciones entre ctvt- 
les y rnltüares en América Latina. Participó 
como ponente en el seminario «Desnrrollo y 
defensa: los retos del nuevo siglo», organl· 
zndo por DESCOel \Ode diciembre de 1998. 

E n un artículo rccicntcmcntc es- 
crito por usted acerca del re- 
greso de los caudillos milita- 
res en América Latina, señala- 

ba el caso de Hugo Chávcz en Vene- 
zuela. El reciente triunfo electoral de 
éste, ¿puede interpretarse como una 
vuelta del caudillismo en la región? 

la redelini,ión del papel de las Fuerzas Armadas en los diversos países de América 
latina luego del fin de la ,guerra Iría» y la relación adual entre los mili/ares y la 

• po/ílita en la región, son objeto de examen por el espetialisla norleameri,ano. 



elección de Wasmosy -en 1994- como 
en su gobierno. 

- Hay otros países en América Lati- 
na donde los militares intentan algún 
tipo de liderilzgo. En Colombia está el 
general Bedoya, que se presentó a elec- 
ciones ... 

- Pero obtuvo resultados menores, 
muy pequellos; el pueblo colombiano 
eligió a Pastrana. Un caso de un general 
en el poder, de un expresidente militar 
que retorna como presidente civil, es el 
de Bánzer en Bolivia. 

En países donde el sistema partida- 
rio es muy débil es posible el surgi- 
miento de una figura carismática. En el 
Perú esa figura es Fujimori. Pero no es 
un caudillo en el sentido tradicional: 
no es un uniformado, es un académico 
(ex rector de la Universidad Nacional 

«Mo11tesi11os es 1111 cn11d11/o Upico», nfmm, el profesor Zngorski. 

DESCO 

- En este aspecto Vene- 
zuela es una excepción. En 
ese país el sistema parti- 
darioestá bien desarrolla- 
do. En los años 60 y 70 
Venezuela no padeció de 
golpes militares. La in- 
fluencia del dinero prove- 
niente del petróleo permi- 
tió a Venezuela esquivar 
los problemas típicos de 
América Latina. En otros 
países, en cambio, entre 
los años 60 y 80 la expe- 
riencia fue diferente: en 
ellos sí hubo dictaduras 
militares. Es muy dificil 
imaginar a los argentinos, 
brasileños o chilenos acep- 
tando (ahora) un gobierno 
militar. 

En el proceso venezo- 
lano actual interviene el 
fin de la bonanza del pe- 
tróleo y la falta de habili- 
dad de los partidos, espe- 
cialmente COPE! y Acción 
Democrática, para realizar 
reformas económicas, ju- 
rídicas y políticas. En 1994 
la elección de Caldera fue 
una manifestación del fra- 
caso de los partidos. Caldera, que ante- 
riormente fue un caudillo del COPEI, 
se presentó como independiente. 

Chévcz representa actualmente pa- 
ra el público la personalidad más efec- 
tiva. 

Otra excepción -pero no como un 
país muy avanzado económicamente 
en sus recursos presupuesta les, como 
Venezuela-, es Paraguay. Ese país tiene 
una larga historia reciente de cau- 
dillismo personalisla con Stroessner. 
Éste no fue el líder de una institución 
con una «doctrmn de seguridad nacio- 
nal», sino un caudillo tradicional. El 
fin de su régimen cambió algunas co- 
sas, pero la tradición caudillista del 
Partido Colorado y del militarismo otor- 
gó un papel importante a Ovlcdo. Am- 
bos desempellaron un papel tanto en la 
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das de los organismos multilaterales. 
Esa es una línea seguida por otros 
liderazgos populistas en América La- 
tina, que fueron rápidamente coop- 
tados por los organismos multila- 
terales. ¿Podría pasar eso con Hugo 
Chávez? Se dice que uno de sus futu- 
ros ministros es Ricardo Hausmann, 
economista del BID. 

- No sé. En tres casos -Fujimori, 
Menem y Ca r\os Andrés Pérez-las elec- 
ciones han sido muy similares. Cuando 
candidatos predicaron una política dis- 
tinta del neoliberalismo y del FMI, pero 
en la presidencia fue diferente. 

Chávez responde a las demandas 
para poner fin a la corrupción. Esa 
también fue una táctica de los presi- 
dentes mexicanos. Ese lema estaba 
presente en la mente del público. Al- 
gún presidente hizo algunos cambios, 
pero fue algo simbólico. Ahora en 
México es diferente: ya no se puede 
jugar con esa táctica. El público quiere 
ver cambios reales. No conozco la si- 
tuación en Venezuela. La corrupción es 
un asunto importante en ese país. Si 
Chávez logra resolverlo, es posible que 
tenga éxito. 

En 1994, en Argentina, el desempleo 
y otros problemas sociales eran muy 
serios y no había oportunidad para 
otro programa que no fuese el Plan 
Austral. Posiblemente en Venezuela, 
con Chávez, la situación sea similar; 
no es seguro. 

- ¿Qué piensa del caso Pinochct? 
- El problema en Chile son los parti- 

dos de derecha. Éstos no quieren con- 
traer un compromiso para el retiro de 
Pinochet, y tampoco quieren que en- 
frente una corle chilena. Pretenden una 
vindicación absoluta de éste. Es una 
situación difícil para el gobierno. El 
Consejo de Seguridad Nacional juega 
un papel, pero no hay demostraciones 
militares en las calles; los pronuncia- 
mientos son de políticos derechistas. 
No sé cómo van a resolver los ingleses 
el problema, pues es ahora su proble- 
ma. Los derechistas no facilitan una 
solución. 

Agrnria). Pero en los países latinoame- 
ricanos no aparecen figuras militares 
con vistas a asumir la presidencia. 

- En el régimen peruano, si bien es 
cierto no hay un caudillo militar que 
aparezca como figura política, las Fuer- 
zas Armadas juegan un importante 
papel en el gobierno y la política pe- 
ruanos. ¿Cómo percibe usted ese fe- 
nómeno? 

- Montesinos es un caudillo típico. 
Su figurn es secreta, con una personali- 
dad no muy pública. No me parece que 
haya otras figuras lan importantes como 
él. No tengo el conocimiento que tienen 
ustedes de la polílica peruana, pero me 
parece que no hay un militar que cum- 
pla el papel de Chávcz. 

- Para usar el lenguaje de Max 
Weber sobre el liderazgo, Fujimori 
aparece como un caudillo racionaliza- 
do. Si bien no es un militar, en cambio 
tiene una teoría sobre el liderazgo que 
consiste en eliminar la mediación po- 
lítica. En eso converge con los caudi- 
llos: la relación directa, personal, en- 
tre él y la masa desorganizada. ¿Qué 
opina al respeclo? 

- La literatura dice que Fujimori es 
un populista de derecha. En Argentina 
Carlos Menem juega de algún modo el 
mismo papel. Sin partidos políticos bien 
estructurados y sin programas de go- 
bierno, la democracia no funciona. Ese 
es el problema con Chévez. 

Los sistemas partidarios son diver- 
sos en los distintos países latinoameri- 
canos. En Chile los partidos son muy 
fuertes; en Argentina también; en Bra- 
sil los partidos son importantes, pero el 
PMDB es un grupo de intereses: sus 
congresistas votan como miembros de 
un grupo de interés de su partido; me- 
dia entre quienes apoyan y quienes se 
oponen a Cardoso. No se puede gene- 
ralizar acerca de los sistemas partida- 
rios en América Latina, porque son di- 
ferentes en los diversos países. 

- Cuando, en 1990, Fujimori ganó 
las elecciones, tenía un discurso popu- 
lista de izquierda que rápidamente 
abandonó para adaptarse a las deman- 
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- ¿Cuáles son los cambios más im- 
portantes que el fin de la «guerra fría» 
trae respecto del papel de los milita- 
res en América latina? 

- Pienso que es un cambio de menta- 
lidad, tanto en América latina como en 
Estados Unidos. América Latina fue un 
c.impo de batalla durante la «guerra 
fría», especialmente durante los años 
80 en América Central. Eso influyó se- 
riamente en Estados Unidos. Casi ge- 
nera una crisis constitucional: el go- 
bierno trató de tener un programa de 
asuntos exteriores independiente del 
Congreso. Con el fin de la «guerra fría» 
los Estados Unidos no ven a las Fuerzas 
Armadas en América Latina como alia- 
dos necesarios,comocuando había que 
combatir a la Unión Soviética. En Amé- 
rica Latina también cambió aquella idea 
de la amenaza inmediata de comunis- 
tas y fuerzas de izquierda extrema. El 
cambio en la mentalidad fue muy im- 
portante en cuanto a la percepción de 
amenazas. La situación es ahora más 
favorable a regímenes democráticos que 
anteriormente. 

- la estrategia de la (<guerra frta» se 
asoció a la «doctrina de la seguridad 
nacional», la que hacía que en el pensa- 
miento militar lo civil apareciese su- 
bordinado y fuese la matriz ideológica 
de muchos golpes de Estado en la re- 
gión, ¿Cree que entre los militares de 
América latina ha cambiado esa noción 
de la relación entre civiles y militares? 
En el Perú, por ejemplo, actualmente 
hay un gobierno singular: es un go- 
bierno civil con intervención institu- 
cional de las Fuerzas Armadas. 

- Las Fuerzas Armadas necesitan un 
frente civil para su influencia. En otros 
lugares los militares no quieren partici- 
p.ir en los aspectos políticos. Anterior- 
mente los militares querían gobernar 
directamente o tener gran influencia. 
Ahorn el caso extremo es la gran in- 
fluencia, pero en otros casos los milita- 
res parecen no querer jugar un gran 
papel. Ahora Massera y Videla, en Ar- 
gentina, enfrentan una corte. Otro caso 
de juzgamiento de militares en ese país 
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es el del tráfico de armas. Es un cambio 
muy significativo. 

Hoy los militares peruanos no quie- 
ren gobernar directamente; su expe- 
riencia de gobierno fue muy dura, no 
gloriosa ni exitosa. Para los militares 
de otros países de América Latina la 
experiencia fue muy similar. Posible- 
mente la mejor posición la tuvieron en 
Chile, debido al éxito económico. Pero 
también allí ha habido un tránsito a un 
gobierno civil. 

-Con el fin de la «guerra Ir ía», ¿qué 
sentido tienen organismos que se crea- 
ron con ese propósito, como la Junta 
lnteramericana de Defensa, el Trata- 
do Interamericano de Asistencia Recí- 
proca? ¿Qué papel les ve a unas insti- 
tuciones creadas dentro de una estra- 
tegia que ahora no va máss? 

- Un papel residual. Su función prin- 
cipal se daba en los países de la región 
mediante la integración militar, inclu- 
yendo la realización de acciones y ejer- 
cicios conjuntos. Eso es importante, pero 
las organizaciones regionales también 
pueden f aci\itar la integración. Más im- 
portante es, por ejemplo, que A_rgenli- 
na y Chile tengan ejercicios bilaterales, 
que los Estados Unidos tengan ejerci- 
cios con Brasil y Argentina y otros ejer- 
cicios con Chile. 

En la mentalidad militar todavía es 
muy fuerte la planificación de una gue- 
rra con un país vecino. La percepción 
mutua del vecino como una amenaza 
está presente en países colindantes. El 
proceso de «paz positiva» es muy im- 
portante. Se trata de un proceso diplo- 
mático, político, económico, y también 
militar. No es una situación en la que 
un país da una directiva y los demás se 
comportan pasivamente. 

- Otro problema residual es el de 
Cuba. Hay un debate en los medios 
norteamericanos acerca de la política 
respecto de Cuba. la evaluación de la 
política de aislamiento a Cuba es crí- 
tica. A ello se agregan otras considera- 
ciones: 1a diplomacia del dólar, el acer- 
camiento comercial. ¿Cuál es su opi- 
nión? 

DESCO 
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los aviones de «Hermanos al 
Rescate». 

El gobierno de los EE.UU. 
reacciona a iniciativas do- 
mésticas u otras de otros paí- 
ses. Por ejemplo, cuando la 
Unión Europea protesta con- 
tra el bloqueo el gobierno 
norteamericano suspende 
lemporalmenle algunas me- 
didas. 

Pienso que el gobierno 
está buscando un medio 
para cambiar la polílica ha- 
cia Cuba porque es ine- 
fectiva. Los países de Eu- 
ropa, de América Latina y 
de casi todo el mundo tie- 
nen relaciones económicas 
con Cuba. La política de 
aislamiento no es pues tan 
efectiva, ni ha producido 
cambios en Cuba. Cuando 
el Papa, que no es comu- 
nista, dice «la política fren- 
te a Cuba debe cambiar», 
creo que es hora de cam- 
biarla. 

- En la exposición que 
hizo en el Seminario «Desa- 
rrollo y Defensa: los retos 
del nuevo siglo», usted afir- 
mó que el clima de paz que 
se vive en América Latina 
con la finalización de con- 

flictos internacionales en la región, 
hace recomendable la reducción de 
fuerzas y equipos militares. Con el fin 
de la i(guerra frfa» ¿no resulta exten- 
dible esa recomendación a los Estados 
Unidos? 

- No sé lo que piensa el gobierno de 
los Estados Unidos; no soy su represen- 
tante oficial. Me resulta imposible es- 
pecificar el tamaño de las fuerzas, el 
tipo de armamento, etc. El proceso de 
evaluación es muy importante. Los 
políticos, el gobierno, los militares, ne- 
cesitan evaluar las amenazas reales, las 
emergencias posibles y actuales y defi- 
nir sus fuerzas de acuerdo con su aná- 
lisis. • 

- La política hacia Cuba es muy vieja 
y muy inefectiva. Yo pensé que durante 
la primera administración de Clinton 
habría cambios, pero la influencia de 
los cubanos de Miami, principalmente 
de la Fundación Cubano-Americana y 
de su presidente Mas Canosa, es muy 
imporlante. 

En el Congreso la influencia de gru- 
pos especialmente enfocados en algu- 
nos países, como Cuba e Israel, es muy 
significativa. En el colegio electoral 
Florida juega un gran papel: es uno de 
los estados más importantes. En la en- 
mienda Helms-Bums,Clinton respon- 
dió a la reacción doméstica frente a la 
situación internacional generada por 
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lEs el trilito lilerarío un estritor frustrado? Pregunta tolidiana, respuesta 

afirmativa para algunas vo,es que no ven ton huenos oios este oll,io. Para 

Gustavo Faverón, trilito lilerario de la revista Somos, sin embargo, sutede lo 

,onlrario. Él piensa que es el artista un trilito frustrado. Ante esto, conversamos 

ton él, no sólo de su vo1a1ión por el eiertitio de examinar letras ajenas, sino, 
sobre lodo, de la literatura joven, Jaime Bayly, el tírto literario lota/ y de sus 

proyedos personales que, tomo estrilar, hustan romper ton ese ma/elitio que 
formulara nuestra pregunta inlrodu1/orit1. 
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Te consideras un crítico litera- 
rio? 
-Sí, porque la critica no es una 
carrera, sino un oficio. Enton- 

ces, cualquier persona que la ejerza es 
necesariamente un crítico literario. 

-Mantenerte como crítico fue uno 
de tus objetivos finales ... 

-No, pero de hecho estudiar litera- 
tura es estar dispuesto a ejercer la criti- 
ca. Y la crítica, además de un oficio, es 
una actitud. Nadie puede dedicarse a 
la literatura y no ser crítico, lo quiera o 
no. Cualquier lector que lea activamenle 
(con criterio, evaluando) es un crítico. 

-Pero no todos lo hacen regular- 
mente 

-Lógico, pero el punto es este: si tú 
estudias arte en una universidad, estás 
estudiando, definitivamente, para ser 
artista (en el Perú, por lo menos, donde 
casi no hay estudios de historia del 
arte). Pero si estudias literatura nadie 
te va a enseñar nada que vaya a ser 
directamente útil, por lo menos en apa· 
rienda, para convertirte en un escritor. 
En verdad, toda la carrera de literatura 
está orientada a que uno sea un teórico, 
un crítico o un investigador de la litera- 
tura, y no un escritor. Eso ocurre acá, 
ojo; los escritores norteamericanos, 
prácticamente todos los conocidos, son 
profesores universitarios de la carrera 
de escritura, que brinda incluso espe- 
cializaciones. Probablemente, el punto 
donde arranca todo eso es cuando las 
universidades que enseñan cine o tea- 
tro abren carreras para enseñar a escri- 
bir guiones, más allá del aspecto técni- 
co. Ahora, para mí, es un mundo total- 
mente ajeno: yo jamás he participado 
siquiera en talleres ... 

-Y tienes una actitud escéptica res- 
pecto de los talleres acá ... 

-No conozco cómo funcionan, pero 
sí sé de muchos escritores a quienes 
gusta la idea de los talleres: !van Thays, 
por ejemplo, es un fanático de los talle- 
res, y hay escritores como Cronwe\l 
Jara, escritores de todo tipo, buenos y 

· malos, que consideran que los talleres 
son valiosos ... 

-Alonso Cueto Y Antonio Cisneros 
también han tenido talleres ... 

-Claro, claro, y ellos de seguro tie- 
nen muchísimo que aportar. A mí per- 
sonalmente no me parece interesante y 
nunca participaría en uno. Pero es una 
idea personal. Creo que es importante, 
en todo escritor, descubrir uno mismo 
cómo debe hacer las cosas. En realidad, 
imagino que un escritor que ya tiene las 
claves, que sabe cómo narrar cualquier 
historia -«si es que existe tal escritor»-, 
es un artista que ha perdido todos los 
incentivos para escribir. 

-Dicen que los críticos literarios son 
literatos frustrados. ¿Tú qué opinas? 

-Yo, en la presentación de una nove- 
la de Fuguet, dije cuál es mi teoría per- 
sonal. Mi idea es que un artista, no sólo 
un escritor, es ante todo un crítico frus- 
trado. Cualquier artista es una persona 
que trata de ordenarse el mundo. El 
mundo es una especie de caos y un 
artista Jo que hace es, ante la íncapaci- 
dad de comprenderlo directamente, tra- 
tar de transformarlo en un mundo or- 
denado. La ciudad y los perros es más 
ordenada que el Perú, de la misma 
manera que Ulises debe ser más orgá- 
nico que Dublín o Irlanda. Hacer críti- 
ca, etimológicamente, significa hacer 
un ejercicio de criterio, es decir, deslin· 
dar, ordenar cosas que no están orde- 
nadas. Un artista es, en el fondo, una 
persona incapaz de sistematizar el 
mundo de manera puramente intelec- 
tual y que, entonces, recurre a otros 
elementos «pasionales, emotivos, esté- 
ticos» para ordenar ese mundo. El arle 
es su subterfugio. 

-¿En qué medida sientes que la crí- 
tica pueda ejercerse a través de prejui- 
cios? 

-Hay un momento en que el asunto 
de los prejuicios se vuelve inherente a 
la crítica: el crítico es alguien que suele 
leer libros antes de que los lea la mayor 
parte de la gente, y la gente suele leer 
antes el comentario sobre un libro que 
el libro mismo. Uno, a lo largo de su 
vida, lec más reseñas de libros que li· 
bros. Entonces, mucho de lo que uno 
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sabe acerca de literatura, o sobre casi 
cualquier rama del conocimiento, lo 
sabe mediante prejuicios que le ha crea- 
do alguien, y ese alguien, en el arte, 
suele ser el crílico. En otras palabras, el 
oficio del crítico es crearle prejuicios a 
la gente. En ese caso, lo que no puede 
hacer el crítico es actuar como un lector 
común; no puede dejarse influir por los 
prejuicios de otro crítico, mucho menos 
por los prejuicios personales: eso es lo 
más despreciable. Ahora, no creas-por 
más que parezca-que lo común aquí es 
que los prejuicios vayan en contra de la 
gente. Es más bien todo lo contrario. 

-¿Sí? 
-Por supuesto. El medio es muy pe- 

queño, y por más que haya peleas de 
gatos y perros, hay más amigos que 
enemigos. Entonces, el crítico A, amigo 
de los escritores B, C y D, nunca va a 
decir públicamente que los libros de 
esas personas son malos. Yo me he tra- 
tado de salvar de eso no comentando 
libros de amigos míos. 

-Que los prejuicios personales se 
antepongan al ejercicio crítico es algo 
que tú siempre has evitado. 

-Siempre he tratado de evitarlo, al 
menos. Ahora, el crítico no es ningún 
superhombre. El día que tu peor ene- 
migo, el que mató a tu mamá, escriba 
una novela, probablemente tú, por más 
que quieras ser imparcial, vas a termi- 
nar pensando que la novela es mala, te 
vas a fijar más en sus defectos que en 
sus virtudes. Por suerte, yo no vivo 
rodeado de escritores, yo no soy amigo 
de todo el mundo. 

-Pero en las presentaciones, donde 
algunos son infoltables, sobre todo 
cuando alguien de afuera viene ... 

-Yo he ido, en los últimos años, a la 
presentación del libro de Vargas Llosa 
y a la presentación del libro de Fuguet, 
porque el mismo Alberto me pidió que 
lo presentara. Eso, por ejemplo, no fue 
palería ni nada por el estilo, porque él 
me lo pidió sabiendo que yo había pu- 
blicado varios artículos en contra de 

Gustavo Faverón con Alberto Fuguet y el escritor boliviano Edmrwdo l'az Soldr!11. 



Los «var¡,11sllosi1111os» -segiln 
Tlr11ys .Y avicr Arévalo. 

-¿Crees que, con escritores como 
Malea, Fuguet, Loriga o Fresán se con· 
solida un nuevo estilo, no tan depen- 
diente del boom? 

-Hay una cosa rara en esa asociación 
de generaciones que haces. Es difícil , 
ubicar a Fuguet, Fresán, Paz Soldán o 
Loriga dentro de una generación, por- 
que para hablar de ella tienes que refe- 
rirle a un grupo de gente que haya 
sufrido, más o menos, los mismos mo- 
mentos sociales y que, por lo tanto, 
haya generado una especie de respues- 
ta a una misma sociedad. No puedes 
comparar el momento social en que 
maduraron Thays y J\révalo, con el 

libros suyos, y no sólo eso, sino que en 
la presentación volví a decir por qué no 
me gustaron sus primeros libros. 

-¿Por favor, rebobinar es un buen 
libro? 

-Me parece que es la mejor novela 
que ha escrito Fuguet. Me parece, in- 
cluso, que es mejor que Tinta roja, que 
salió después ... 

-Asegura que es una novela muy 
personal. 

-Sí, yen verdad lo es. Tiene una cosa 
muy interesante. Fuguet siempre había 
dado la idea de ser el escritor de una 
generación. Para mí eso ya era un pro- 
blema porque no hay nada que se acabe 
más rápido en la vida de una persona 
que su generación. El escritor de una 
generación es un escritor que tiene quin- 
ce años de vida por delante, no más. En 
esta novela, Fuguet una vez más se 
ocupa de lo mismo, pero ya no desde 
dentro de la generacíón, con una mira- 
da acrítica. Esta es una novela más cri- 
tica, donde los personajes se diferen· 
dan bien unos de otros, de manera que 
la idea misma de generación termina 
diluyéndose porque simplemente se 
trata de gente que tiene la misma edad 
pero no es igual. Es una novela de ma- 
durez en verdad: Fugue! tiene treinta y 
cuatro años y hay gente que sigue vién- 
dolo como si fuera un chico de veinte. 

LOS NUEVOS SUCIOS 



momento social en que 
creció Loriga, por ejem- 
plo. Es difícil, entonces, 
hablar de generación en 
un espectro tan amplio 
como lo es el de la len- 
gua española ... En fin, 
fuera del Perú la gente i.. 

de esa edad ha sido más 
contestataria: es mucho 
más radical la diferen- 
cia entre la litera tura de 
Fuguet y la literatura de 
la generación chilena 
anterior, o entre la lite- 
ratura de Ray Loriga o 
la de José Ángel Mañas 
y la de la generación 
previa en España, que 
la diferencia que puede 
haber entre nuestra ge- 
neración y lo que se es- 
cribía antes en el Perú. 
Parece que la distancia 
fuera simplemente de 
calidad. 

-Siempre lo fue ... 
-Thays y Arévalo 

son vargasllosianos. Yo 
no encuentro mucha di- 
ferencia entre lo que 
ellos quieren hacer y lo 
que la generación ante- 
rior (la de Cuete, Am- 
puero y Nii'io de Guz- 
mán) hizo. Incluso me 
parece que ellos, los ma- 
yores, han sido más personales. Ahora 
no hay una ruptura radical. Si hay al- 
guien que ha roto con lo anterior, es 
Bayly, y Bayly es bastante secundario. 
También lo ha hecho Bellatín, pero con 
resultados casi siempre dcscartnbles. 

-Me parece que la literatura de los 
escritores más jóvenes que han publi- 
cado en el Perú es ya diferente de la 
que fue influida por el efecto vargas- 
llosiano. Yo los veo más cercanos a 
Fuguet. .. 

-En verdad están más influidos por 
Fugue!. Lo que ha pasado en el Perú es 
que la generación, digamos, f uguetiana, 
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está apareciendo diez años después de 
Fuguet. Es como el romanticismo en 
España: los románticos españoles na- 
cieron cuando en todo el resto de Euro- 
pa ya estaban todos muertos. Ahora la 
diferencia no es tan grande, pero la 
gente que escribe (digamos, de manera 
natural) lo que escribió Fuguct cuando 
tenía veintitantos años es gente que 
ahora tiene veinte. Pero no es la gente 
de la generación de Fuguet, o sea, ni 
Thays, ni Bellatín hicieron lo que hizo 
Fuguet en Chile. Lo está haciendo gen- 
te mucho más joven, lo que no implica 
ningún juicio de valor. En verdad, al 

DESCO 

Asoma también su pri_mera novela. 



final Jo importante no es escribir como 
tus contemporáneos o escribir como 
Thomas de Qu incey, si no escribir bien ... 

EL CASO BA YL Y 

-Alguna vez dijiste, no sé si con 
estas palabras, que Bayly era, más que 
un literato, unmarkelero. ¿Podrías ex- 
plicar por qué? 

-No fueron exactamente mis pala- 
bras, pero esa fue la idea. 

-Fue una ironía, supongo. 
-No. 
-¿Cuáles son los moldes para eva- 

luar qué es literario y qué no lo es? 
-Es muy probable que haya una ma- 

nera casi precisa de decir qué es y qué 
noes, pero yo no la conozco. Sin embar- 
go, cuando los casos son extremos es 
muy fácil juzgar, ¿me entiendes? Es 
muy fácil saber que Quito está en Ecua- 
dor y que Lima en el Perú, y era más 
difícil saber dónde estaba ese pedacito 
de selva, allá adentro, donde se para- 
ban unos u otros según la ventolera de 
cada época. Igual es fácil saber que 
Faulkner es literario y que Corín Tcllado 
no lo cs. Yo creo que en el caso de Bayly 
no es muy difícil... 

-Sin embargo, debes saber que ha 
tenido muy buenas críticas de gente 
como Vargas Llosa. Su primer libro, 
que yo considero correcto, reflejaba 
muy bien un aspecto de la clase media 
limefia que muy poca gente se había 
atrevido a locar. ¿Tú no crees eso? 

-No. Ninguna novela de Bayly me 
ha gustado; las primeras menos; la pe- 
núltima es mejor. Me parece que puede 
ocurrir algo interesante si Bayly sigue 
trabajando por el camino por donde 
orientó su penúltimo libro. Pero es el 
único en que hay un trabajo de lenguaje 
porque, ojo, no debería ser difícil reco- 
ger el habla popular de Lima «aunque 
es verdad que nuestros escritores han 
tenido serios problemas al intentarlo», 
ni es difícil reflejar el mundo de la clase 
media en el Perú; eso puede hacerlo 
también un reportero, un sociólogo o 
un antropólogo. 

No me parece que haya un mérito 
extraordinario en eso, sobre todo si el 
reflejo de la clase media limeña es tan 
burdo. ¿Cuál es el mundo de la clase 
media limeña reflejado por Bayly? Es 
un mundo con nombres y apellidos. El 
retrato es muy descarado: casi inequí- 
vocamente los personajes mencionados 
son este fulano y este otro, aunque es- 
tén con otros nombres. 

En verdad, probablemente la res- 
puesta sea que en la literatura debe 
primar siempre Jo estético, porque es 
un arle. Eso implica una elaboración, 
una construcción, una distancia, un or- 
den de las cosas. 

¿Te has puesto a pensar en lo difícil 
que es explicar de qué se trata No se lo 
digas a nadie, que es una novela tan 
simple? Es más fácil decir de qué trata 
el Ulises, que es una novela com- 
plicadísima. Yono veo coherencia den- 
tro de las novelas de Bayly, no veo una 
dirección, una forma o una estructura; 
no veo un lenguaje trabajado. Veo una 
especie de documento que podría sur- 
gir de las transcripciones de una tera- 
pia con un psicoanalista. 

COSECHA PROPIA 

-Estás haciendo tres libros: uno de 
entrevistas, uno de cuentos y tu pri- 
mera novela ... ¿La idea del libro de 
entrevistas es una especie de Peregri- 
nos de hs lengua, el libro de Alfredo 
Barnechea, pero con escritores jóve- 
nes? 

-El modelo es otro libro, uno de José 
Miguel Oviedo de hace, no sé, veinte 
años, que se llama Estos trece, donde 
reunió a los poetas más importantes de 
la generación del setenta: puso sus poe- 
mas, los entrevistó e, incluso, trabajó, 
con algunos documentos anexos, un 
ensayo suyo: es un libro muy conocido 
y muy interesante. Eso es lo que yo 
quiero hacer; aunque soy un enemigo 
de hablar de generaciones, lo que quie- 
ro hacer es un libro de entrevistas a los 
más importantes escritores jóvenes de 
lengua española. 



-¿Quiénes están? 
-Confirmado está el español José 

Ángel Mañas (quiero incluir también a 
Ray Loriga); están confirmados, tam- 
bién, Alberto Fuguet, el boliviano Ed- 
mundo Paz Soldán y el argentino Rodri- 
go Fresán «que son, probablemente, los 
mejores de todos ellos»; hay un mexica- 
no que se llama David Toscana; ade- 
más hay una serie de escritores a los que 
tengo que revisar muy bien para ver si 
van a estar incluidos o no: el uruguayo 
Gabriel Peveroni, por ejemplo. Tam- 
bién me gustaría incluir a Iván Thays. 

-¿Por qué no Jaime Bedoya? 
-Primero, porque el libro es para un 

mercado internacional; entonces pre- 
fiero que sean escritores que hayan 
tenido ese tipo de difusión. Ahora, 
Thays no la ha tenido, pero creo que su 
presencia es importante porque son 
importantes sus libros como línea po- 
sible para nuestra literatura de los 
próximos años. 

-Tienes treinta y un años; recién le 
has decidido a escribir una novela y, 
supongo, te identificarás con la gene- 
ración de aquellos a quienes estás re- 
uniendo en tu libro de entrevistas. Sin 
embargo, de lodos ellos, tú eres el 
único que no ha editado nada ... 

-Siempre son más los que no editan 
nada. 

-Pero, digamos, estamos hablando 
de gente con un reconocimiento en el 
circuito literario. ¿Esto, para ti, se tra- 
duce en una especie de frustración? 

-No por la edad. La frustración im- 
portante, para mí, no es no haber edita- 
do sino no haber escrito. Yo no soy el 
personaje del que habla Donoso, yo no 
soy alguien que tiene un montón de 
cuentos y novelas almacenados en un 
baúl y que no se atreve a publicarlos. 
Yo simplemente no los tenia hasta hace 
muy poco ... Todos los proyectos en 
marcha que mencionas han surgido en 
estos últimos meses. 

-¿Por qué? ¿Falta de tiempo? ¿O 
eres de las personas que escriben y 
botan? 

-Yo he escrito un montón y he bota- 
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do un montón, eso es verdad. También 
soy muy autocrítico: yo creo que jamás 
podría ser tan crítico de los demás si no 
fuera tan crítico de mí mismo; me sen- 
tiría mal. 

-Háblame de tu novela ... 
-Es un policial. 
-¿Se ubica en Lima? 
-La novela transcurre en Lima en el 

año 98. Yo la llamo película negra chi- 
cha: policías que no disparan porque les 
van a cobrar la bala, periodistas que 
tienen que salir corriendo a evitar un 
suicido y se van en combi. Hay una ima- 
gen de la literatura policial que es ab- 
solutamente norteamericana. En Latino- 
américa no se ha adaptado este género al 
medio. Lo han hecho pocos autores: 
Vargas Llosa, Elmorc, Piglia, Ampucro ... 
los demás han preferido hacerlo muy 
americano, con resultados algunas ve- 
ces muy buenos, sin embargo, como en 
Linda 67, de Fernando del Paso. 

-¿Te interesa el resurgimiento de 
la novela urbana? 

-Sí, bastante. Me parece que pocos 
escritores peruanos de hoy se han en- 
cargado de reflejar Lima de verdad. 
Los muy jóvenes están hablando de su 
barrio y no de la ciudad, tal vez por- 
que eso es parte de su manera de en· 
tender el mundo, como una fragmen- 
tación extrema. Yo siento el texto que 
estoy trabajando como una novela muy 
de mi generación, aunque no haya un 
solo personaje menor de cincuenta 
años. 

-¿Ya tiene nombre? 
-Se va a llamar El anticuario, en 

parte porque el lema alterno a la intriga 
es la vejez, que es algo que siempre me 
ha atraído: no la muerte, sino su proxi- 
midad. 

-¿Y los cuentos? 
-Son una buena cantidad de histo- 

rias sobre un mismo personaje, que es 
también el personaje central de la no- 
vela. Son historias desgajadas, no de la 
anécdota de la novela, sino del carácter 
y del universo de este personaje, que es 
una especie de enfermo terminal per- 
petuo. • 

• 



1./TERATURA 

LA NOVELA JOVEN 

UNA 
PROPUESTA 
Rocio SILVA SANTISTHAN 

n un trabajo extenso sobre 
algunos libros de jóvenes es- 
critores', propongo el tér- 
mino novela jovcn2para en- 
globar las diferentes nove- 

las que han surgido desde los años 
90 con características similares en 
diferentes lugares del mundo occi- 
dental. Se trata de un fenómeno 
reciente que cobra fuerza con el 
paso del tiempo y que se organiza a 
partir de diferentes elementos que 
conformarfan su aura estética. 

En primer lugar, se trata de no- 
volas escritas por jóvenes, prio- 
ritariamente sobre temas de jóve- 
nes-aunque no necesariamente se 
trata del eje medular- y dirigidas a 
potenciales lectores jóvenes que 
normalmente no leen literatura (en- 

Laberinto de intensidad. El Ienémcno 
de la novela joven. Trabajo presentado 
al curso Sociologla de J;i Juventud. Di- 
plomn de Estudios de Género. PUC, 
1997. Inédito. 

2 Aunque creo que no es nccesarío decir· 
lo, quisiern renrnrcar que con este nom- 
bre, de hecho problemático y poMmico 
como cualquier término dentro de lo 
liternrio, sólo englobo a un tipo especí- 
fico de novela, ;i la que le otorgo las 
carectertsuces que se desarrollan cn el 
artículo. Esto no signiíicn, por su pues· 
to, que todos los jóvenes que uscrlban 
novelas se encuentren dentro de él, ni 
tengan por qué estarlo. 

E 
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• sucede lo contrario: los héroes (o, me- 
jor, antihéroes) se rebelan contra el 
consumismo, aunque no necesariamen- 
te luchan contra él. 

Por ejemplo, los tres amigos prota- 
gonistas de Generación X, la novela 
pionera de Douglas Coupland, son 
anticonsumistas, anticompetitivos y no 
creen en la moral del yuppie; buscan 
una nueva forma de sentir y de vivir, 
más allá de los límites del mundo 
globalizado, de la cultura basura, de la 
corrupción moral y de la incredulidad 
política. Pero esto no significa que lu- 
chen contra el consumismo. 

En otras de estas novelas simple- 
mente se plantea el tema como un ma- 
lestar sin proponer nada. Digamos que 
se le nombra, pero no para no olvidar- 
lo, sino porque es indispensable nom- 
brar antes de tomar una actitud (aun 
cuando sea esta actitud la propia indi- 
ferencia). 

La mayoría de los personajes de es- 
tas novelas adolecen de una inestabili- 
dad afectiva que los empuja a experi- 

¿Apologín, co11de11a del co11sr11110 de drogas o co11slatació11 cínica de 111111 realidad de la vida? 
Tr,1inspo1ti11g, versión fílmica de fo novela cmblemál ica de lmine Wels/1. 
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tendiendo el términojuvcntud más que 
como una simple etapa caracterizada 
por la edad, como una zona reformu- 
lada desde procesos históricos y socia- 
les que vincula a distintas personas a 
partir de una sensación de cercanía o 
proxemia). 

La forma como estos escritores en- 
ganchan con lectores poco acostumbra- 
dos a la lectura es a partir de las refe- 
rencias massmediáticas y de la cultura 
popular (la música rock, el cine, la tele- 
visión, los restaurantes de comida ba- 
sura, los comics), así como la manera 
de tocar temas juveniles desde sus pro- 
pios puntos de vista pero no centrarse 
sólo en ellos e incorporar como eje 
dinamizador de sus actitudes un ele- 
mento antes sólo visible en las literatu- 
ras de oulsiders: la droga. 

Los postulados de la mayoría de es- 
tas novelas están estructurados a partir 
de una forma de vivir y de pensar: el 
consumismo. En muchas de ellas el 
consumismo es lo que mueve a los per- 
sonajes: el motor de la acción. En otras 



mentar la vida como si se tratara de un 
road mov¡c: mantenerse en permanen- 
te movimiento engarzados por un afán 
de sentir emociones violentas. Estas 
emociones pueden variar desde la bús- 
queda de placer sexual sin ningún tipo 
de control, arriesgándose al sida (los 
kamíkases del amor en las riberas del 
Sena), hasta la puesta en juego del ins- 
tinto de muerte más desatado (los más 
repugnantes asesinatos en serie en las 
calles de Nueva York). 

Sin duda lo que une a estos jóvenes 
escritores, aunque algunos ya no lo son 
tanto, de distintos lugares del mundo, 
es una aura estética. Me refiero a Esta- 
dos Unidos con Brett Easton Ellis (Me- 
nos que cero y American Psycho y 
Douglas Coupland Generación X); a 
Escocia con lrvine Welsh (Trains- 
potting); a Esparta con José Ángel Ma- 
ñas (Historia de Kronen) o con Ray 
Loriga (Héroes); a Francia con Cyrill 
Collar (Las noches salvajes) o Marie 

Oarrieusseqc (Marranadas); pero tam- 
bién a Chile con Alberto Fuguet (Por 
favor, rebobinar); a Argentina con 
Rodrigo Fresán y al Japón con Banana 
Yoshimoto. No se trata de un lazo 
unívoco a partir de la vivencia apasio- 
nada de una propuesta ideológica o 
política, sino simplemente de un senti- 
miento banal, fugaz, trágicamente su- 
perficial y dionisíaco. 

Este sentimiento sería el sustrato 
subterráneo de una forma diferente de 
organización: lo que Michell Maffeso\i 
denomina la socialidad. Porque, a dife- 
rencia delethos político de la moderni- 
dad (culto a la racionalidad), el mundo 
actual está imbuido de un ethos estéti- 
co, cuyo eje no es la razón sino el senti- 
miento (fceling). Maff esoli sostiene que 
sólo a partir de esta nueva forma de 
representar la socialidad se pueden 
entender las redes del mundo actual 
que van más allá del narcisismo e indi- 
vidualismo con el que, desde una mio- 
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Cyri/1 Collar dilif:iemlv la vcrsi6u /Umica de Sii propia novela, Noches sstvejes, e11 la que 
r11/erpret6 tambit:1'1 el personaje prolngónico. Falleci6 muy poco después. 



pía moderna, se intenta explicar los 
diferentes fenómenos culturales. 

Por otro lado, básicamente se trata 
de historias sobre lo que Flaubertdeno- 
minaría «educación sentimental» pero 
que estarían centradas realmente en la 
adquisición del desencanto y/o la lu- 
cha contra él. El desencanto porque se 
nace, en tanto grupo, de una serie de 
frustraciones colectivas acumuladas3 

que fragmentan el sentir, dispersan la 
fuerza, deshilachan las ganas de plan- 
tearse propuestas, y que ironizan sobre 
toda posibilidad de utopía. 

Como resultado de este desencanto, 
muchas de las novelas jóvenes esta- 
rían trabajadas desde un lenguaje mar- 
cado por la ironía (en su lado más cáus- 
tico) o por la ternura (desde su visión 
más optimista). La idea es enfrentar la 
ironía y la ternura a la desesperanza, a 
la frustración, a la falta de sensibilidad, 
a la frialdad y al cálculo. 

En estas novelas se presenta tam- 
bién un escepticismo básico frente al 
pasado y el futuro: el pasado no sirve 
como elemento de articulación de la 
realidad perversa del presente, el futu- 
ro no es ninguna pista de despegue 
contra la ansiedad. Tanto los autores, 
como sus protagonistas, no quieren 
comprometerse porque «para ellos es 
una incógnita el concepto de compro- 
miso», según lo apunta el periodista 
español Vicente Verdú. Pero incógnita 
no por desconocimiento, sino porque 
en la praxis concreta de estos años este 
concepto se ha devaluado una vez tras 
otra y por lo tanto su significado ha 
perdido sentido. 

Desde el punto de vista del enuncia- 
do, estas novelas implantan elementos 
de oralidad juvenil al texto escrito (jer- 
ga, lisuras, anglicismos en el caso de 
textos escritos en castellano, el sublen- 
guaje de la droga, el lenguaje técnico de 
las computadoras, las «malas pala- 
bras») que Je otorgan un genuino ca- 
rácter transgresor. Incluso hay algunos 
autores que retoman la ruptura con la 
ortografía (el reemplazo de la k por la e 
y la q; de la z por las o la c) que rcivin- 
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Crisis ideológica, económica, de la fomilia y 
de los afectos, crisis del pacifismo y de las 
propuestas de paz y amor, pero también 
crisis de las propuestas rebeldes como la 
contracultura punk de finales de los 70 y 
principios de los 80. 

Coupland, Loriga y \Velsh utilizan estructu- 
ras frngmentadas; en nuestro pafs, Malea y 
l'etrozzi (aunque la segunda usa la csuuctu- 
ra tradicional del diario). Al margen de la 
ficción, Mañas utiliza con intensidad esta 
estructura en un artículo sobre "Literatura y 
punk- (Ajoblanco, junio de 1998); y !'edro 
Cornejo en sus libros sobre música (re· 
mixcando sus art!culos periodísticos). 

DESCO 

dicó el movimiento punk y los movi- 
mientos de música subte en América 
Latina de principios de los 80 (por ejem- 
plo Mañas en su última nobel a Ciudad 
rayada). 

Muchos de estos escritores también 
muestran un gusto por la estructura 
fragmentada; se trata de incorporar a la 
textualidad una sensibilidad también 
fragmentada que sienta sus bases en la 
desestructuración de la familia y de las 
posibilidades del sentir. 

Considero justamente que esta pro- 
puesta de un mundo fragmentado diri- 
gida a lectores jóvenes y de universos 
fragmentados, acerca estos libros a la 
experiencia del lector actual. Los lecto- 
res de estas novelas, jóvenes universi- 
tarios o parasitarios, enganchan con 
ellas a partir de la lectura como cancio- 
nes de un cd, o como video-clips, con 
su lógica incierta, pero lógica al fin, con 
su condicionamiento de rupturas y con 
un hilo subterráneo que las une preca- 
riamente de la misma forma como es- 
tán unidas las sensaciones, los senti- 
mientos y los conocimientos en la ac- 
tualídad-. 

Por supuesto que todo intento de 
homogeneización para caracterizar a la 
juventud es inválido, en el sentido que 
no existe ni siquiera en una misma ciu- 
dad una sola juventud sino muchas 
maneras de vivirla. No sólo cada épo- 
ca, sino que cada sector social postula 
maneras diferentes de ser joven. Por 
eso, con esta categoría no pretendo esta· 
blecer un rasero para encasillar la pro- 



desde el primer momento reciclado por 
el mismo sistema. 

En todo caso, considero que existen 
convergencias en diferentes textos sur- 
gidos de esta aura estética que posibili- 
tan la organización de una categoría 
aparte: la novela joven. Literariamente, 
sólo se trataría de otra subdivisión más 
de los géneros; vitalmente, es una pro- 
puesta que arranca del protagonismo 
actual de la juventud, pero sobre todo 
de una reflexión desde sus propias trin- 
cheras, y nos conduce por un laberinto 
intenso que permite afirmar, finalmen- 
te, que la juventud es mucho más que 
una palabra. • 

Ln p/1111111 del escándalo. Brct E.as/011 E/lis cscandaliz6 n los 
Estados Unidos con s11 Americen Psycho. 

En el l'erii es sintomático que varios de los 
dirigentes de las últimas marchas de protes- 
ta organizadas por los jóvenes, manifiesten 
malestar ante la palabra "Generación X" y 
que algunos grupos radicales, como Neón, 
vctantecn consignas como "Matemos a la 
Generación X". Pero también es signiíicati- 
vo que Douglas Coupland, el padre actual 
del término (en realidad lo recicló de un 
grupo punk de rock), haya escrito un articu- 
lo titulado �cen-x-cidio» (En Dctails, junio 
de 1995). Este malestar refleja la posición 
critica de la propia juventud ante los enea- 
sitlamientos y las etiquetas, pero no Invalida 
el concepto "Generación X" como una de las 
variables para el análisis. 

Existe en estos momentos 
una gr;in producción nove- 
Hstica de jóvenes autores 
que abarca diferentes re- 
gistros, que van desde la 
introspección psicológica 
(La caricia del escorpión, 
de Ignacio García Valiño), 
pasando por el redescu- 
brimiento de un lirismo 
intlmist;i (La escala de los 
mapas, de Belén Gopegui), 
hasta la experimentación formal que en nues- 
tro pats tiene como exponente a Mario 
Bellatln. 
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ducción intelectual de los 
jóvenes -¡vade retro!-, 
sino sólo para entender 
ciertas formas de textua- 
lización'. 

El término «Cenera- 
ción X), y la forma de sen- 
tirlo como propio, apro- 
piado o incluso como im- 
propio, rechazándolo, se 
deslizó de tal manera en- 
tre los jóvenes norteame- 
ricanos, europeos y lati- 
noamericanos6, que esta- 
bleció formas de asumir 
una crisis y presupues- 
tos morales para comba- 
tirla, puso en duda las 
versiones light del con- 
sumismo neoliberal y 
apostó por una ruptura, 
aunque no radical como 
la de los hippies o los 
punks ingleses. Justa- 
menteporcsto último fue 
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DISTRIBUYE �orlronr, EN VENTA EN LAS MEJORES LIBRERIAS 

Buscando ofrecer nuevos enfoques al 
siempre debatible lema de las relaciones 
con Ecuador, DESCO ofrece a sus lectores 
un nuevo libro sobre el tema. Los tres 

ensayos que reúne el libro se distancian de 
las perspectivas jurídicas e históricas ha· 
biluales e intentan sondear los efectos que 
el conflicto entre ambos países tienen en las 
dimensiones política, militar y ambiental. 

Eduardo Toche, analista político, re- 
flexiona sobre los efectos del conílicto del 
Cenepa en la política interna, justo en 
momentos en que se llevaba a cabo un 

proceso electoral. El general Walter 
Ledesma detalla las contradicciones exis- 
tentes entre la concepción de paz hemis- Así, una de las virtudes de esta publi- 

féricayelpensamientodelgeneralecuato· cación es decimos que si bien el lema 
ria no Paco Moncayo. Pien ·: Foy, abogado parecía agotado y no quedaba sino aguar· 

especialista en medio ambiente, llama la dar la firma de la paz definitiva para darlo 
atención sobre los diversos aspectos por concluido, en realidad no Jo está pues· 

ecológicos que se hallan comprometidos to que afectó y seguirá afectando múlti- 
en el litigio fronterizo. ples dimensiones del acontecer nacional. 



EN VENTA EN LAS MEJOIIES llllllERIAS 

, 

edll«ill 

� 
DISTRIBUYE bori!onlt 

deseo 

Un ensayo acerca' de la realidad peruana de fines del siglo XX. El libro recrea ui'!a visión 

nacional sobre la modernidad en el Perú y nos ofrece la image� de un país tensado por 
sus propias contradicciones sociales, raciales, y simbólicas. 

El autor reílexiona sobre los cambios ocurridos en la sociedad peruana en los últimos 30 

años, y pone de relieve la manera en que el fenómeno de la Clobalización a lo largo de 

la decada del 90 ha impactado sobre la sociedad de nuestro país. 


